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PREFACIO) 


Primeramente la gratitud a Dios por la 
elaboración de este manual del neobiblismo. 
El interés del autor es documentar un ma- 
nual de consulta bíblica, dogmática, ecle- 
siástica, litúrgica, ministerial, social, teológi- 
ca, valores administrativos y comunitarios, 
relacionados con la cristologia y Jesucristo 
como el centro de la ley y la profecía bíblica. 


Este libro se espera sea útil al público 
en general y a los biblistas apasionados en 
profundizar la trascendencia del evangelio y 
los valores del reino de Dios. El fin de mejo- 
rar la convivencia y personalidad, tiene el 
propósito de glorificar y honrar a Dios Padre 
y al Señor Jesucristo con estos objetivos: 

a) Adquirir un criterio en el estudio de 
Dios, con la capacidad de respetar 
otros análisis y criterios generales. 

b) Analizar el sentido bíblico, propósito de 
la iglesia y trabajo eclesial, sin perder 
el contexto de convivencia social. 

c) Compartir, pensar, reflexionar la pala- 
bra de Dios y del Señor Jesucristo. 

d) Comprender la simbología bíblica. 

e) Considerar y promover los valores de 
desarrollo espiritual, personal y social. 

f) Definir y detallar la enseñanza bíblica, 
el evangelio y los valores del reino. 

g) Enseñar la unidad, respeto a la diver- 
sidad, inclusividad e integración. 
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INTRODUCCIÓN] 


El siguiente libro analiza un enfoque 
especial de la realidad bíblico - social, en re- 
lación con los valores comunitarios: amor de 
Dios, compasión, fe, justicia, misericordia, 
paz, santidad, virtud y los elementos necesa- 
rios para la convivencia y la búsqueda de 
una mejor calidad de vida personal y social. 


Las comunidades de fe del primer si- 
glo, manifiestan creyentes aferrados a pre- 
servar lo ritual, la circuncisión y el apedrear 
a los transgresores de la ley de los diez man- 
damientos (Decálogo). Otros modifican su 
forma de creencia, según las transformacio- 
nes del mensaje. En Hechos de los apóstoles, 
el capítulo 16, versiculos 4 y 5, se toman 
acuerdos acerca de la enseñanza. En este 
pasaje encontramos la solución a los diferen- 
tes pensamientos reflexivos, en quienes inte- 
graron las diversas comunidades de fe y 
según la intención de los seguidores poste- 
riores, de las escuelas de fe del primer siglo: 
Apolos, Bernabé, Jacobo, Juan, Marcos, Pa- 
blo, Pedro, Silas, entre otros.1 El precedente 
del pasaje citado se encuentra en el Nuevo 
Testamento, en Hechos de los Apóstoles, 
capítulo 15, con una desavenencia en el cri- 
terio de los versículos 1 al 6, un consenso en 
los versículos 22 y 28, y acuerdos por escrito 
en los versículos 23 al 27 y 30 al 31. 


11 Co. 1.11 al 12; Gá. 2.9 al 10. 


10 Frederick Alberto Mora Quesada 


Se presentan los primeros indicios de 
la necesidad de los concilios y el origen de la 
confesión de fe o profesión de fe: 


“Porque primeramente os he ense- 
ñado lo que asimismo recibí: Que 
Cristo murió por nuestros pecados, 
conforme a las Escrituras; y que fue 
sepultado, y que resucitó al tercer 
día, conforme a las Escrituras; y 
que apareció a Cefas, y después a 
los doce” (1 Corintios 15.3 al 5). 


La resolución del conflicto y consenso 
fue determinar los acuerdos de fe, para ser 
llevados a todas las localidades, entonces las 
comunidades son confirmadas en la fe, don- 
de se destacan los contenidos esenciales pa- 
ra construir los valores del reino de Dios en 
el diario vivir, mediante una misma regla,! 
basada en el amor, la esperanza y la fe, es- 
pecialmente en el amor,2 manifestado por la 
unidad del Espíritu.* La Santa Biblia es ins- 
pirada y escrita en el pasado; pero hay un 
enlace con su interpretación en el presente, 
porque en cada época se agregan nuevos 
elementos de juicio para mejorar la com- 
prensión de las Sagradas Escrituras. 


12 Co. 13.11; Fil. 2.1 al 2, 3.16. 
21 Co. 13.1 al 7 y 13. 
3 Ef. 4.1 al 6. 
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Se requiere tomar en cuenta el lugar y 
el tiempo específico, tanto del lector como del 
pasaje, esto contribuye a un buen entendi- 
miento de lo escrito. Por ejemplo, la diversi- 
dad y evolución de los idiomas a través del 
tiempo y su relación con las traducciones de 
la Biblia. Es vital analizar el contexto cultu- 
ral, geográfico e histórico de cada pasaje, el 
motivo por el que se dirige el mensaje a de- 
terminada comunidad o persona y las nece- 
sidades que resuelve. También identificar la 
influencia de la idiosincrasia (carácter y 
temperamento), tanto colectivo e individual. 
Las situaciones descritas en el primer pacto, 
pero cesadas o transformadas en el nuevo 
pacto, la tradición conservada, las alegorías, 
figuras literarias, géneros literarios, interpre- 
taciones literales, parábolas y simbólicas. 


El trabajo en general consiste en unos 
comentarios y compilación de citas bíblicas, 
en el contenido del libro y al pie de página, 
ordenado y seleccionado según el tema. Los 
razonamientos analizados se hacen a través 
de demostraciones textuales apoyadas en la 
Biblia, sin perder el sentido original, para 
sustentar el testimonio acreditado en la pa- 
labra de Dios. La traducción utilizada es la 
Santa Biblia versión Reina-Valera (Antigua 
versión de Casiodoro De Reina, en 15609, re- 
visada por Cipriano de Valera, 1602, con 
otras revisiones en 1862, 1909 y 1960), edi- 
tada por las Sociedades Bíblicas en América 
Latina y por las Sociedades Biblicas Unidas. 
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Existen cuatro áreas de acción funda- 
mentales, para mejorar la cultura de la vida, 
la calidad de vida y la personalidad: una vida 
plena como ser integral. Los aspectos espiri- 
tuales y su relación con Dios. Los aspectos 
de la inteligencia social y la sana convivencia 
y armonía con el hábitat. Todos estos facto- 
res requieren una cristología práctica, útil en 
la vida diaria, especialmente con la puesta 
en práctica del bien común y la participación 
activa en la solidaridad y subsidiaridad, 
donde prevalece la dignidad y el respeto. 


Jesús promueve la armonía con Dios el 
Padre, al amar a Dios con el alma, corazón, 
fuerzas y mente, la paz consigo mismo y con 
los demás.1 Se abarcan temas de la existen- 
cia de una ley moral, vida y virtud comunita- 
ria, los valores del reino, el evangelio, la ley 
de Cristo, el gozo perpetuo, el poder de la 
oración cotidiana, el hambre, sed y com- 
prensión de la palabra de Dios, el trabajo 
ministerial y el testimonio de Pablo, el proce- 
so de bautismos, la profundidad de la con- 
versión, el compromiso y vida eclesiástica, la 
predicación y práctica del ejemplo o cena del 
Señor: *%.. Vosotros también, poniendo toda 
diligencia... añadid a vuestra fe virtud; a la 
virtud, conocimiento; al conocimiento, dominio 
propio; al dominio propio, paciencia; a la pa- 
ciencia, piedad; a la piedad, afecto fraternal; 
y al afecto fraternal, amor” (2 Pedro 1.5 al 7). 


1 Mr. 12.30 al 31. 
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CAPÍTULO 1: EL ORIGEN 


DE LOS VALORES 
COMUNITARIOS 


El origen y discernimiento entre el bien 
y el mal, o sea, el conocimiento de diferen- 
ciar entre lo bueno y lo malo, surgen desde 
Adán y Eva, representado en la acción de 
comer de un fruto del árbol de la ciencia. La 
Biblia contiene una gran cantidad de simbo- 
los, estos posibilitan diversas interpretacio- 
nes, para explicar sus significados. El caso 
de Adán y Eva, representa el origen de la re- 
lación de convivencia entre individuos, su 
hábitat y Dios su Creador. También la capa- 
cidad interna de percatar, o sea, advertir y 
considerar, en relación con la toma de con- 
ciencia y el reconocimiento de sí mismo y de 
su entorno, además operan otras acciones 
como la de meditar, pensar y reflexionar. 


El bien representa los valores y el mal 
los antivalores. El árbol de la ciencia es el 
medio para demostrar la obediencia al Dios 
verdadero o al dios falso, debido a la serpien- 
te astuta como adversario en la adoración y 
servicio a Dios. La advertencia divina propo- 
ne muerte, como consecuencia de la desobe- 
diencia o el fruto del pecado, mientras que la 
propuesta de seguir al dios falso excluye el 
resultado de la muerte, según la versión de 
la serpiente, en contraposión a Dios: 
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El Dios Creador: “Y mandó Jehová Dios al 
hombre, diciendo: De todo árbol del huerto 
podrás comer; mas del árbol de la ciencia del 
bien y del mal no comerás; porque el día que 
de él comieres, ciertamente morirás” (Génesis 
2.16 al 17). 


El dios falso (serpiente): “Pero la serpiente 
era astuta,... la cual dijo a la mujer: ¿Conque 
Dios os ha dicho: No comáis de todo árbol del 
huerto?... Entonces la serpiente dijo a la mu- 
jer: No mortréis...” (Génesis 3.1 al 5). 


El género humano, representado en 
Adán y Eva, mediante mentira, se engaña a 
si mismo, actúa sin responsabilidad, a con- 
secuencia de su abandono a la adoración y 
servicio al Dios verdadero. Se pasa de la ino- 
cencia a la malicia, cuya corrupción e injus- 
ticia perdura por generaciones. Hay un su- 
puesto razonamiento previo, para alcanzar la 
sabiduria, al final prevalece la confusión, 
duda y falsedad. Se rinde culto y sumisión a 
la serpiente, en oposición a la voluntad del 
Dios Creador y contrario a la certeza de la fe: 


“Porque las cosas invisibles de él, 
su eterno poder y deidad, se hacen 
claramente visibles desde la crea- 
ción del mundo, siendo entendidas 
por medio de las cosas hechas, de 
modo que no tienen excusa. Pues 
habiendo conocido a Dios, no le glo- 
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rificaron como a Dios, ni le dieron 
gracias, sino que se envanecieron 
en sus razonamientos, y su necio 
corazón fue entenebrecido. Profe- 
sando ser sabios, se hicieron ne- 
cios, y cambiaron la gloria del Dios 
incorruptible en semejanza de ima- 
gen de hombre corruptible, de aves, 
de cuadrúpedos y de reptiles... ya 
que cambiaron la verdad de Dios 
por la mentira, honrando y dando 
culto a las criaturas antes que al 
Creador, el cual es bendito por los 
siglos. Amén” (Romanos 1.20 al 
25). 


La serpiente, además de engañar al 
inicio al ser humano, lo hace con el resto del 
mundo: *... La serpiente antigua, que se lla- 
ma diablo y Satanás, el cual engaña al mun- 
do entero...” (Apocalipsis 12.9). Figurativa- 
mente el diablo y Satanás representa el 
pecado dominante en el mundo. Además de 
la mentira promueve el homicidio: *“.. Ha 
sido homicida desde el principio, y no ha 
permanecido en la verdad, porque no hay 
verdad en él. Cuando habla mentira, de suyo 
habla; porque es mentiroso, y padre de menti- 
ra” (San Juan 8.44). En relación con el sacri- 
ficio a dioses ajenos, es comparado con un 
sacrificio presentado a los demonios.? 


1 Dt. 32.16 al 21; 1 Co. 10.19 al 22. 
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También Caín accede a su adoración: 
“...El diablo peca desde el principio... En esto 
se manifiestan los hijos de Dios, y los hijos 
del diablo: Todo aquel que no hace justicia, y 
que no ama a su hermano, no es de Dios. 
Porque este es el mensaje que habéis oído 
desde el principio: Que nos amemos unos a 
otros. No como Caín, que era del maligno y 
mató a su hermano. ¿Y por qué causa le 
mató? Porque sus obras eran malas, y las de 
su hermano justas” (1 Juan 3.8 al 12). El ser 
humano toma el camino de Abel o de Caín, 
entre la justicia y la injusticia. La condición 
de Caín existe desde un principio, en la con- 
dición de todo aquel que vive sin temor a 
Dios y comete injusticia, prevalece en su vida 
la obra de la carne,! del ego y de la muerte. 


La justicia es un valor indispensable, 
como practicante de la adoración y servicio 
al Creador, de lo contrario se desconoce con 
los actos la obediencia y voluntad de Dios. 
Abel por la fe ofreció a Dios más excelente 
sacrificio que su hermano Cain y mostró ser 
justo,? la fe es otro valor. Dios no se agradó 
de la personalidad de Caín, ni de su ofrenda: 
“... Pero no miró con agrado a Caín y a la 
ofrenda suya...” (Génesis 4.1 al 5), por con- 
siguiente, no se agradó del carácter de Caín, 
su reacción ante el medio, su actitud y com- 
portamiento desleal y sanguinario. 


1 Gá. 5.19 al 21; Sal. 51.5, 58.3; Ro. 5.12, 6.23. 
2 He. 11.4 
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La falta de ejercicio de los valores co- 
munitarios, dejan vulnerable a la persona a 
cometer un antivalor, tal es el caso de Cain: 
“.. St no hicieres bien, el pecado está a la 
puerta; con todo esto, a ti será su deseo...” 
(Génesis 4.7). Eva antes de tomar el fruto y 
comer del mismo, sufre un proceso de obser- 
vación y deseo, su pensamiento cede ante la 
codicia: “Y vio la mujer que el árbol era bueno 
para comer, y que era agradable a los ojos, y 
árbol codiciable...” (Génesis 3.6). La fe, la 
justicia, la paz, la santidad, por ejemplo, no 
se pueden asumir como actitudes opciona- 
les, porque en realidad son valores vitales, de 
suma importancia y trascendencia para la 
salvación y vida eterna. Las actitudes se re- 
lacionan con acciones, actos, comportamien- 
tos, conductas, cualidades y hábitos. La Bi- 
blia menciona (el subrayado es nuestro): 


“¡Ay de ellos! Porque han seguido el 
camino de Caín, y se lanzaron por 
lucro en el error de Balaam... De 
éstos también profetizó Enoc, sépti- 
mo desde Adán, diciendo: He aquí, 
vino el Señor con sus santas dece- 
nas de millares, para hacer juicio 
contra todos, y dejar convictos a to- 
dos los impíos de todas sus obras 
impías que han hecho impíamente, 
y de todas las cosas duras que los 
pecadores impíos han hablado con- 
tra él” (Judas 11 y 14 al 15). 
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El camino de Caín es el camino de in- 
justicia, donde transita un supuesto profeta 
Balaam, con la presunción de maldecir al 
pueblo justo, cuya minoría o remanente del 
camino de Abel, es la que mantiene la justi- 
cia viva en un mundo de corrupción y lucro: 
“... los amonitas y moabitas no debían entrar 
jamás en la congregación de Dios, por cuanto 
no salieron a recibir a los hijos de Israel con 
pan y agua, sino que dieron dinero a Balaam 
para que los maldijera” (Nehemías 13.1 al 2 y 
Deuteronomio 23.3 al 5). El deseo vehemente 
del ser humano es su inclinación o tendencia 
al mal, el acumular con avaricia, la codicia 
insaciable, el egoismo y el enriquecimiento 
ilícito. Caín presenta una ofrenda, sin inten- 
ción de obedecer y prestar atención a su 
Dios Creador. El profeta Samuel en relación 
con la obediencia y ofrenda a Dios, dice: 


“Y Samuel dijo: ¿Se complace Je- 
hová tanto en los holocaustos y 
víctimas, como en que se obedezca 
a las palabras de Jehová? Cierta- 
mente el obedecer es mejor que los 
sacrificios, y el prestar atención que 
la grosura de los carneros. Porque 
como pecado de adivinación es la 
rebelión, y como ídolos e idolatría la 
obstinación. Por cuanto tú dese- 
chaste la palabra de Jehová, él 
también te ha desechado...” (1 Sa- 
muel 15.22 al 23). 
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La adoración, culto y servicio, implica 
obedecer y prestar atención a Dios. Caín en 
lugar de una ofrenda de amor y gratitud, 
pretende recibir la alabanza y pleitesía, como 
vanagloria, sin glorificar y honrar verdade- 
ramente. Dios le dice: “Si bien hicieres, ¿no 
serás enaltecido?” (Génesis 4.7). Caín con el 
acto del homicidio, muestra los siguientes 
antivalores de egoísmo, envidia, furia, injus- 
ticia, mezquindad, odio, rencor, resentimien- 
to y saña, de lo contrario hubiera mostrado 
los valores de amor, cariño, compasión, fe, 
fidelidad, justicia, lealtad, misericordia, paz, 
perdón, respeto y santidad. Dios le dijo a 
Cain: “¿Por qué te has ensañado, y por qué 
ha decaído tu semblante? (Génesis 4.6). 


El deseo inherente al ser humano con 
la tendencia al mal, se llama concupiscencia. 
Es un deseo natural caracterizado por el 
apetito desordenado de bienes terrenales y 
placeres deshonestos. Se podría comparar en 
analogía y a manera de símbolo, a la serpien- 
te astuta del huerto del Edén, con la atrac- 
ción y seducción de la concupiscencia. Y 
según Santiago nos dice: “Cuando alguno es 
tentado, no diga que es tentado de parte de 
Dios; porque Dios no puede ser tentado por el 
mal, ni él tienta a nadie; sino que cada uno es 
tentado, cuando de su propia concupiscencia 
es atraído y seducido. Entonces la concupis- 
cencia, después que ha concebido, da a luz el 
pecado: Y el pecado, siendo consumado, da a 
luz la muerte” (Santiago 1.13 al 15). 
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La consecuencia del acto de Cain es el 
pecado y la muerte espiritual, nuevamente 
los seres humanos rinden adoración, culto y 
servicio al dios falso, representado en la ser- 
piente astuta y sus malos pensamientos: 
“Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que 
podáis apagar todos los dardos de fuego del 
maligno” (Efesios 6.16). Los dardos de fuego, 
no son carne ni sangre! (personas), sino los 
malos pensamientos desarrollados en las 
mentes de los seres humanos, mediante la 
concupiscencia. Esto se contrarresta con la 
conciencia espiritual y moral, para posibilitar 
el comportamiento responsable. El maligno 
representa a las personas sin responsabili- 
dad, propensas a hacer y pensar mal. El es- 
cudo de la fe es el mecanismo empleado en 
la mente, como campo de batalla contra los 
engaños, malos pensamientos y mentiras. 


La epistola del apóstol San Pablo a Tito 
indica: “Todas las cosas son puras para los 
puros, mas para los corrompidos e incrédulos 
nada les es puro; pues hasta su mente y su 
conciencia están corrompidas. Profesan cono- 
cer a Dios, pero con los hechos lo niegan, 
siendo abominables y rebeldes, reprobados 
en cuanto a toda buena obra” (Tito 1.15 al 
16). Después de la creación, cuando se esta- 
blece lo ritual dentro del culto a Dios y como 
rito de perdón de las ofensas cometidas, se 
distorsiona el culto a tal grado que Dios dice: 


1 Ef. 6.12. 
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“Aborrecí, abominé vuestras so- 
lemnidades, y no me complaceré en 
vuestras asambleas. Y si me ofre- 
ciereis vuestros holocaustos y vues- 
tras ofrendas, no los recibiré, ni mi- 
raré a las ofrendas de paz de 
vuestros animales  engordados” 
(Amós 5.21 al 22). “¿Para qué me 
sirve, dice Jehová, la multitud de 
vuestros sacrificios? Hastiado estoy 
de holocaustos de carneros y de se- 
bo de animales gordos; no quiero 
sangre de bueyes, ni de ovejas, ni 
de machos cabríos. ¿Quién deman- 
da esto de vuestras manos, cuando 
venís a presentaros delante de mí 
para hollar mis atrios?” (Isaías 1.11 
al 12). 


Se ofrecía para el sacrificio el animal 
ciego, cojo, enfermo o hurtado, profanando el 
nombre de Jehová Dios y su altar, habiendo 
Dios dicho: “No ofrecerás en sacrificio a Je- 
hová tu Dios, buey o cordero en el cual haya 
falta o alguna cosa mala, pues es abomina- 
ción a Jehová tu Dios” (Deuteronomio 17.1; 
Levítico 22.20). Deshonraron, menosprecia- 
ron y profanaron el nombre de Dios, quien 
menciona lo siguiente: “.. Y cuando ofrecéis 
el animal ciego para el sacrificio, ¿no es malo? 
Asimismo cuando ofrecéis el cojo o el enfermo, 
¿no es malo?... y trajisteis lo hurtado, o cojo, o 
enfermo, y presentasteis ofrenda. ¿Aceptaré 
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yo eso de vuestra mano? Dice Jehová” (Mala- 
quías 1.6 al 14). Las manos de los infracto- 
res, llenas de crímenes y de maldad, no 
aceptan la corrección, presentan ofrendas 
indignamente y Dios les pide: “Lavaos y lim- 
piaos; quitad la iniquidad de vuestras obras 
de delante de mis ojos; dejad de hacer lo ma- 
lo; aprended a hacer el bien; buscad el juicio, 
restituid al agraviado, haced justicia al huér- 
fano, amparad a la viuda” (Isaías 1.16 al 17). 


Dios dice: “Porque misericordia quiero, 
y no sacrificio, y conocimiento de Dios más 
que holocaustos. Mas ellos, cual Adán, tras- 
pasaron el pacto; allí prevaricaron contra mí” 
(Oseas 6.6 al 7). Dios quiere su conocimiento 
en la humanidad que nace en ignorancia: 
“He aquí, en maldad he sido formado, y en 
pecado me concibió mi madre... me has hecho 
comprender sabiduría. Purifícame... y seré 
limpio;...” (Salmos 51.5 al 7). La carencia de 
instrucción es suplida por la sabiduría de la 
pureza y la mirada retrospectiva de la esen- 
cia de los valores de Dios: “Con qué me pre- 
sentaré ante Jehová, y adoraré al Dios Altísi- 
mo? ¿Me presentaré ante él con holocaustos, 
con becerros de un año? ¿Se agradará Jehová 
de millares de carneros, o de diez mil arroyos 
de aceite? ¿Daré mi primogénito por mi rebe- 
lión, el fruto de mis entrañas por el pecado de 
mi alma? Oh hombre, él te ha declarado lo 
que es bueno, y qué pide Jehová de ti: Sola- 
mente hacer justicia, y amar misericordia, y 
humillarte ante tu Dios” (Miqueas 6.6 al 8). 
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Nuevamente la palabra de Dios men- 
ciona los valores comunitarios, por ejemplo, 
hacer justicia y amar misericordia. El humi- 
llarse ante Dios, además de ofrecer acata- 
miento y sumisión, está relacionado con aba- 
tir el orgullo y tener humildad. La arrogancia 
y el exceso de estimación propia, reflejan la 
rebeldía del ser humano como un dios falso 
de sí mismo. Se constituye en un dios adver- 
sario ante su Dios Creador. La vida presenta 
muchos obstáculos y sufrimientos, con la 
finalidad de purificar y mejorar la personali- 
dad. Precisamente uno de los cambios más 
dificiles para el ser humano, es cambiar la 
personalidad, a pesar de enfrentar todas las 
experiencias dificiles y malos momentos. El 
ser humano con el transcurrir de su vida, le 
cuesta llegar a ser mejor persona, salvo ten- 
ga conciencia y practique los valores. El 
Salmo dice: “Porque no quieres sacrificio, que 
yo lo daría; no quieres holocausto. Los sacrift- 
cios de Dios son el espíritu quebrantado; al 
corazón contrito y humillado no despreciarás 
tú, oh Dios” (Salmo 51.16 al 17). 


El espíritu quebrantado y el corazón 
contrito y humillado producen la purificación 
de la vida: las adversidades, dificultades y 
sufrimiento, purifican nuestro carácter, per- 
sonalidad y temperamento. Nos ayuda a ser 
mejores personas, individual y colectivamen- 
te. La purificación es interior. El sufrimiento 
en la vida cotidiana, confirma, fortalece y 
madura a la persona, es parte de enfrentar 
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las situaciones del mundo. La Sagrada Escri- 
tura dice: “Seguid la paz con todos, y la san- 
tidad, sin la cual nadie verá al Señor” 
(Hebreos 12.14). Tanto la paz como la santi- 
dad, están entre los valores comunitarios, 
necesarios para la convivencia con todos y 
para la armonía y comunión con el Señor. 


Los valores comunitarios, son indis- 
pensables para la capacidad de diferenciar o 
discernir entre el bien y el mal. Ya desde an- 
taño, por medio de Dios se establecía ciertas 
diferencias opuestas entre sí, por ejemplo: “Y 
enseñarán a mi pueblo a hacer diferencia en- 
tre lo santo y lo profano, y les enseñará a dis- 
cerntr entre lo limpio y lo no limpio” (Ezequiel 
44.23). Además: “Para poder discernir entre 
lo santo y lo profano, y entre lo inmundo y lo 
limpio, y para enseñar a los hijos de Israel 
todos los estatutos que Jehová les ha dicho 
por medio de Moisés” (Levíticos 10.10 al 11). 


Desde el inicio Dios establece una ley 
de justicia, donde la ley moral de los Diez 
Mandamientos o Decálogo, es también una 
ley comunitaria, porque es útil para conocer 
y diferenciar entre el bien y el mal, en nues- 
tra relación con Dios y el prójimo. Además 
son normas o reglas de convivencia en co- 
munidad. Dios dice: “Estad atentos a mí, 
pueblo mío, y oídme, nación mía; porque de mí 
saldrá la ley, y mi justicia para luz de los 
pueblos. Cercana está mi justicia, ha salido 
mi salvación...” (Isaías 51.4 al 5). 
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1.1 LA LEY MORAL COMO 
LEY COMUNITARIA 


Ahora bien, aunque toda la ley era de 
Dios, a una parte de ella se le llama la ley de 
Moisés. Dios quiso desde un principio, esta- 
blecer cierta distinción de la ley de los Diez 
Mandamientos, sobre el resto de leyes, como 
Jehová dice: “.. Con tal de que guarden y 
hagan conforme a todas las cosas que yo les 
he mandado, y conforme a toda la ley que mi 
siervo Moisés les mandó” (2 Reyes 21.8), pero 
el pueblo no obedeció fielmente, ni al manda- 
to de Dios, ni al mandato de Moisés: “Por 
cuanto no habían atendido a la voz de Jehová 
su Dios, sino que habían quebrantado su pac- 
to; y todas las cosas que Moisés siervo de Je- 
hová había mandado, no las habían escu- 
chado, ni puesto por obra” (2 Reyes 18.12). El 
profeta Oseas escribe de Israel: “Está dividi- 
do su corazón. Ahora serán hallados culpa- 
bles; Jehová demolerá sus altares, destruirá 
sus ídolos” (Oseas 10.2). 


En el caso de la ley de Moisés, en su 
aspecto ceremonial y ritual, de expiación, 
mediante sacrificio, derramamiento, rocío y 
remisión con sangre, nada perfeccionó: 


Asi dice la Escritura: “Queda, pues, 
abrogado el mandamiento anterior a 
causa de su debilidad e ineficacia 
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(pues nada perfeccionó la ley), y de 
la introducción de una mejor espe- 
ranza, por la cual nos acercamos a 
Dios... Pero ahora tanto mejor minis- 
terio es el suyo, cuanto es mediador 
de un mejor pacto, establecido sobre 
mejores promesas. Porque si aquel 
primero hubiera sido sin defecto, 
ciertamente no se hubiera procura- 
do lugar para el segundo” (Hebreos 
7.18 al 19, 8.6 al 7). Así dice Je- 
hová: “Porque no pusieron por obra 
mis decretos, sino que desecharon 
mis estatutos y profanaron mis días 
de reposo, y tras los ídolos de sus 
padres se les fueron los ojos. Por 
eso yo también les di estatutos que 
no eran buenos, y decretos por los 
cuales no podrían vivir” (Ezequiel 
20.24 al 25). Nota aclaratoria: la 
segunda parte de este último pasa- 
je se presenta como afirmación, 
según algunas de las traducciones 
biblicas, pero en otras versiones 
corresponde a una interrogación. 


En relación con el primer pacto, tenía 
ordenanzas de culto y un santuario terrenal, 
la ley añadida ordenaba sacrificios, ofrendas, 
holocaustos y expiaciones por el pecado, el 
transgresor quedaba perdonado de su ofen- 
sa, pero impune de la ley de muerte, al no 
ser apedreado cuando transgredía alguno de 
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los Diez Mandamientos. En el nuevo pacto se 
pide presentar nuestros cuerpos en sacrificio 
vivo, santo, agradable a Dios, como culto ra- 
cional,1 somos grato olor de Cristo,2 sacrifi- 
cio acepto y agradable a Dios.3 Por medio del 
Señor Jesucristo ofrecemos sacrificio de ala- 
banza, como fruto de labios que confiesan su 
nombre,* con palabras de súplica y vueltos a 
Dios, con ofrenda de labios, según se venía 
recomendando desde tiempos antiguos.5 


A los transgresores de la ley, la ley 
añadida le permitía realizar ciertos ritos, se- 
mejante a un indulto, o sea, perdonar la pe- 
na de muerte que tenía impuesta, exceptuar 
o eximir de la sentencia de ley de muerte, 
siempre y cuando, no fuere sorprendido en el 
acto mismo, sino que se mantenía como un 
pecado ignorado, de lo contrario si había dos 
o tres testigos en su contra, era sentenciado 
a muerte.* La Santa Escritura dice que sir- 
vamos bajo el régimen nuevo del Espiritu y 
no bajo el régimen viejo de la letra,? a fin de 
que no sirvamos más al pecado, pues no es- 
tamos bajo la ley, sino bajo la gracia.38 Com- 
paremos los siguientes pasajes: 


1 Ro. 12.1. 

22 Co. 2.14 al 17; Ef. 5.2. 

3 Fil. 4.18. 

4 He. 13.15. 

50Os. 14.2. 

6 Dt. 17.6; Nm. 35.30. 

7 Ro. 7.4 al 6; Ef. 2.1; Is. 59.2; Jer. 17.9; Ro. 3.23. 
8 Ro. 6.6 al 14. 
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Primer 
pacto: 


Nuevo 
pacto: 


“Y cuando acabó Moisés de 
escribir las palabras de esta 
ley en un libro hasta concluitr- 
se, dio órdenes Moisés a los 
levitas que llevaban el arca 
del pacto de Jehová, dicien- 
do: Tomad este libro de la ley, 
y ponedlo al lado del arca del 
pacto de Jehová vuestro Dios, 
y esté allí por testigo contra 
ti” (Deuteronomio 31.24 al 
26). 


“Anulando el acta de los de- 


cretos que había contra noso- 


tros, que nos era contraria, 
quitándola de en medio y 


clavándola en la cruz” (Colo- 
senses 2.14). 


El santuario terrenal se componía del 
lugar santo y el lugar santísimo, uno al lado 
del otro, separados por un velo.1 El libro de 
la ley, fue puesto al lado del arca del pacto; 
este libro representa de manera simbólica el 
lugar santo, con referencia a la ley de sacrifi- 
cios, y el arca del pacto representa el lugar 
santísimo, manifestado en los Diez Manda- 
mientos. Jesucristo al abolir los sacrificios 
nos posibilita acceder a obedecer con poder 
el Decálogo. Abre un camino nuevo y vivo a 


1 Ex. 26.30 al 33; He. 9.2 al 3. 
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través del velo:1 “Porque no son los oidores de 
la ley los justos ante Dios, sino los hacedores 
de la ley serán justificados” (Romanos 2.13; 
Santiago 1.22 al 25). Toda la ley proviene de 
Dios,? pero al entregarla a su pueblo se es- 
tablece la diferencia, porque ordena a Moisés 
escribir todo para memoria en un libro,3 
donde se describe hechos históricos de Israel 
y según la tradición judía hay seiscientos 
trece preceptos. La ley guiaba la vida civil, 
ceremonial, espiritual, moral y salubridad. 


Los preceptos fueron transformados en 
el nuevo pacto, inclusive algunos eliminados, 
por ser exclusivos para Israel, limitados en 
espacio geográfico, lugar y tiempo, con refe- 
rencia específica a la tierra en la cual toma- 
rían posesión.* Por ejemplo, la cesación de 
actividades en el Templo de Jerusalén por 
los acontecimientos del año 70 después de 
Cristo. Hay mandamientos directos de Dios y 
otros a través del profeta Moisés, claro está, 
todos provenían de Dios: “Y sobre el monte 
de Sinaí descendiste, y hablaste con ellos 
desde el cielo, y les diste juicios rectos, leyes 
verdaderas, y estatutos y mandamientos 
buenos, y les ordenaste el día de reposo san- 
to para ti, y por mano de Moisés tu siervo les 
prescribiste mandamientos, estatutos y la 
ley” (Nehemías 9.13 al 14). La palabra pres- 


1 He. 10.19 al 20. 

2 Lc. 2.22 al 24. 

3 Ex. 17.14. 

4 Dt. 4.14, 5.31, 12.1, 31.12 al 13. 
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cribir es ordenar o adquirir algo con pres- 
cripción (ciertas condiciones durante un 
tiempo prefijado). Hay caducidad, pérdida de 
efectividad y vigencia, de la deuda, obliga- 
ción o responsabilidad penal, debido a la fi- 
nalización del cumplimiento de espacio tem- 
poral establecido por la ley en prescripción. 


La Santa Biblia dice acerca de la ley de 
Dios y de la ley de Moisés (el subrayado es 
nuestro): “Y él os anunció su pacto, el cual os 
mandó poner por obra; los Diez Mandamien- 
tos, y los escribió en dos tablas de piedra. A 
mí también me mandó Jehová en aquel tiem- 
po que os enseñase los estatutos y juicios, 
para que los pusieseis por obra en la tierra a 
la cual pasáis a tomar posesión de ella” (Deu- 
teronomio 4.13 al 14). “Y no volveré a hacer 
que el pie de Israel sea movido de la tierra 
que di a sus padres, con tal que guarden y 
hagan conforme a todas las cosas que yo les 
he mandado, y conforme a toda la ley que mi 
siervo Moisés les mandó” (2 Reyes 21.8). 


Dios establece y escribe los Diez Man- 
damientos directamente, las demás ordenan- 
zas establecidas, se dan por escrito indirec- 
tamente a través de Moisés, quien las escribe 
en un librol e igualmente se inician en el 
monte Horeb o Sinai: “Esta es la ley del holo- 
causto, de la ofrenda, del sacrificio por el pe- 
cado, del sacrificio por la culpa, de las consa- 


1 Dt. 31.9. 
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graciones y del sacrificio de paz, la cual 
mandó Jehová a Moisés en el monte de Sinaí, 
el día que mandó a los hijos de Israel que 
ofreciesen sus ofrendas a Jehová, en el de- 
sierto de Sinaí” (Levítico 7.37 al 38). Pero es- 
te pacto de ordenanzas fue entregado por 
completo en los campos de Moab.! Ya para el 
pacto en Horeb o Sinai, la ley de Moisés em- 
pezaba a estar escrita, aunque inconclusa en 
el libro de Moisés y el pueblo se había com- 
prometido desde entonces, a cumplir todo lo 
dicho por Jehová, escrito por Moisés en el 
libro.2 Es entonces en esta ley donde se rela- 
ta: “Maldito el que no confirmare las palabras 
de esta ley para hacerlas...” (Deuteronomio 
27.26). “Por tanto, guardaréis mis estatutos y 
mis ordenanzas, los cuales haciendo el hom- 
bre, vivirá en ellos. Yo Jehová” (Levítico 18.5). 


Cristo nos redime de esta maldición, 
en Gálatas se le llama de las cosas escritas 
en el libro de la ley: “Porque todos los que de- 
penden de las obras de la ley están bajo mal- 
dición, pues escrito está: Maldito todo aquel 
que no permaneciere en todas las cosas escri- 
tas en el libro de la ley, para hacerlas... Cris- 
to nos redimió de la maldición de la ley...” 
(Gálatas 3.10 al 14). Y según Efesios abo- 
liendo la ley de los mandamientos expresa- 
dos en ordenanzas, y mediante la cruz re- 
concilió con Dios a ambos pueblos en un 


1 Dt. 29.1; Nm. 36.13. 
2 Ex. 24.1 al 8; He. 9.18 al 20. 
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cuerpo, haciendo la paz, por la sangre de 
Cristo:1 “Mas Jesús, habiendo otra vez cla- 
mado a gran voz, entregó el espíritu. Y he 
aquí, el velo del templo se rasgó en dos, de 
arriba abajo: Y la tierra tembló, y las rocas se 
partieron” (Mateo 27.50 al 51, Marcos 15.37 
al 39, Lucas 23.45 al 47). 


La ley de Moisés ordenaba apedrear 
(lapidar), a quienes quebrantan el Decálogo 
de la ley de Dios. La incorporación de la sen- 
tencia de muerte, por medio de la ley añadi- 
da, requiere especial atención para ser anali- 
zado, como se menciona en la Escritura: 
“¡Oh profundidad de las riquezas de la sabi- 
duría y de la ciencia de Dios!...” (Romanos 
11.33). Según las ciencias biblicas y ciencia 
de Dios: “La letra mata”, nos dice el apóstol 
Pablo en su segunda epistola a los Corintios 
y hace referencia al nuevo pacto, no de la 
letra, porque la letra mata.? Si retrocedemos 
al primer pacto, encontramos esta sentencia. 
Se toma como ejemplo el caso del CUARTO 
mandamiento, donde se sorprende a un 
hombre recogiendo leña en sábado y se deja 
en la cárcel, porque no estaba declarada la 
sentencia, al realizarse la consulta, Dios le 
dijo a Moisés en aquel momento lo siguiente: 
“Irremisiblemente muera...; apedréelo toda la 
congregación...” (Números 15.32 al 36). En 
otro pasaje explica: “Seis días se trabajará, 


1 Ef. 2.12 al 18. 
22 Co. 3.6. 
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mas el día séptimo os será santo, día de re- 
poso para Jehová; cualquiera que en él hiciere 
trabajo alguno, morirá” (Éxodo 35.2). Dios 
permitió la sentencia de muerte, por las 
constantes transgresiones al Decálogo: 


PRIMERO : “El que ofreciere sacrificios 
a dioses excepto solamente 
a Jehová, será muerto” 
(Éxodo 22.20), “... de segu- 
ro morirá; el pueblo de la 
tierra lo apedreará” (Leviti- 
co 20.1 al 2). 


SEGUNDO: “.. Que hubiere ido y ser- 
vido a dioses ajenos, y se 
hubiere inclinado a ellos, ... 
entonces sacarás a tus 
puertas al hombre o a la 
mujer que hubiere hecho 
esta mala cosa, sea hom- 
bre o mujer, y los apedre- 
arás, y así morirán” (Deu- 
teronomio 17.2 al 5, 8.19). 


TERCERO : “.. Y el hijo de la mujer is- 
raelita blasfemó el Nombre, 
y maldijo; entonces lo lle- 
varon a Moisés... y Jehová 
habló a Moisés, diciendo: 
Saca al blasfemo fuera del 
campamento, y todos los 
que le oyeron pongan sus 
manos sobre la cabeza de 
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él, y apedréelo toda la con- 
gregación..., si blasfemare 
el Nombre, que muera” 
(Levítico 24.11 al 16). 


“St alguno tuviere un hijo 
contumaz y rebelde, que no 
obedeciere a la voz de su 
padre ni a la voz de su 
madre, y habiéndole casti- 
gado, no les obedeciere,... 
entonces todos los hombres 
de su ciudad lo apedre- 
arán, y morirá...” (Deute- 
ronomio 21.18 al 21). 


“El que hiriere a alguno, 
haciéndole así morir, él mo- 
rirá” (Éxodo 21.12; Levítico 
24.17). 


“Si un hombre cometiere 
adulterio con la mujer de 
su prójimo, el adúltero y la 
adúltera indefectiblemente 
serán muertos” (Levítico 
20.10). 


“Cuando fuere hallado al- 
guno que hubiere hurtado a 
uno de sus hermanos los 
hios de Israel, y le hubiere 
esclavizado, o le hubiere 
vendido, morirá el tal 
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NOVENO 


DECIMO 


ladrón,...”. (Éxodo 21.16; 
Deuteronomio 24.7). 


“Cuando se levantare tes- 
tigo falso contra alguno, 
para testificar contra él... 
entonces haréis a él como 
él pensó hacer a su her- 
mano; y quitarás el mal de 
en medio de ti... y no le 
compadecerás; vida por 
vida...” (Deuteronomio 
19.16 al 21). 


“Y Acán respondió a Josué 
diciendo: Verdaderamente 
yo he pecado contra Je- 
hová el Dios de Israel... 
pues ui entre los despojos 
un manto babilónico muy 
bueno, y doscientos siclos 
de plata, y un lingote de 
oro de peso de cincuenta 
siclos, lo cual codicié y 
tomé;... entonces Josué, y 
todo Israel con él, tomaron 
a Acán... y todo cuanto te- 
nía,... y todos los israelitas 
los apedrearon, y los que- 
maron después de apedre- 
arlos y levantaron sobre él 
un gran montón de pie- 
dras, que permanece hasta 
hoy...” (Josué 7.20 al 26). 
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A continuación se señalan una serie de 
citas bíblicas relacionadas con los Diez Man- 
damientos, también como mención de su 
transgresión, por parte de algunos (siendo 
conocedores de la ley la quebrantaron), sin 
embargo, la misma fue escrita hasta en 
tiempos de Moisés, durante el primer pacto, 
y se presentan posteriormente al tiempo de 
Jesús, en el nuevo pacto, con el cambio de la 
letra a lo espiritual, la transición y trascen- 
dencia del ministerio de muerte a vida. 


Anteriormente al profeta Moisés, se 
transmitian los mandamientos en forma ver- 
bal,!* de padres a hijos, aunque la ley no es- 
tuviera por escrito, existía el pecado, reinan- 
do la muerte en el transcurso desde Adán 
hasta Moisés, sin embargo, no fue como la 
transgresión de Adán, quien recibió un man- 
damiento directo de Dios.2 El pecado entró a 
este mundo y todo ser humano sin excep- 
ción, arrastra las consecuencias del mismo, 
mediante la muerte, como paga del pecado, 
siendo necesaria la redención de Cristo. 


Las citas bíblicas son las siguientes: 


1) “No tendrás dioses ajenos delante de mí” 
(Ex. 20.3; Dt. 5.7). 


Antes del primer pacto: Gn. 35.2 al 4; Ex. 
18.9 al 12; Nm. 33.4. 


1 Gn. 4.26, 5.22 al 24, 6.9, 13.4, 14.18 al 20, 26.5. 
2 Ro. 5.13 al 14. 
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Durante el primer pacto: Ex. 23.13, 32 al 33; 
Dt. 8.19, 32.16 al 17; Jos. 24.14 al 24, 1 $S. 
7.3 al 4; 1 R. 18.24 al 40; Is. 45.20 al 22; 
Jer. 1.16, 2.11, 28, 5.19, 10.10 al 13, 35.15; 
Ez. 8.5 al 18; Os. 4.12. 

En el nuevo pacto: Mt. 4.10; Hch. 17.24 al 
30, 19.26; 1 Co. 8.5 al 6; Gá. 4.8. 


2) “No harás para ti escultura, ni imagen al- 
guna de cosa que está arriba en los cielos, ni 
abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de 
la tierra. No te inclinarás a ellas ni las ser- 
vtrás...” (Dt. 5.8 al 10; Ex. 20.4 al 6). 

Antes del primer pacto: Gn. 31.19, 30 al 35; 
Dt. 29.16 al 17; Jos. 24.2; Ez. 20.5 al 11. 
Durante el primer pacto: Ex. 20.23, 23.24, 
32.1 al 8, 34.13 al 14, 17; Lv. 19.4; Nm. 
25.2; Dt. 4.15 al 19, 23, 7.4 al 5, 25, 12.3, 
27.15, 29.18; Ez. 14.1 al 8; Dn. 3.12 al 30. 
En el nuevo pacto: Hch. 15.20, 29, 17.29, 
21.25; Ro. 1.21 al 23; 1 Co. 8.1 al 4, 7 al 13, 
10.19 al 22, 28, 12.2 al 3; 2 Co. 6.16 al 18; 1 
Ts. 1.9; 1 Jn. 5.21; Ap. 9.20. 


3) “No tomarás el nombre de Jehová tu Dios 
en vano...” (Ex. 20.7; Dt. 5.11). 
Antes del primer pacto: Ex. 17.7. 


Durante el primer pacto: Lv. 19.12, 24. 11 al 
16. 


En el nuevo pacto: Mt. 5.33 al 37; Stg. 2.7, 
D.E2, 


4) “Acuérdate del día de reposo para santift- 
carlo. Seis días trabajarás, y harás toda tu 
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obra; mas el séptimo día es reposo para Je- 
hová tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, 
ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, 
ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro 
de tus puertas...” (Ex. 20.8 al 11; Dt. 5.12 al 
15). 

Antes del primer pacto: Gn. 2.2 al 3; Ex. 
16.23 al 31. 

Durante el primer pacto: Ex. 31.12 al 17, 
35.1 al 3; Lv. 19.3,:30, 23.3,:26,.2; Nm. 15.32 
al 36; 1 Cr. 9.32; Neh. 9.14, 13.15 al 22; Is. 
56.2, 58.13 al 14, 66.23; Jer. 17.21 al 22, 
27; Ez. 20.12 al 16, 20 al 24, 22.8, 26, 
23.38, 46.1 al 3. 

En el nuevo pacto: Mt. 12.1 al 13, 24.20, 
28.1; Mr. 1,21, 2.23-a1:28:.3.2 al:5,-6.1 al 2; 
Lc. 4.16 y 31, 6.1 al 10, 13.10 al 17, 14.1 al 
6, 23.56; Jn. 5.8 al 11, 7.21 al 24, 9.13 al 
16; Hch. 13.14, 27, 42 al 44, 15.21, 16.13, 
17.2 al 3, 18.4; He. 4.4, 10. 


5) “Honra a tu padre y a tu madre, como Je- 
hová tu Dios te ha mandado, para que sean 
prolongados tus días, y para que te vaya bien 
sobre la tierra que Jehová tu Dios te da” (Dt. 
5.16; Ex. 20.12). 


Antes del primer pacto: Gn. 9.22 al 25. 


Durante el primer pacto: Ex. 21.15, 17; Lv. 
18.7 al 8, 19.3, 20.9, 11, 21.9; Dt. 21.18 al 


21,27.16; Mi. 7.6. 
En el nuevo pacto: Mt. 15.4, 19.19; Mr. 7.10, 
10.19; Lc. 18.20; Ef. 6.1 al 3; Col. 3.20. 
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6) “No matarás” (Ex. 20.13; Dt. 5.17). 


Antes del primer pacto: Gn. 4.8 al 13, 9.6, 
27.41 al 45, 37.26 al 27; Ex. 2.11 al 15. 


Durante el primer pacto: Ex. 21.12, 23.7; Lv. 
24.17; Nm. 35.16 al 21; Jos. 20. 1 al 6; Jue. 
9.17 al 24, 56 al 57; 1 $S. 19.4 al 6, 22.17, 
26.8 al 11; Jer. 26.15; Os. 4.2. 

En el nuevo pacto: Mt. 5.21, 15.19, 19.18; 
Mr. 7.21, 10.19; Lc. 18.20; Ro. 13.9; Stg. 
2,11, 


7) “No cometerás adulterio” (Ex. 20.14; Dt. 
5.18). 

Antes del primer pacto: Gn. 12.10 al 20, 26.6 
al 11,39.7 al 9. 

Durante el primer pacto: Lv. 18.20, 20.10; 2 
S. 12. 7 al 10; Pr. 6.32; Jer. 5.7 al 9, 29.23; 
Os. 4.2. 

En el nuevo pacto: Mt. 5.27 al 28, 31 al 32, 
15.19, 19.9, 18; Mr. 7.21, 10.11 al 12, 19; 
Lc. 16.18, 18.20; Jn. 8.1 al 11; Ro. 7.1 al 3, 
13.9; 1 Co. 6.9; Gá. 5.19; He. 13.4; Stg. 
2 EL. 


8) “No hurtarás” (Ex. 20.15; Dt. 5.19). 

Antes del primer pacto: Gn. 30.33, 31.19, 38 
al 39, 40.14 al 15, 44.7 al 8. 

Durante el primer pacto: Ex. 21.16, 22.1 al 
12; Lv. 19.11; Dt. 24.7; Jos. 7.10 al 11; Jer. 
7.9; Os. 4.2; Mal. 1.13. 

En el nuevo pacto: Mt. 15.19, 19.18; Mr. 
7.21 al 22, 10.19; Lc. 18.20; Ro. 13.9; Ef. 
4.28. 
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9) “No dirás falso testimonio contra tu próji- 
mo” (Dt. 5.20; Ex. 20.16). 


Antes del primer pacto: Gn. 20.1 al 10. 


Durante el primer pacto: Ex. 23.1; Dt. 19.16 
al 19; Sal. 27.12; Pr. 6.16 al 19, 19.5, 9, 


25.18. 

En el nuevo pacto: Mt. 15.19, 19.18, 26.59 
al 61; Mr. 10.19, 14.55 al 59; Lc. 18.20; 
Hch. 6.13; Ro. 13.9; Ef. 4.25. 


10) “No codiciarás la casa de tu prójimo, no 
codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su siervo, 
ni su criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa 
alguna de tu prójimo” (Ex. 20.17; Dt. 5.21). 


Antes del primer pacto: Gn. 3.6. 


Durante el primer pacto: Nm. 11.32 al 34, 
Dt. 7.25, Jos. 7.20 al 21, Pr. 6.24 al 26, 


21.26, 23.1 al 6; Is. 57.17; Mi. 2.1 al 3; Hab. 
20 

En el nuevo pacto: Mt. 5.28; Hch. 20.32 al 
34; Ro. 7.7, 13.9; 1 Co. 10.6; 1 Ti. 3.3, 8, 
6.10; Tit. 1.7; Stg. 4.2 al 3. 


Cristo es mediador de un mejor pacto, 
establecido sobre mejores promesas,! se 
ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, y con 
su sangre limpia nuestras conciencias de 
obras muertas, para servir al Dios vivo: *.. 
Así que, por eso es mediador de un nuevo 
pacto, para que interviniendo muerte para la 
remisión de las transgresiones que había bajo 
el primer pacto, los llamados reciban la pro- 


1 He. 8.6. 
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mesa de la herencia eterna. Porque donde 
hay testamento, es necesario que intervenga 
muerte del testador. Porque el testamento con 
la muerte se confirma; pues no es válido entre 
tanto que el testador vive. De donde ni aun el 
primer pacto fue instituido sin sangre...” 
(Hebreos 9.13 al 22; Levíticos 17.11). 


El propósito de los ritos incluidos en la 
ley, inclusive la circuncisión, era esperar el 
tiempo determinado: Jesucristo sería un solo 
sacrificio con su muerte y por la fe en su 
sangre habría redención.! Quienes estaban 
en esclavitud bajo los rudimentos del mundo 
y sabiendo hacer lo bueno, infringian la vo- 
luntad de Dios, justificados en el hecho de 
presentar un sacrificio, ofrenda, holocausto o 
expiación por el pecado. Luego regresan a 
continuar una vida desordenada delante de 
Dios, pues bajo la ley están todos aquellos 
infractores constantes.? Por lo tanto, los ritos 
fueron tutela (ayo),3 a cargo del amparo, de- 
fensa o protección del pueblo hasta la llega- 
da de Cristo, mediante su redención,* ahora 
Jesús es el Mediador del nuevo pacto.5 


La epistola del apóstol Pablo a los Ro- 
manos menciona lo siguiente: “Porque el fin 
de la ley es Cristo, para justicia a todo aquel 


1 Gá. 4.1 al 7. 

21 Ti. 1.8 al 10; Ro. 3.9 al 19 y 23. 

3 Gá. 3.24. 

*+ Ro. 3.19 al 26; 1 P. 2.24, 3.18; 1 Ti. 2.6; 1 Co. 15.3. 
5 He. 12.24; 1 P. 2.9 y 24; Ef. 5.8 y 11; Col. 1.13. 
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que cree” (Romanos 10.4), se establece a 
Cristo como el fin de la ley ritual, tanto como 
propósito y como finalización. Caso contrario 
el Decálogo es una ley moral y comunitaria, 
contienen los principios de bien y de moral 
establecidos por Dios, como normas necesa- 
rias en la relación y convivencia entre perso- 
nas, en comunidad. Jesucristo con el ejem- 
plo práctico de vida, nos muestra como en la 
condición de ser humano es factible, el cum- 
plimiento a cabalidad de la ley de los man- 
damientos de Dios, para integridad moral y 
espiritual: “...Porque también Cristo padeció 
por nosotros, dejándonos ejemplo, para que 
sigáis sus pisadas...” (1 Pedro 2.21 al 24). 


La Biblia dice: “Porque tal sumo sa- 
cerdote nos convenía: santo, inocen- 
te, sin mancha, apartado de los pe- 
cadores, y hecho más sublime que 
los cielos;... porque esto lo hizo una 
vez para siempre, ofreciéndose a sí 
mismo... pero la palabra del jura- 
mento, posterior a la ley, al Hijo, 
hecho perfecto para siempre... Pero 
ahora tanto mejor ministerio es el 
suyo, cuanto es mediador de un me- 
jor pacto, establecido sobre mejores 
promesas. Porque st aquel primero 
hubiera sido sin defecto, ciertamen- 
te no se hubiera procurado lugar 
para el segundo” (Hebreos 7.26 al 
8.7). 
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1.2 JESÚS MODELO DE LOS 
VALORES COMUNITARIOS 


Pablo menciona que el fin, tanto como 
motivo (propósito) y término (conclusión), de 
la ley es Cristo,1 ¿pero de cual ley? En Gála- 
tas nos hace una pregunta: “Entonces, ¿para 
qué sirve la ley? Fue añadida a causa de las 
transgresiones, hasta que vintese la simiente 
a quien fue hecha la promesa...” (Gálatas 
3.19). Si meditamos en este versículo nota- 
remos dos leyes, una añadida a otra trans- 
gredida. En cuanto a la ley añadida nos dice, 
que hasta que viniese la simiente: Cristo.2 


Los escribas y fariseos, en cierta oca- 
sión trajeron a Jesús una mujer acusada de 
lo siguiente: “.. Maestro, esta mujer ha sido 
sorprendida en el acto mismo de adulterio. Y 
en la ley nos mandó Moisés apedrear a tales 
mujeres. Tú pues, ¿qué dices?” (Juan 8.1 al 
11). Según el relato, Jesús inclinado hacia el 
suelo, escribía en tierra con el dedo, luego se 
enderezó para decirles, que el que estuviera 
sin pecado, fuera el primero en lanzar la pie- 
dra. Nuevamente se inclinó hacia el suelo 
para escribir en tierra, entonces todos se 
fueron y no apedrearon a la mujer, se aleja- 
ron desde los de más edad hasta los de me- 
nor edad, acusados por su conciencia. 


1 Ro. 10.4. 
2 Gá. 3.16. 
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Jesús con su dedo escribe en tierra, su 
nivel de conocimiento celestial es superior, 
mientras que el nivel de conocimiento espiri- 
tual del ser humano, es incongruente entre 
la noción y la praxis, Jesús baja de nivel, 
para ayudar de la mano al ser humano a su- 
bir y trascender, su disciplina provee respal- 
do y sustento al cumplimiento y ejercicio de 
los principios y valores. Jesús mencionó que 
en la cátedra de Moisés se sentaban los es- 
cribas y fariseos y así enseñaban, pero que 
no hicieran conforme a sus obras, porque 
decian y no hacian.! Existiendo una ley de 
los Diez Mandamientos en la cual el sexto 
enseña “No matarás”, nótese que aquella 
mujer transgredió el séptimo “No cometerás 
adulterio”, pero la ley añadida mandaba a 
matar a los transgresores de los Diez Man- 
damientos. Sin embargo, quienes condena- 
ban a la mujer, acusados por su conciencia, 
por no estar libres de pecado, se retiraron 
desde los de más edad, porque más veces 
infringieron los Mandamientos, hasta los de 
menor edad, por tener menos infracciones, 
pero igual con cargos de conciencia o de cul- 
pa, ya sea por pecar en forma de ignorancia, 
indiferencia, omisión o voluntariamente. 


Los intérpretes de la ley y los fariseos 
se ufanaban con gran vanagloria de ser muy 
fieles a la ley, no obstante, Jesús conociendo 
sus obras y lo oculto del corazón de cada 


1 Mt. 23.1 al 3. 
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uno, por ejemplo, les señaló acerca del día 
sábado, o sea, el cuarto mandamiento, que 
inmediatamente sacarían un asno o buey de 
su pertenencia, si el mismo cayera en un po- 
zO,1 a pesar de ser, según la ley, un día de 
reposo, esto no por el bien que pretendieran 
para el animal, sino por la conveniencia en 
sus intereses, la afectación de su propiedad, 
en lo material, monetario o económico. 


¿Por qué entonces aquellos escribas y 
fariseos, intérpretes, promotores de la ley, en 
relación con su cumplimiento y enseñanza, 
siendo instructores, no obedecen, hurtan, 
adulteran y cometen sacrilegio? Se jactan de 
la ley y con infracción deshonran a Dios: “He 
aquí, tú tienes el sobrenombre de judío, y te 
apoyas en la ley, y te glorías en Dios, y cono- 
ces su voluntad, e instruido por la ley aprue- 
bas lo mejor, y confías en que eres guía de los 
ciegos, luz de los que están en tinieblas, ins- 
tructor de los indoctos, maestro de niños, que 
tienes en la ley la forma de la ciencia y de la 
verdad. Tú, pues, que enseñas a otro, ¿no te 
enseñas a ti mismo? Tú que predicas que no 
se ha de hurtar, ¿hurtas? Tú que dices que no 
se ha de adulterar, ¿adulteras? Tú que abo- 
minas de los ídolos, ¿cometes sacrilegio? Tú 
que te jactas de la ley, ¿con infracción de la 
ley deshonras a Dios? Porque como está escri- 
to, el nombre de Dios es blasfemado entre los 


lLc. 14.3 al 6. 
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gentiles por causa de vosotros” (Romanos 
2.17 al 24). 


El profeta Isaías dice: “Y ahora ¿qué 
hago aquí, dice Jehová, ya que mi pueblo es 
llevado injustamente? Y los que en él se en- 
señorean, lo hacen aullar, dice Jehová, y con- 
tinuamente es blasfemado mi nombre todo el 
día” (Isaías 52.5). Llevaron a la mujer sor- 
prendida en adulterio y no a su cómplice, el 
varón que estuvo con ella. Además no se 
atrevieron a apedrearla desde los de edad 
avanzada, más cargados de pecados por te- 
ner más tiempo de vida, hasta los más jóve- 
nes que acusados por su conciencia, se ale- 
jaron muy avergonzados. Sucede un choque 
frontal de la ley añadida y lapidación contra 
la fe y misericordia divina: “¿Luego la ley es 
contraria a las promesas de Dios? En ninguna 
manera... Mas la Escritura lo encerró todo ba- 
jo pecado, para que por la promesa que es por 
la fe en Jesucristo fuese dada a los creyen- 
tes” (Gálatas 3.21 al 22). 


Prevalece el perdón y la misericordia 
de Dios: “Pues como vosotros también en otro 
tiempo erais desobedientes a Dios, pero ahora 
habéis alcanzado misericordia por la desobe- 
diencia de ellos, así también éstos ahora han 
sido desobedientes, para que por la miseri- 
cordia concedida a vosotros, ellos también 
alcancen misericordia. Porque Dios sujeto a 
todos en desobediencia, para tener misericor- 
día de todos” (Romanos 11.30 al 32). 


La Comunidad de Fe: Acuerdos de Fe 47 


Jesús inclinado al suelo escribía en 
tierra con el dedo, como dice la Escritura: 
“¡Tierra, tierra, tierra! oye palabra de Jehová” 
(Jeremías 22.29). Así como el vínculo natural 
de todo ser humano viviente sobre el plane- 
ta, es el oxígeno, mientras tanto, el nexo de 
quien muere es la tierra, porque volvemos a 
la tierra, de la cual fuimos tomados, como 
está escrito, “polvo eres y al polvo volverás” 
(Génesis 3.19), por lo tanto, es necesario es- 
tar unidos espiritualmente y atender la pala- 
bra de Dios en el amor y temor. No sabemos 
el momento, donde dejaremos de respirar el 
aire de nuestra atmósfera, desaprovechando 
la oportunidad de la vida de hacer lo agrada- 
ble ante Dios, como está escrito: “El hacer tu 
voluntad, Dios mío, me ha agradado, y tu ley 
está en medio de mi corazón” (Salmos 40.8). 


No basta el conocimiento con deseo de 
obedecer la ley, sino la disertación y la re- 
tórica con respaldo del ejemplo, práctica, tes- 
timonio y vivencia. Es mediante la gracia y el 
poder de Dios el logro, eficiencia y eficacia de 
la obediencia. Así el Espiritu Santo es dado a 
quienes obedecen.! Dios por su buena volun- 
tad produce el querer como el hacer,? es 
quien enseña, da su don y gracia,* para su 
servicio con amor, fidelidad, gratitud y te- 
mor. Este último, no es al castigo, sino esen- 


1 Hch. 5.32. 

2 Fil. 2.12 al 13. 

3 Jn. 6.44 al 45. 

+ Jn. 1.12 al 13; Stg. 1.17. 
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cialmente un temor de aborrecer el mal,1 su 
temor es enseñanza de sabiduria,? y quien le 
pide a Dios, recibe su sabiduría abundante- 
mente y sin reproche.3 Jesús dijo: “Santifica- 
los en tu verdad, tu palabra es verdad” (Juan 
ELAT 

Jesús dijo: “... Yo soy el camino, y la 
verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino 
por mí” (Juan 14.6). El camino, la verdad y la 
vida son todos los valores comunitarios, re- 
presentados por medio de Jesús, mediante 
su ejemplo de vida, amabilidad, amor, áni- 
mo, ayuda, bondad, compartir, compasión, 
cultura de paz, discipulado, enseñanza, fe, 
generosidad, igualdad, justicia, libertad, mi- 
sericordia, participación social, solidaridad, 
ternura, tolerancia, entre otros valores y vir- 
tudes vitales para vivir en armonía con los 
demás. Los valores comunitarios mostrados 
por Jesús, nos lleva al Padre, porque: “.. Y 
en esto sabemos que nosotros le conocemos, 
sí guardamos sus mandamientos. El que dice: 
Yo le conozco, y no guarda sus mandamien- 
tos, el tal es mentiroso, y la verdad no está en 
él; pero el que guarda su palabra, en éste 
verdaderamente el amor de Dios se ha perfec- 
cionado; por esto sabemos que estamos en él. 
El que dice que permanece en él, debe andar 
como él anduvo” (1 Juan 2.2 al 6). 


1 Pr. 8.13. 
2 Pr. 15.33. 
3 Stg. 1.5. 
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La expresión andar como Jesús andu- 
vo, es participar de una forma de vida pro- 
movida en la comunidad de fe, establecida 
por Jesús como modelo y ejemplo de vida, 
con la difusión y práctica de sus enseñanzas, 
parábolas y valores comunitarios: 


“Viendo la multitud, subió al monte; 
y sentándose, vinieron a él sus 
discípulos. Y abriendo su boca les 
enseñaba, diciendo: 


Bienaventurados los pobres en 
espíritu, 


porque de ellos es el reino de 
los cielos. 


Bienaventurados los que lloran, 


porque ellos recibirán consola- 
ción. 


Bienaventurados los mansos, 


porque ellos recibirán la tierra 
por heredad. 
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Bienaventurados los que tienen 
hambre y sed de justicia, 


porque ellos serán saciados. 


Bienaventurados los misericordio- 
sos, 


porque ellos alcanzarán mise- 
ricordia. 


Bienaventurados los de limpio co- 
razón, 


porque ellos verán a Dios. 


Bienaventurados los pacificado- 
res, 


porque ellos serán llamados 
hijos de Dios. 


Bienaventurados los que padecen 
persecución por causa de la jus- 
ticia, 


porque de ellos es el reino de 
los cielos” (Mateo 5.1 al 10). 
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Jesús en una ocasión dijo: “Id, pues, y 
aprended lo que significa: Misericordia quiero, 
y no sacrificio...” (Mateo 9.13). El valor de la 
misericordia es promovido por Jesús a través 
de su vida y sus enseñanzas, mientras que 
los sacrificios hacen alusión a la ley ceremo- 
nial y ritual del primer pacto o testamento. 
La fe de y por Jesús, es una fe real y espe- 
ranza verdadera, una visualización del reino, 
con valor práctico en el diario vivir y servicio. 
Es práctica más que elocuencia. La comuni- 
dad de fe surge con el discipulado, formación 
y educación transferida por Jesús a la co- 
munidad del primer siglo. Mensajes, parábo- 
las y enseñanzas útiles, es una forma de vi- 
da, valores y virtudes, comportamiento, trato 
y relación cordial. Es vivencial y ejemplar, 
más que teoría sin aplicación, es amor, áni- 
mo, energía, servicio, vocación y voluntad. 


Por lo tanto, en el sentido de la vida y 
propósito de la existencia, es indispensable 
la práctica de los valores comunitarios, mos- 
trados en la Biblia mediante los frutos del 
Espiritu: “Mas el fruto del Espíritu es amor, 
gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 
mansedumbre, templanza; contra tales cosas 
no hay ley. Pero los que son de Cristo han 
crucificado la carne con sus pasiones y dese- 
os. Si vivimos por el Espíritu, andemos tam- 
bién por el Espíritu” (Gálatas 5.22 al 25). La 
Escritura dice: “.. Así que, por sus frutos los 
conoceréis” (Mateo 7.15 al 20) y “... sin fe es 
imposible agradar a Dios” (Hebreos 11.6). 
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1.3 LA JUSTICIA, 
MISERICORDIA Y FE 


Jesús resalta la justicia, misericordia y 
fe, como lo más importante de la ley: “Ay de 
vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! por- 
que diezmáis la menta y el eneldo y el comi- 
no, y dejáis lo más importante de la ley: La 
justicia, la misericordia y la fe...” (Mateo 
23.23). En su tiempo los fariseos se aferran a 
los preceptos de la ley, por ejemplo, diezmar 
toda hortaliza, pero pasan por alto la justicia 
y el amor de Dios. Jesús dijo: “Mas ¡ay de 
vosotros, fariseos! que diezmáis la menta, y 
la ruda, y toda hortaliza, y pasáis por alto la 
justicia y el amor de Dios...” (Lucas 11.42). 


Era necesario un equilibrio entre el 
contenido de la letra de la ley y el motivo, 
intención o propósito pretendido con la 
práctica de la ley, a saber, promover el amor 
de Dios, fe, justicia y misericordia: “El amor 
no hace mal al prójimo; así que el cumplimien- 
to de la ley es el amor” (Romanos 13.10). To- 
da la ley y los profetas dependen de dos 
mandamientos: amar a Dios y al prójimo 
como a uno mismo.! Ningún precepto adi- 
cional fuera de estos mandamientos, puede 
estar en contra del amor, frustrar, oprimir y 
perseguir a las personas con amargura, in- 
justicia, odio, rencor y demás antivalores. 


1 Mt. 22.35 al 40. 
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Ninguna interpretación de la ley puede 
ir en contra del amor y de la vida. En el caso 
del amor al prójimo como a uno mismo, un 
intérprete de la ley le pregunta al Señor 
acerca de ¿quién es su prójimo? El Maestro 
con una parábola de ejemplo,1 le explica no 
solo quién es el prójimo, sino cómo ser uno 
el prójimo de todos los seres humanos a su 
alrededor, sin las discriminaciones cultura- 
les, étnicas, raciales y de otras indoles. 


Es necesario abarcar el tema de la ley 
añadida o ley de muerte, lo ceremonial y ri- 
tual, la circuncisión, los sacrificios, ofrendas, 
holocaustos y expiaciones por el pecado, pa- 
ra comprender la afirmación de Jesús: 


“Pues os digo que uno mayor que el 
templo está aquí. Y sí supieseis qué 
significa: Misericordia quiero, y no 
sacrificio, no condenaríais a los ino- 
centes; porque el Hijo del Hombre es 
Señor del día de reposo” (Mateo 
12.6 al 8), “... Los sanos no tienen 
necesidad de médico, sino los en- 
fermos. Id, pues, y aprended lo que 
significa: Misericordia quiero, y no 
sacrificio. Porque no he venido a 
llamar a justos, sino a pecadores, al 
arrepentimiento” (Mateo 9.12 al 13). 


1 Lc. 10.29 al 37. 
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Los escribas y fariseos no lograban 
captar el amor de Dios, fe, justicia y miseri- 
cordia, a pesar de ser estudiosos de las Es- 
crituras, en aquella época integrada por la 
ley de Moisés, los profetas y los salmos.!1 No 
aprendieron a vivir la vida en Dios, el amor 
desinteresado e incondicional, a ser benevo- 
lentes, buscar el bien común y estimar a las 
personas con fuerza de voluntad. Tampoco 
entendian el amor a los enemigos, porque 
esperaban al Mesías como Libertador,2 y no 
como pacificador con sus adversarios.3 


El buen samaritano de la parábola re- 
presenta el conocimiento celestial, donde es- 
taba un hombre postrado en el camino, heri- 
do, despojado, por causa de unos ladrones, 
dejándole casi muerto que representan el 
conocimiento natural, anduvo por ahí un 
sacerdote, viéndole, pasó de largo, luego un 
levita quien hizo lo mismo, ambos eran ins- 
truidos en la ley, y estaban al servicio de la 
obra de Dios por ser de la tribu de Levi, los 
elegidos para el servicio y trabajo ministerial 


que representan el conocimiento espiritual. 


Posiblemente tanto el sacerdote como 
el levita, actuaron así, apegados a la misma 
ley, según la interpretación de algunos pre- 
ceptos, creyeron correcto no acercarse al 
herido, por si, en caso de estar muerto, no 


1Lc. 24.44. 
2 Ro. 11.25 al 26. 
3 Mt. 5.38 al 48. 
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caer en inmundicia al tocarlo, ya que tempo- 
ralmente podrían quedar inmundos en caso 
de tocar a alguien fallecido.1 Pero un samari- 
tano, supera el privilegio poseido por el sa- 
cerdote y el levita, ve al herido y es movido a 
misericordia, lo socorre y cuida hasta sanar 
por completo. Jesús pregunta al intérprete 
de la ley: “.. ¿Quién, pues, de estos tres te 
parece que fue el prójimo del que cayó en ma- 
nos de los ladrones? El dijo: El que usó de 
misericordia con él. Entonces Jesús le dijo: 
Vé, y haz tú lo mismo” (Lucas 10.29 al 37). 
Está escrito: “Porque juicio sin misericordia se 
hará con aquel que no hiciere misericordia; y 
la misericordia triunfa sobre el juicio” (Santia- 
go 2.13). Hay que vencer el mal con el bien. 


Según esta parábola, el prójimo del he- 
rido no es el sacerdote ni el levita, supuestos 
servidores de Dios y conocedores de la ley de 
misericordia, sino el samaritano, quien real- 
mente usa la misericordia.2 No basta con la 
letra o teoría del conocimiento, es necesaria 
la práctica; no es suficiente el creer tener fe, 
también es necesario por las obras de la fe 
demostrar la eficacia de la fe, visualizar la fe 
por las obras de amor y misericordia.3 Esto 
es semejante en nuestro tiempo, cuando se 
fundamentan dogmas o ideologías de deter- 
minada denominación, con la intención de 
elevar o sobreestimar el concepto de espiri- 


1 Nm. 19.11 al 16; Lv. 21.1 al 4; Ez. 44.25. 
2 Lc. 10.25 al 37. 
3 Stg. 2.14 al 18. 
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tualidad en cada persona, pero se infunde la 
discriminación, rivalidad religiosa, hasta el 
odio religioso, persecución y la muerte. 


La ausencia de fe, justicia y misericor- 
dia, provoca en algunos la posibilidad de 
considerarse más santos en comparación a 
los demás,! prevalece la creencia de tener la 
única verdad y absoluta, pero en realidad se 
deposita la confianza en dogmas y normas 
incoherentes e incongruentes al sentido de la 
vida y bien común manifestado en las Escri- 
turas. Jesucristo con su ejemplo, rompe con 
todos estos paradigmas, vino a dar buenas 
nuevas a los pobres, sanar a los quebranta- 
dos de corazón, a pregonar libertad a los 
cautivos, vista a los ciegos, a poner en liber- 
tad a los oprimidos y a predicar el año agra- 
dable del Señor.2 Lo demuestra cuando 
habla con una mujer samaritana, a pesar de 
que judios y samaritanos tienen enemistad.3 


En cierta ocasión, Jesús trata como 
benditos a quienes han suplido lo necesario 
a los hambrientos, sedientos, forasteros, ne- 
cesitados de vestido, enfermos o privados de 
libertad. Jesús dijo lo siguiente: 


“... Entonces el Rey dirá a los de su 
derecha: Venid, benditos de mi Pa- 


1 Is. 65.5; Hch. 10.28. 
2 Lc. 4.17 al 21. 
3 Jn. 4.1 al 10; Esd. 4.1 al 10; Neh. 4.1 al 2. 
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dre, heredad el reino preparado pa- 
ra vosotros desde la fundación del 
mundo. Porque tuve hambre, y me 
disteis de comer; tuve sed, y me dis- 
teis de beber; fui forastero, y me re- 
cogisteis; estuve desnudo, y me cu- 
bristeis; enfermo, y me visitasteis; 
en la cárcel, y vinisteis a mí. Enton- 
ces los justos le responderán di- 
ciendo: Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento, y te sustentamos, o se- 
diento, y te dimos de beber? ¿Y 
cuándo te vimos forastero, y te re- 
cogimos, o desnudo, y te cubrimos? 
¿O cuándo te vimos enfermo, o en la 
cárcel, y vinimos a ti? Y respon- 
diendo el Rey, les dirá: De cierto os 
digo que en cuanto lo hicisteis a uno 
de estos mis hermanos más peque- 
ños, a mí lo hicisteis... ” (Mateo 
25.31 al 46). 


Se hace bien con amar al prójimo sin 
acepción de personas1 y hacer prevalecer la 
misericordia,? al servicio y auxilio en la mise- 
ria humana, sin intereses proselitistas. Esto 
corresponde a una plena identificación de 
solidaridad, en medio del sistema corruptor 
mundial,“ de empobrecimiento espiritual y 
material, en detrimento de los necesitados. 


1 Stg. 2.8 al 9. 
2 Stg. 2.13. 
3 Gá. 6.14; Ef. 2.1 al 3; Col. 2.20; 2 P. 2.19 al 20. 
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Pablo escribe: “Porque ya conocéis la 
gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por 
amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico, 
para que vosotros con su pobreza fueseis en- 
riquecidos” (2 Corintios 8.9). El ser enrique- 
cido en el evangelio de Cristo, con abundan- 
cia en fe, en palabra, en ciencia, en toda 
solicitud y amor,1 produce como resultado la 
generosidad de compartir los bienes materia- 
les con los más necesitados, como don o gra- 
cia recibida de Dios. Suplir las necesidades 
espirituales y materiales del carente de lo 
básico para la subsistencia, abunda en mu- 
chas acciones de gratitud a Dios, y glorifica- 
ción a Dios por la obediencia al evangelio de 
Cristo, los valores del reino de Dios y por la 
generosidad en beneficio de todos.2 En ar- 
monía, ayuda, comunión y solidaridad, se 
comparten los bienes espirituales y materia- 
les,3 según el ejemplo de las iglesias de la 
región de Macedonia y Acaya.* 


Ciertamente se manda a las personas 
proveer para los suyos, mayormente a los de 
la casa, esta prioridad se explica porque el 
testimonio se inicia desde la casa y sirve co- 
mo respaldo moral ante la sociedad en gene- 
ral. Además se recomienda hacer el bien a 
todos mayormente a los de la familia de la 


12 Co. 8.7. 

22 Co. 9.8 al 14. 

3 Ro. 15.27. 

4 Ro. 15.25 al 26; 2 Co. 8.1 al 4. 
51Ti.5.7 a18. 
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fe,1 esto porque se requiere proyectar el 
ejemplo hacia los demás desde la comunidad 
de fe, para dar ejemplo de convivencia en 
comunidad, o sea, tener todas las cosas en 
común,? al mencionar mayormente, da a en- 
tender la práctica con todas las personas, 
indiferente del credo religioso, claramente 
expresado al decir hacer el bien a todos. Pero 
si se pretende tener fe y no ayudamos al ne- 
cesitado, entonces no obramos justicia como 
instrumentos de Dios, por consiguiente es 
una fe vana y sin obras, porque no mostra- 
mos la fe por las obras.3 El mayor obstáculo 
de prejuicio, para implementar la ayuda so- 
lidaria sin discriminación, es el proselitismo 
religioso con coerción, donde se condiciona 
la ayuda a cambio de aceptación religiosa, 
aquí no se cumple la justicia y misericordia 
de Dios, con equidad para todos y todas. 


El pueblo de Dios tiene como guía a 
Jesucristo, porque enseña el camino y esta- 
blece un precedente en la tierra, de donde se 
conserva la base o fundamento en la edifica- 
ción de la doctrina eclesiástica, al ser Jesu- 
cristo la principal piedra.* El Señor Jesús es 
ejemplo del amor de Dios, esperanza, fe, jus- 
ticia, misericordia, paz y santidad, al hacer 
el bien, en el servicio a Dios y al prójimo.5 


1 Gá. 6.10. 

2 Hch. 2.44 al 47, 4.32 al 35. 
3 Stg. 2.14 al 18. 

+ Ef. 2.17 al 22. 

5 Lc. 4.16 al 21. 
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1.4 LA TRANSICIÓN A LA 


GRACIA 


El Salmo dice: “La boca del justo habla 
sabiduría, y su lengua habla justicia. La ley 
de su Dios está en su corazón; por tanto, sus 
pies no resbalarán” (Salmo 37.30 al 31). El 
nuevo pacto presenta al justo y santo como 
templo del Espiritu de Dios,! y la ley de Dios 
está en el corazón y la mente. La obediencia 
ya no es impositiva, por obligación, sino que 
nace por la gracia recibida de Dios,2 porque 
se produce el amor, la disposición y voluntad 
para obedecer: “para que justificados por su 
gracia, viniésemos a ser herederos conforme a 
la esperanza de la vida eterna” (Tito 3.7). 


La ley de Dios es santa, el mandamien- 
to santo, justo y bueno,3 es espiritualt*, lla- 
mada ley real y ley de libertad,5 pues el pe- 
cado es infracción de la ley,6 la injusticia es 
pecado” y el saber hacer lo bueno y no 
hacerlo,8 de lo contrario la gracia se vuelve 
en libertinaje: “... hombres impíos, que con- 
vierten en libertinaje la gracia...” (Judas 4). 


11 Co. 3.16 al 17, 6.19. 

2 Ro. 5.17 al 21; 1 Co. 1.4 al 7; 2 Co. 1.12; Tit. 2.11. 
3 Neh. 9.13; Ro. 7.12. 

4 Ro. 7.14. 

5 Stg. 2.8 al 12. 

61 Jn. 3.4. 

71 Jn. 5.17. 

3 Stg. 4.17. 
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La gracia es un don de Dios en Cristo 
Jesús: “... esfuérzate en la gracia que es en 
Cristo Jesús” (2 Timoteo 2.1). Este esfuerzo 
en la gracia implica la misericordia y demos- 
trar con hechos o realidades el verdadero 
amor de Dios.!l La gracia posibilita una ley 
moral o comunitaria funcional y práctica, 
donde se refleja lo interno de la persona (si- 
milar a un espejo), congruente entre el pen- 
samiento y el proceder. Esta congruencia 
entre gracia y ley, no es como la transgre- 
sión: “... el don no fue como la transgresión; 
... pero el don vino a causa de muchas trans- 
gresiones para justificación... así también la 
gracia reine por la justicia para vida eterna 
mediante Jesucristo, Señor nuestro” (Roma- 
nos 5.15 al 21). Esto redunda en un mejor 
ordenamiento en la convivencia diaria de los 
seres humanos y de respeto a la vida, cari- 
dad, descanso laboral, dignidad, respeto a la 
propiedad privada, solidaridad y valores. 


La gracia es consecuencia del amor, 
bondad y misericordia de Dios: “Pero cuando 
se manifestó la bondad de Dios... y su 
amor... nos salvó, ... por su misericordia, por 
el lavamiento de la regeneración y por la re- 
novación en el Espíritu Santo, el cual derramó 
en nosotros abundantemente por Jesucristo 
nuestro Salvador” (Tito 3.4 al 6). “Pero Dios, 
que es rico en misericordia, por su gran amor 
con que nos amó, aun estando nosotros muer- 


11 Jn. 3.17 al 18, 4.20 al 21. 
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tos en pecados, nos dió vida juntamente con 
Cristo (por gracia sois salvos)” (Efesios 2.4 al 
5). Jesús con su trayectoria se incorpora en 
pos del propósito de su Padre,1 con su vida, 
cumple a cabalidad la obra encomendada 
por su Padre y con su labor en lo espiritual, 
refleja el espiritu de la ley en ánimo, balance, 
conocimiento, equidad, esfuerzo, experticia, 
justicia, obra, valor, vigor, virtud y vivencia.? 


Un ejemplo de la transición a la gracia: 
en una ocasión surge la pregunta: ¿Es lícito 
sanar en el día de reposo?, Jesús dijo: “.. 
¿Qué hombre habrá de vosotros, que tenga 
una oveja, y si ésta cayere en un hoyo en día 
de reposo, no le eche mano, y la levante? 
Pues ¿cuánto más vale un hombre que una 
oveja? Por consiguiente, es lícito hacer el bien 
en los días de reposo. Entonces dijo a aquel 
hombre: Extiende tu mano. Y él la extendió, y 
le fue restaurada sana como la otra. Y salidos 
los fariseos, tuvieron consejo contra Jesús 
para destruirle” (Mateo 12.9 al 14). 


Los fariseos obedecian la ley impositi- 
vamente por obligación, mientras que el don 
de la gracia es por amor, benevolencia, bon- 
dad, compasión y misericordia. Estos farise- 
os por celos, envidia, insolencia y maldad, 
tuvieron consejo contra Jesús para destruir- 
le. También los intérpretes de la ley, según 


1 Lc. 2.49. 
2 Mt. 23.23; Lc. 11.42. 
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“« 


dijo Jesús: “... porque cargáis a los hombres 
con cargas que no pueden llevar, pero voso- 
tros ni aun con un dedo las tocáis... desde la 
sangre de Abel hasta la sangre de Zacarías, 
que murió entre el altar y el templo; sí, os digo 
que será demandada de esta generación...” 
(Lucas 11.44 al 52). En el caso de la ley ri- 
tual, no se permiten en sábado ni encender 
fuego para cocinar.1 Jesús quebranta el 
sábado, según alegan los fariseos, al sanar a 
un hombre paralítico en sábado, porque lo 
envía a caminar con su lecho en mano.?2 


Jesús hace énfasis en la sanidad in- 
terna de las personas al decirles: “.. No pe- 
ques más”,3 en el sentido espiritual, Jesús 
no quebranta el día de reposo, más bien, lo 
presenta, en su mayor expresión de espiri- 
tualidad, manifestado por el bien, la justicia 
y la misericordia. En relación con los Diez 
Mandamientos, Jesús dijo: “No penséis que 
he venido para abrogar la ley o los profetas; 
no he venido para abrogar, sino para cumplir” 
(Mateo 5.17). La Biblia dice: ni aun a nivel de 
las letras más pequeñas, como la jota (Mateo 
5.18), la tilde (Lucas 16.17) y el punto (San- 
tiago 2.10), pasarán de la ley o se verá frus- 
trada u ofendida. A pesar de la rebeldia del 
ser humano, el Padre los corrige y los ama.? 


1 Ex. 35.3. 

2 Jn. 5.5 al 13. 
3 Jn. 5.14. 

+ He. 12.5 al 11. 
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En esto consiste la gracia: Cristo se 
presenta con su vida en la tierra y transmite 
el amor y bondad de su Padre a través del 
ejemplo:1 *“...Y amarás al Señor tu Dios... Y... 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo...” (Mar- 
cos 12.28 al 34). Jesús les dice: “... De estos 
dos mandamientos depende toda la ley y los 
profetas” (Mateo 22.34 al 40). Al respecto 
Jesús dijo: “... El día de reposo fue hecho por 
causa del hombre, y no el hombre por causa 
del día de reposo... Y salidos los fariseos, to- 
maron consejo con los herodianos contra él 
para destruirle” (Marcos 2.23 al 3.6). *.. Y sí 
supieseis qué significa: Misericordia quiero, y 
no sacrificio, no condenarías a los inocentes; 
porque el Hijo del Hombre es Señor del día de 
reposo” (Mateo 12.1 al 8). 


Es necesario en los empresarios, co- 
merciantes y empleadores en general, brin- 
dar la oportunidad de un día libre, entre 
viernes, sábado y domingo, para posibilitar 
en los creyentes practicantes, la consagra- 
ción y santificación, según sus posibilidades 
y credo religioso, de un día de descanso y 
dedicación a las actividades litúrgicas y ecle- 
siásticas. Esta flexibilidad también se requie- 
re en las organizaciones eclesiales, de ofrecer 
actividades litúrgicas y de reunión, tanto el 
día viernes, sábado y domingo, para facilitar 
la posibilidad de asistencia de sus feligreses, 
según el día libre laboral correspondiente. 


1 Jn. 14.10 al 12. 
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1.5 JESÚS Y LA GRACIA 
VERSUS LA LEY AÑADIDA 


La ley de Moisés imposibilitó a las per- 
sonas para ser plenamente justificadas:1 la 
circuncisión, apedrear a los transgresores 
(lapidación), los sacrificios, ofrendas, holo- 
caustos y expiaciones por el pecado, consti- 
tuyen la Ley Añadida. Mientras tanto, la jus- 
tificación se logra solo en Jesucristo y la fe 
en Dios.2 En el primer pacto media la ley, 
pero en el nuevo pacto se establece la gracia, 
mediante Jesucristo.3 


En relación con la ley del primer pacto 
o Antiguo Testamento, se mencionan la ley 
de Moisés y la ley de Dios. El Decálogo dado 
a conocer con “Los Diez Mandamientos” co- 
rresponde a la ley de Dios, mediante las pa- 
labras en forma escrita en tablas de piedra,* 
entregadas a Moisés, quien menciona que 
Dios, cuando las entrega, no añade nada 
más, acerca de lo escrito en las tablas de 
piedra.5 Este proceder establece una diferen- 
cia en relación con los mandamientos y el 
resto de la ley, escrita por Moisés en un li- 


1 Hch. 13.39. 

2 Hab. 2.4; Ro. 1.17; Gá. 3.1 al 5 y 11; Ef. 2.8 al 9; 
He. 11.2 al 40. 

3 Jn. 1.17. 

4 Ex. 24.12; Dt. 4.13. 

5 Dt. 5.22. 


66 Frederick Alberto Mora Quesada 


bro,! ya que los Diez Mandamientos se escri- 
ben directamente por el dedo de Dios,2 como 
ley de fuego3. En cuanto a la escritura de 
Dios, dice la Biblia lo siguiente: “Y volvió 
Moisés y descendió del monte, trayendo en su 
mano las dos tablas del testimonio, las tablas 
escritas por ambos lados; de uno y otro lado 
estaban escritas. Y las tablas eran obra de 
Dios, y la escritura era escritura de Dios gra- 
bada sobre las tablas” (Éxodo 32.15 al 16). 


Comparando Lucas 11.20 con Mateo 
12.28, el dedo de Dios representa el Espíritu 
de Dios, y las tablas de piedra ahora son re- 
presentadas por el corazón: “Nuestras cartas 
sois vosotros, escritas en nuestros corazones, 
conocidas y leídas por todos los hombres; 
siendo manifiesto que sois carta de Cristo ex- 
pedida por nosotros, escrita no con tinta, sino 
con el Espíritu del Dios vivo; no en tablas de 
piedra, sino en tablas de carne del corazón” 
(2 Corintios 3.2 al 3). También está escrito: 
“Y nos atestigua lo mismo el Espíritu Santo; 
porque después de haber dicho: Este es el 
pacto que haré con ellos. Después de aquellos 
días, dice el Señor: Pondré mis leyes en sus 
corazones, y en sus mentes las escribiré, 
añade: Y nunca más me acordaré de sus pe- 
cados y transgresiones. Pues donde hay re- 
misión de éstos, no hay más ofrenda por el 
pecado” (Hebreos 10.15 al 18). 


1 Ex. 24.4 al 8; Dt. 31.9 y 24 al 26. 
2 Ex. 31.18; Dt. 10.4. 
3 Dt. 33.2. 
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En el primer pacto o testamento, la 
forma de recibir la ley fue en la letra y en el 
nuevo pacto en el Espiritu por gracia. En el 
primer caso, si algún infractor no era sor- 
prendido en el acto, con un mínimo de dos o 
tres testigos, para él no había causa para ser 
acusado.! La epistola a los Hebreos dice: “El 
que viola la ley de Moisés, por el testimonio 
de dos o de tres testigos muere irremisible- 
mente” (Hebreos 10.28), entonces sin testi- 
gos, la ley añadida, ordenaba realizar los sa- 
crificios, las ofrendas, los holocaustos y las 
expiaciones por el pecado de ignorancia, 
quedando el transgresor perdonado de su 
ofensa, pero impune de la ley de muerte al 
no ser apedreado (lapidado). 


La palabra regir tiene relación con lo 
que está vigente y se aplica en las leyes, or- 
denanzas, estilos y costumbres en vigor y 
observancia, además tiene relación con diri- 
gir, gobernar o mandar. En el primer pacto lo 
vigente para el pueblo de Israel, era ser con- 
ducido o guiado bajo el régimen de la letra, 
que era el modo de gobernarse o regirse a 
través de constituciones, prácticas, precep- 
tos o reglamentos. El Espiritu Santo no ha- 
bía sido derramado en todo el pueblo, como 
sucedió en el nuevo pacto y como había sido 
dicho por el profeta Joel: “Y después de esto 
derramaré mi Espíritu sobre toda carne, y 
profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas; 


1 Dt. 19.15. 
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vuestros ancianos soñarán sueños, y vuestros 
jóvenes verán visiones” (Joel 2.28 al 29; 
Hechos 2.16 al 18). En el nuevo pacto somos 
sellados con el Espiritu Santo en nuestros 
corazones, como señal del pacto (las arras),! 
el cual ha dado Dios a los que obedecen:2 *... 
El Espíritu de verdad, él os guiará a toda la 
verdad...” (Juan 16.13). 


De acuerdo con lo mencionado en el 
párrafo anterior, cuando se desobedece a 
Dios en sus mandamientos, la persona no es 
apedreada y muerta fisicamente en el mo- 
mento, aunque en el nuevo pacto siempre 
hay muerte o paga del pecado,3 entonces es- 
piritualmente se muere, porque se apaga y 
contrista al Espiritu Santo, con el cual se fue 
sellado,* la persona pierde el deseo o volun- 
tad sobrenatural de amar, obedecer y servir 
a Dios, con fidelidad y perseverancia hasta el 
fin, para demostración de ser un verdadero 
hijo o hija de Dios. Ninguna condenación hay 
para los que en verdad andan conforme al 
Espiritu, la debilidad del ser humano, es for- 
talecida por el poder del Espiritu Santo, gra- 
cias a la obra de Cristo Jesús en beneficio 
nuestro.5 La Biblia dice: “Porque todos los 
que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos 
son hijos de Dios” (Romanos 8.14). 


12 Co. 1.21 al 22; Ef. 1.13 al 14. 
2 Hch. 5.32. 

3 Ro. 6.23. 

4 Ef. 4.30; 1 Ts. 5.19. 

5Ro.8.1 al 10. 
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Los Diez Mandamientos de Dios son el 
testimonio,!* los mismos fueron guardados en 
el interior de un arca,? la cual fue llamada 
arca del testimonio, a su vez ubicada en el 
interior del tabernáculo del testimonio o de 
reunión.3 El profeta Jeremías menciona: 


“Y acontecerá que cuando os multi- 
pliquéis y crezcáis en la tierra, en 
esos días, dice Jehová, no se dirá 
más: Arca del pacto de Jehová; ni 
vendrá al pensamiento, ni se acor- 
darán de ella, ni la echarán de me- 
nos, ni se hará otra” (Jeremías 
3.16). Entonces, analicemos ¿por 
qué el Apocalipsis menciona los si- 
guientes pasajes?: “Y el templo de 
Dios fue abierto en el cielo, y el arca 
de su pacto se veía en el templo...” 
(Apocalipsis 11.19). “.. Los que 
guardan los mandamientos de Dios 
y tienen el testimonio de Jesucristo” 
(Apocalipsis 12.17). “Aquí está la 
paciencia de los santos, los que 
guardan los mandamientos de Dios 
y la fe de Jesús” (Apocalipsis 
14.12). “Después de estas cosas 
miré, y he aquí fue abierto en el cie- 
lo el templo del tabernáculo del tes- 
timonio” (Apocalipsis 15.5). 


1 Ex. 25.16. 
2 1 R. 8.9; 2 Cr. 5.10; Dt. 10.1 al 5. 
3 Ex. 40.1 al 5. 
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La ley de los Diez Mandamientos fue 
entregada por escrito ante diez mil ángeles 
testigos ese día,1 por medio de la ley es el 
conocimiento del pecado? y hay mucho gozo 
en el cielo, por motivo de cada pecador arre- 
pentido,3 especialmente por aceptar y reco- 
nocer la máxima voluntad de Dios. Se pasa 
de la muerte espiritual a la promesa de la 
vida eterna, en donde después de haber sido 
esclavo del pecado, entenebrecido por el mal, 
se recibe la oportunidad de tener la libertad 
para ser siervo de Dios, aunque de igual ma- 
nera en subordinación, pero a diferencia, se 
recibe como recompensa o galardón la vida 
eterna, resultado de la obediencia y servicio 
de la justicia,* y es aquí en donde actúa la 
ley juntamente con la gracia, por el don y 
favor gratuito, misericordia y regalo de Dios. 


En esto consiste el pacto entre Dios y 
la persona, esta última se sujeta a los man- 
damientos de Dios, a cambio recibe poder 
para vencer el mal, a través de la ayuda ofre- 
cida por Dios mediante su Espiritu Santo. 
Cuando aparentemente alguno está destina- 
do a una vida ajena a su obediencia, pero le 
llega la voz de Dios, entonces el llamamiento 
se vuelve irresistible, la luz divina del cono- 
cimiento llega a su mente y se ilumina su 
entendimiento, se genera la libertad electiva 


1 Dt. 33.2. 
2 Ro. 3.20. 
3 Le. 15.7. 
+ Ro. 6.16 al 18 y 21 al 23. 
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del servicio a Dios a conciencia y de corazón. 
Dios posibilita la gracia del nuevo pacto, co- 
mo un sistema de perdón y redención del 
pecado, por medio de la fe en Jesucristo. 


El tema de Jesús y la gracia versus la 
ley añadida, se presenta porque en el caso de 
los Diez Mandamientos, fueron escritos en el 
primer pacto con el dedo de Dios en tablas 
de piedra, pero en el nuevo pacto son escri- 
tos en nuestra mente y corazón con el Espiri- 
tu Santo. Según el profeta Jeremías, Dios 
daría un corazón, un camino y un pacto 
eterno, al dar su temor en el corazón.! El 
primer pacto es un ministerio de condena- 
ción y muerte, el nuevo pacto es con gloria 
un ministerio del espíritu o de justificación.2 
El primero es en la letra, grabada con letras 
en piedra, con una ley añadida, como fin o 
propósito, para llevarnos a Cristo.3 


Esta ley añadida consiste en la senten- 
cia de lapidación, la ley ceremonial y ritual, 
el rito de la circuncisión y los sábados cere- 
moniales y rituales. Cristo nos redime de la 
maldición de la ley, (aquel que no permane- 
ciere en todas las cosas escritas en el libro 
de la ley, para hacerlas), porque es de fe y 
por la fe, la promesa del Espiritu Santo a los 
gentiles, según la bendición a Abraham.* 


1 Jer. 32.39 al 40. 
22 Co. 3.7 al 9. 

3 Gá. 3.23 al 4.7. 
+ Gá. 3.6 al 14. 
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1.6 EL JUSTO POR LA FE 
VIVIRÁ 


El justo vivirá por fe,1 afirma las Sa- 
gradas Escrituras: “He aquí que aquel cuya 
alma no es recta, se enorgullece; mas el justo 
por su fe vivirá” (Habacuc 2.4). La arrogancia 
y el exceso de estimación propia, por méritos 
propios o bienes poseidos, es el vivir para sí 
mismo con cierta incredulidad contraria a la 
fe en Cristo, porque la persona considera que 
no requiere de la fe para poder subsistir, si- 
no por su propio esfuerzo: “Porque el amor de 
Cristo nos constriñe, pensando esto: que si 
uno murió por todos, ... para que los que viven, 
ya no vivan para sí, sino para aquel que mu- 
rió y resucitó por ellos... De modo que si algu- 
no está en Cristo, nueva criatura es; las cosas 
viejas pasaron; he aquí todas son hechas 
nuevas” (2 Corintios 5.14 al 17). 


El apóstol Pablo a los filipenses men- 
ciona: “Porque para mí el vivir es Cristo...” 
(Filipenses 1.21). El profeta Ezequiel anuncia 
la promesa de Dios: “Y les daré un corazón, y 
un espíritu nuevo pondré dentro de ellos;... y 
me sean por pueblo, y yo sea a ellos por Dios” 
(Ezequiel 11.19 al 20). Además se menciona: 
“... y quitaré de vuestra carne el corazón de 
piedra, y os daré un corazón de carne. Y 
pondré dentro de vosotros mi Espíritu...” 


1 Ro. 1.17; Gá. 3.11; He. 10.38. 
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(Ezequiel 36.26 al 27). El auge de la plenitud 
de la fe en el justo, se da a partir de la inspi- 
ración de Dios, por efecto de su energía, gra- 
cia y poder transmitida con su Espiritu. 


Los pasajes anteriores también aplican 
en el nuevo pacto a los gentiles, debido a la 
promesa de la fe, donde se involucra al resto 
de las naciones. La muerte de Jesucristo en 
la cruz, establece la paz, respeto y solidari- 
dad entre los pueblos. Jesús dijo: “.. Yo he 
venido para que tengan vida, y para que la 
tengan en abundancia” (Juan 10.10). La vida 
en abundancia es ser lleno del Espiritu de 
Dios, con un corazón, espiritu nuevo y las 
leyes de Dios escritas en el corazón y la men- 
te. La vida abundante en Jesús, corresponde 
a una vida cercana y consagrada a Dios, nu- 
trida y rebosante en el Espiritu: “Para que 
abras sus ojos, para que se conviertan de las 
tinieblas a la luz, y de la potestad de Satanás 
a Dios; para que reciban, por la fe que es en 
mí, perdón de pecados y herencia entre los 
santificados” (Hechos 26.18). 


Los seguidores de Jesús en el primer 
siglo, inicialmente son judíos e israelitas. 
Dios ofrece la apertura u oportunidad a los 
considerados gentiles: los griegos y demás 
pueblos y nacionalidades, quienes llegan a 
ser pueblo de Dios. Por esta razón el autor 
de la carta a los Hebreos, en el Nuevo Tes- 
tamento, ratifica un pasaje del primer pacto, 
enfocado en la iglesia como nuevo pacto: 
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“Porque reprendiéndolos dice: He 
aquí vienen días, dice el Señor, en 
que estableceré con la casa de Isra- 
el y la casa de Judá un nuevo pac- 
to; no como el pacto que hice con 
sus padres el día que los tomé de la 
mano para sacarlos de la tierra de 
Egipto; porque ellos no permanecie- 
ron en mi pacto, y yo me desentendí 
de ellos, dice el Señor. Por lo cual, 
este es el pacto que haré con la ca- 
sa de Israel después de aquellos 
días, dice el Señor: Pondré mis le- 
yes en la mente de ellos, y sobre su 
corazón las escribiré; y seré a ellos 
por Dios, y ellos me serán a mí por 
pueblo...” (Hebreos 8.8 al 9.1; Je- 
remías 31.31 al 34). 


Así la promesa de vivir la justicia por 
fe alcanza a todas las naciones gentiles: 


“Por tanto, acordaos de que en otro 
tiempo vosotros, los gentiles en 
cuanto a la carne, erais llamados 
incircuncisión... Pero ahora en Cris- 
to Jesús, vosotros que en otro tiem- 
po estabais lejos, habéis sido 
hechos cercanos por la sangre de 
Cristo. Porque él es nuestra paz, 
que de ambos pueblos hizo uno, de- 
rribando la pared intermedia de se- 
paración...” (Efesios 2.11 al 16). 
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1.7 EL JUSTO Y EL JUICIO 
PREVIO 


Los seres humanos son contenciosos,! 
al resistir la autoridad de Dios y caer en re- 
beldia, no obstante, se espera una resurrec- 
ción de los justos, y la transformación de los 
que estén vivos en la misma justicia. Pero, 
¿qué dictamina a una persona como digna 
de esperar la venida de Cristo? o ¿cuál fallo 
resuelve o sentencia a alguien como digna 
del arrebatamiento de los de Cristo en su 
segunda venida?2 Esto lo establece el juicio 
previo que empieza por la casa de Dios: “Por- 
que es tiempo de que el juicio comience por la 
casa de Dios; y si primero comienza por noso- 
tros, ¿cuál será el fin de aquellos que no obe- 
decen al evangelio...” (1 Pedro 4.17 al 19). 


Cada hija e hijo de Dios demuestra con 
la vida, su causa justa, por ejemplo, el caso 
de Job.3 El justo en vida presenta pruebas 
de que es un practicante de la justicia. Es 
primeramente en el pueblo de Dios, donde se 
determina quién es digno de ser levantado, 
para el encuentro con Cristo en su venida. 
En el transcurso de su diario vivir presenta 
los atestados de su justicia y práctica del 
bien. En cada participación de la comunión 
del cuerpo y la sangre de Cristo, mediante la 


1Ro.2.6al 11. 
2 1 Ts. 4.16 al 17. 
3 Job. 1.6 al 8, 2.1 al 3, 38.1 al 7. 
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cena del Señor, se presenta como un justo 
que anda en el camino de justicia. La vida 
misma del cristiano es una carta, conocida y 
leída,1 por su fidelidad, justicia y santidad. 


El justo tiene confianza plena en el día 
del juicio,2 de ser excluido de la condena- 
ción.3 El Señor conoce lo oculto y las inten- 
ciones del corazón, y cada uno recibiría su 
alabanza de Dios.* El juicio lo realiza el Se- 
ñor,9 porque ha sido dado al Hijo, por medio 
de la palabra.” Quienes practican la verdad 
vienen a Jesús, para manifestar sus obras 
que son de Dios,3 hay un proceso durante su 
vida, que dictamina su inocencia y derecho 
de morar con el Señor. Está establecido a los 
hombres, que mueran una vez y después el 
juicio,? según sus obras,1% quienes no fueron 
creyentes practicantes y no están escritos en 
el libro de la vida,11 será como un horno.12 
Es el castigo del lago de fuego y azufre, por 
consiguiente la muerte segunda.13 


12 Co. 3.2. 

2 1 Jn. 4.17. 

3 Jn. 5.24. 

4 Mt. 12.35 al 37; 1 Co. 4.5. 
51 Co. 4.3 al 4. 

6 Jn. 5.22. 

7 Jn. 12.48. 

8 Jn.3.17 al 21. 

2 He. 9.27. 

10 Ap. 20.12. 

11 He. 10.26 al 27; Ap. 20.15. 
12 Mal. 4.1. 

13 Ap. 21.7 al 8. 
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1.8 RENACER A UNA 
NUEVA CREACIÓN 


Analicemos el siguiente pasaje acerca 
de Jesús: “¿No os dio Moisés la ley, y ninguno 
de vosotros cumple la ley? ¿Por qué procuráis 
matarme? Respondió la multitud y dijo: De- 
monio tienes; ¿quién procura matarte? Jesús 
respondió y les dijo: Una obra hice, y todos os 
maravilláis. Por cierto, Moisés os dio la cir- 
cuncisión (no porque sea de Moisés, sino de 
los padres); y en el día de reposo circuncidáis 
al hombre. St recibe el hombre la circuncisión 
en el día de reposo, para que la ley de Moisés 
no sea quebrantada, ¿os enojáis conmigo por- 
que en el día de reposo sané completamente a 
un hombre?” (Juan 7.19 al 23). 


Se enojaron con Jesús, porque había 
realizado una sanidad en sábado, ellos con- 
sideran el rito como inquebrantable antes 
que el respeto y valor a la persona con la po- 
sibilidad de ser una nueva creación. Se pre- 
senta una pugna en las prioridades, entre 
ser defensor incondicional del día de reposo, 
hacer el bien al enfermo para ser parte de 
una nueva creación o dar prioridad a la cir- 
cuncisión. Cuando un niño cumplía los ocho 
días de nacido y si en este día concordaba 
con un día sábado, se le circuncidaba para 
que la ley de Moisés no fuera quebrantada, o 
sea, para ellos era un rito impostergable pa- 
ra el día noveno u otro día de nacido: “Por- 
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que en Cristo Jesús ni la circuncisión vale na- 
da, ni la incircuncisión, sino una nueva crea- 
ción. Y a todos los que anden conforme a esta 
regla, paz y misericordia sea a ellos, y al Is- 
rael de Dios” (Gálatas 6.15 al 16). 


En el contexto actual del nuevo pacto, 
quienes renacen a una nueva creación, en lo 
interior, espiritualmente, mediante Cristo 
como Salvador personal, arrepentidos, con- 
vertidos y en santidad, son parte integrante 
de la iglesia de Dios y en la actualidad son 
pueblo de Dios e Israel de Dios, en el sentido 
espiritual. El Señor, Cristo Jesús, nos lavó 
de nuestros pecados con su sangre y según 
la primera epistola universal de San Pedro, 
ahora somos linaje escogido, real sacerdocio, 
nación santa, pueblo adquirido por Dios, y 
hemos alcanzado misericordia.! 


Por lo tanto, ya no hay diferencia entre 
judío y griego (gentil),2 porque somos uno en 
Cristo Jesús, linaje de Abraham y herederos 
según la promesa:3 “Donde no hay griego ni 
judío, circuncisión nt incircuncisión, bárbaro ni 
escita, siervo ni libre, sino que Cristo es el to- 
do, y en todos” (Colosenses 3.11), por un solo 
Espiritu fuimos todos bautizados en un 
cuerpo.* Antes de Cristo, el pueblo de Dios 
era por descendencia, en la carne y sangre. 


11P.2.09al 10. 

2 Ro. 10.11 al 13. 
3 Gá. 3.26 al 29. 
4 1 Co. 12.13. 
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Si a un extranjero se le permitía for- 
mar parte del pueblo, para pertenecer al 
mismo, debía previamente circuncidarse, y 
comprometerse a guardar los ritos y tradi- 
ciones que obligaba la ley.! Ahora la salva- 
ción es por fe y gracia, la circuncisión en el 
corazón, es una identificación del pueblo de 
Dios, no de la letra sino del corazón, en espií- 
ritu,? porque actualmente las personas mis- 
mas son la circuncisión, quienes en espiritu 
sirven a Dios,3 como una nueva creación y 
por medio de la fe ejercida por el amor.? 


La circuncisión de Cristo, en el cual se 
recibe circuncisión no hecha a mano, al 
echar la muerte por el pecado del cuerpo pe- 
caminoso carnal.5 Se recibe vida juntamente 
con Cristo y es por la gracia de Dios la opor- 
tunidad de salvación, por medio de la fe, 
donde nadie se podría gloriar de la circunci- 
sión en la carne,f como herencia familiar, 
etnia o raza. La Biblia menciona lo siguiente: 
“La circuncisión nada es, y la incircuncisión 
nada es, sino el guardar los mandamientos 
de Dios” (1 Corintios 7.19). La identificación 
es en relación con el cuerpo de Jesucristo y 
no por la circuncisión corporal del creyente. 


1 Ex. 12.48 al 49; Lv. 17.8 al 9, 18.26, 24.22; 
Nm. 9.14, 15.14 al 16; Dt. 31.12. 

2 Ro. 2.28 al 29. 

3 Fil. 3.3. 

4 Gá. 5.5 al 6, 6.15 al 16. 

5 Col. 2.11 al 13. 

6 Ef. 2.4 al 13. 
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Ya desde tiempos de Moisés se anun- 
ciaba la circuncisión especial del corazón: 
“Ahora, pues, Israel, ¿qué pide Jehová tu Dios 
de ti sino que temas a Jehová tu Dios, que 
andes en todos sus caminos, y que lo ames, y 
strvas a Jehová tu Dios con todo tu corazón y 
con toda tu alma; que guardes los manda- 
mientos de Jehová y sus estatutos, que yo te 
prescribo hoy, para que tengas prosperi- 
dad?... Circuncidad, pues, el prepucio de 
vuestro corazón, y no endurezcáis más vues- 
tra cerviz” (Deuteronomio 10.12 al 16, 30.6). 


Jeremías dice a los de Judá y Jeru- 
salén: %.. Arad campo para vosotros, y no 
sembréis entre espinos. Circuncidaos a Je- 
hová, y quitad el prepucio de vuestro corazón, 
varones de Judá y moradores de Jerusalén; 
no sea que mi ira salga como fuego, y se en- 
cienda y no haya quien la apague, por la 
maldad de vuestras obras” (Jeremías 4.3 al 
4; Levítico 26.41; Hechos 7.51 al 53). Tam- 
bién dice la Escritura: “Y que de todo aquello 
de que por la ley de Moisés no pudisteis ser 
justificados, en él es justificado todo aquel 
que cree” (Hechos 13.39). En Cristo Jesús 
somos justificados, por medio de la fe en su 
sangre: “Sabiendo esto, que nuestro viejo 
hombre fue crucificado juntamente con él, pa- 
ra que el cuerpo del pecado sea destruido, a 
fin de que no sirvuamos más al pecado... Por- 
que el pecado no se enseñoreará de vosotros; 
pues no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia” 
(Romanos 6.6 al 14). 
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Antes de Cristo, se consideraba a los 
paganos, como impuros o inmundos. Jesu- 
cristo con su primera venida promueve la 
fraternidad o hermandad, trae un cambio de 
mentalidad, por causa de la división entre 
seres humanos, hechos a la semejanza de 
Dios,! quien hizo al hombre recto pero ellos 
se desviaron.? Cuando las Sagradas Escritu- 
ras, se refiere al ser humano como creado a 
la semejanza de Dios, es porque puede rena- 
cer a una nueva creación, para ser eterno, 
según la promesa de recibir la vida eterna, 
quien hace la voluntad del Padre y es juzga- 
do como digno del reino de Dios, practicante 
de la espiritualidad, evitar el mal, hacer el 
bien, fe, paz, santidad y demás valores y vir- 
tudes practicadas como ejemplo por Jesús. 


A raíz de la venida de Jesucristo surge 
un conflicto entre el Israel en la carne, por 
raza y el Israel de Dios, el espiritual. Pedro 
inició la evangelización o predicación a los 
gentiles, que no eran de la tribu de Judá, o 
sea, los habitantes de Jerusalén y Judea, él 
relata una manifestación de Dios o teofanía: 
“... Vosotros sabéis cuán abominable es para 
un varón judío juntarse o acercarse a un ex- 
tranjero; pero a mí me ha mostrado Dios que a 
ningún hombre llame común o inmundo” 
(Hechos 10.28). Los habitantes de Samaria, 
cuando Jesús le habla y pide agua a una 


1 Gn. 1.26 al 27, 5.1; Stg. 3.9. 
2 Ec. 7.29. 
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mujer samaritana, ella se extraña porque 
judios y samaritanos no se tratan entre si.! 
Con esto Jesús da a entender que él es nues- 
tra paz, entre gentiles y judíos, sin embargo, 
a pesar de la paz propuesta por Cristo al mo- 
rir en la cruz, entre ambos al hacer un solo 
pueblo, Pedro tuvo la confrontación de quie- 
nes le reclamaban por haber comido y entra- 
do en casa de los llamados incircuncisos.2 


Los más conservadores se aferran por 
cuestiones discriminatorias o raciales para 
mantener la circuncisión en la carne, como 
por obras tradicionalistas y no por la fe, obli- 
gando a circuncidarse, para no padecer per- 
secución a Causa de la cruz de Cristo.3 
Además mantenían el rito de sacrificios de 
corderos, negando el único sacrificio de Cris- 
to para perdón de pecados, mandando guar- 
dar la ley de sacrificios y ofrendas, holocaus- 
tos y expiaciones por el pecado, preservando 
de esta forma el sacerdocio literal y no el sa- 
cerdocio de Cristo, contrario a la fe en Jesús 
y opuesto al nuevo pacto. Se convirtieron en 
falsos hermanos, introducidos a escondidas, 
para tratar de regresarlos a la esclavitud de 
antes,* la comunidad de fe de Galacia o igle- 
sia de los Gálatas, se vio influenciada por los 
más extremistas y fanáticos.5 


1 Jn. 4.9. 

2 Hch. 11.1 al 3. 

3Gá. 6.11 al 15. 

4 Gá. 2.3 al 5; Tit. 1.10. 
5 Ga. 3.1 al 5, 4.9. 
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Así también guardaban otras partes de 
la ley, como el diezmo, pero dejaban lo más 
importante de ella, a saber, la fe, la justicia y 
la misericordia.1 Se olvidaban de hacer el 
bien, demostrado por Jesús en la sanidad 
realizada a un hombre. Entender su oposi- 
ción a esta sanidad, es importante para 
comprender la circuncisión, en su paso o 
transición, del primer pacto al nuevo pacto: 
Bien dice el apóstol Pablo en sus epistolas 
cuando menciona lo siguiente: “Y el que físi- 
camente es incircunciso, pero guarda perfec- 
tamente la ley, te condenará a ti que con la 
letra de la ley y con la circuncisión eres 
transgresor de la ley. Pues no es judío el que 
lo es exteriormente, ni es la circuncisión la 
que se hace exteriormente en la carne; sino 
que es judío el que lo es en lo interior, y la cir- 
cuncisión es la del corazón, en espíritu, no en 
letra; la alabanza del cual no viene de los 
hombres, sino de Dios” (Romanos 2.27 al 29). 


Para confirmar que en el nuevo pacto, 
los hijos de Dios, se identifican por tener fe y 
un corazón arrepentido y santificado, cita- 
remos: “No que la palabra de Dios haya fa- 
llado; porque no todos los que descienden de 
Israel son israelitas, ni por ser descendientes 
de Abraham, son todos hijos; sino: En Isaac 
te será llamada descendencia. Esto es: No los 
que son hijos según la carne son los hijos de 
Dios, sino que los que son hijos según la pro- 


1 Mt. 23.23. 
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» 


mesa son contados como descendientes 
(Romanos 9.6 al 8). Es aquí donde interviene 
Dios para dar un corazón arrepentido según 
su voluntad, como también endurecer el co- 
razón al rebelde. Por esto último, la gracia 
es un don y regalo por la misericordia de 
Dios, para reconocer y darle la gloria y hon- 
ra, porque es obra de Dios. De manera que el 
ser humano no se jacte, al creer una heren- 
cia O dinastía de engendrar o concebir los 
hijos de Dios, o por la circuncisión fisica, el 
hacer ritos, ceremonias de redención con de- 
rrame de sangre, por la clasificación: color de 
piel, cultura, étnica, racial, status social o el 
poder económico, militar o político. 


Es necesario analizar el siguiente pa- 
saje del capítulo quince, de Hechos de los 
apóstoles, acerca del concilio en Jerusalén: 


“15.1 Entonces algunos que venían 
de Judea enseñaban a los herma- 
nos: St no os circuncidáis conforme 
al rito de Moisés, no podéis ser sal- 
vos. 15.2 Como Pablo y Bernabé tu- 
viesen una discusión y contienda no 
pequeña con ellos, se dispuso que 
subiesen Pablo y Bernabé a Jeru- 
salén, y algunos otros de ellos, a los 
apóstoles y los ancianos, para tra- 
tar esta cuestión... 15.4 Y llegados 
a Jerusalén, fueron recibidos... 15.5 


1Ro. 9.9 al 21. 
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Pero algunos de la secta de los fari- 
seos, que habían creído, se levanta- 
ron diciendo: Es necesario circunct- 
darlos, y mandarles que guarden la 
ley de Moisés. 15.6 Y se reunieron 
los apóstoles y los ancianos para 
conocer de este asunto. 15.7 Y des- 
pués de mucha discusión,... 15.22 
Entonces pareció bien a los apósto- 
les y a los ancianos, con toda la 
iglesia,... 15.24 Por cuanto hemos 
oído que algunos que han salido de 
nosotros, a los cuales no dimos or- 
den, os han inquietado con pala- 
bras, perturbando vuestras almas, 
mandando circuncidaros y guardar 
la ley, 15.25 nos ha parecido bien, 
habiendo llegado a un acuerdo, ele- 
gir varones y enviarlos a vosotros... 
15.28 Porque ha parecido bien al 
Espíritu Santo, y a nosotros, no im- 
poneros ninguna carga más que es- 
tas cosas necesarias: 15.29 Que os 
abstengáis de lo sacrificado a ído- 
los, de sangre, de ahogado y de 
fornicación; de las cuales cosas si 
os guardareis, bien haréis. Pasadlo 
bien. 15.30 Así, pues, los que fueron 
enviados descendieron a Antioquía, 
y reuniendo a la congregación, en- 
tregaron la carta; habiendo leído la 
cual, se regocijaron por la consola- 
ción... 16.4 Y al pasar por las ciu- 
dades, les entregaban las ordenan- 
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zas que habían acordado los após- 
toles y los ancianos que estaban en 
Jerusalén, para que las guardasen. 
16.5 Así que las iglesias eran con- 
firmadas en la fe, y aumentaban en 
número cada día” (Hechos 15.1 al 
16.5). 


En el pasaje anterior surge la polémica 
de la circuncisión y de la ley ritual. Esta in- 
fluencia era muy fuerte entre los judios (ver 
versículos del 16.1 al 16.3 de Hechos). En 
esta disensión, lo esencial y principal para el 
cristianismo, es el respeto a la dignidad del 
ser humano, indiferente de su color de la 
piel, etnia, idioma, nacionalidad o raza. Pa- 
blo lucha fervientemente en lo posterior, con- 
tra la discriminación. A través de muchas de 
sus cartas, aclara y explica el propósito de la 
ley (ceremonial, circuncisión y ritos), debido 
a esta marginación entre seres humanos. 


Aún el apóstol Pedro junto con otros, 
se encontró en tal situación, que Pablo lo 
resiste cara a cara, porque era de condenar, 
también en su simulación Bernabé fue 
arrastrado por la hipocresía de ellos.1 Bien 
dice Pablo: “Estad, pues, firmes en la libertad 
con que Cristo nos hizo libres, y no estéis otra 
vez sujetos al yugo de esclavitud. He aquí, yo 
Pablo os digo que sí os circuncidáis, de nada 
os aprovechará Cristo. Y otra vez testifico a 


1Gá. 2.11 al 21. 
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todo hombre que se circuncida, que está obli- 
gado a guardar toda la ley. De Cristo os des- 
ligasteis, los que por la ley os justificáis; de la 
gracia habéis caído” (Gálatas 5.1 al 4). 


La controversia era tan grande que Pa- 
blo, después de haber hablado en contra, de 
la circuncisión en la carne y de la ley de los 
ritos, se le presionó para que se retractara y 
al sufrir persecución por poco le dan muer- 
te.1 En el concilio de Jerusalén, encontramos 
en Hechos capitulo 15, donde Pedro dijo: 


“« 


Varones hermanos, vosotros 
sabéis cómo ya hace algún tiempo 
que Dios escogió que los gentiles 
oyesen por mi boca la palabra del 
evangelio y creyesen. Y Dios, que 
conoce los corazones, les dio testi- 
monto, dándoles el Espíritu Santo lo 
mismo que a nosotros; y ninguna di- 
ferencia hizo entre nosotros y ellos, 
purificando por la fe sus corazones. 
Ahora, pues, ¿por qué tentáis a 
Dios, poniendo sobre la cerviz de los 
discípulos un yugo que ni nuestros 
padres ni nosotros hemos podido 
llevar? Antes creemos que por la 
gracia del Señor Jesús seremos sal- 
vos, de igual modo que ellos” 
(Hechos 15.7 al 11). 


1 Hch. 21.17 al 36. 
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1.9 JESUS Y LOS SÁBADOS 
CEREMONIALES Y RITUALES 


Los sábados ceremoniales y rituales 
fueron siete días al año en diferentes fechas y 
no necesariamente tenían concordancia con 
el séptimo día de la semana, porque se basa- 
ban en ciertas fechas. Se llamaban sábados o 
días de reposo ceremonial y ritual, aunque se 
diera durante un día de la semana diferente 
al séptimo, porque en estos días no se per- 
mitía trabajar o realizar cualquier labor per- 
sonal, ajenas a la celebración o ceremonias 
establecidas en esa fecha.! Algunas ocasio- 
nes se celebraban junto con el sábado sema- 
nal, porque concordaba la fecha a celebrar. 


A través del profeta Oseas, Jehová di- 
ce: “Haré cesar todo su gozo, sus fiestas, sus 
nuevas lunas y sus días de reposo, y todas 
sus festividades” (Oseas 2.11). Nótese en el 
pasaje anterior como Dios le llama: “sus”, 
haciéndolo propias de ellos (el pueblo) y ya 
no pertenencia de Dios, por ejemplo, hemos 
visto como algunos distorsionaban la volun- 
tad de Dios, alterando el mandamiento, al 
llevar la ofrenda a Dios, con pan inmundo, 
con animal ciego, cojo, enfermo o hurtado. 
Realizaban las celebraciones sin fidelidad, 
integridad, respeto y reverencia a Dios, quien 
dice a través del profeta Isaías lo siguiente: 


lLv. 23.4 al 44. 
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“No me traigáis más vana ofrenda; 
el incienso me es abominación; luna 
nueva y día de reposo, el convocar 
asambleas, no lo puedo sufrir; son 
iniquidad vuestras fiestas solem- 
nes. Vuestras lunas nuevas y vues- 
tras fiestas solemnes las tiene abo- 
rrecidas mi alma; me son gravosas; 
cansado estoy de soportarlas” (Isa- 
ias 1.13 al 14). 


Ambos profetas eran contemporáneos, 
Oseas en el reino del norte (Israel) e Isaías en 
Judá. Dios habla en contra de los sábados 
rituales y de otras fiestas solemnes y rituales 
como las lunas nuevas. Su cumplimiento lle- 
ga a su tiempo, profetizado por Daniel, cuan- 
do se quita la vida al Mesías, o sea, al Señor 
Jesucristo, a la mitad de la semana (miérco- 
les 14 de Nisán de Pascua), Jesús muere a 
las 3 de la tarde, haciendo cesar el sacrificio 
y la ofrenda.1 El día siguiente, un jueves 15 
de Nisán, era un sábado ceremonial y ritual 
de panes sin levadura, que según el evange- 
lio de San Juan era de gran solemnidad.2 
Jesús resucita al tercer díia,3 cumple tres 
días y tres noches sepultado,* hasta el inicio 
de la semana, correspondiente al domingo. 


1 Dn. 9.26 al 27; Mr. 15.34 al 42; Jn. 19.31 al 37. 

2 Jn. 19.31. 

31 Co. 15.4; Mt. 16.21, 17.23, 20.18 al 19, 27.62 al 
63; Mr. 8.31, 9.31, 10.33 al 34; Lc. 9.22, 24.19 al 24. 
+ Mt. 12.39 al 40; Jn. 2.18 al 22. 
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Si los sábados ceremoniales y rituales, 
junto con toda la ley ritual, fueron abolidos 
con la muerte de Jesucristo, dice el apóstol 
Pablo: “Por tanto, nadie os juzgue en comida o 
en bebida, o en cuanto a días de fiesta, luna 
nueva o días de reposo” (Colosenses 2.16). 


En la epístola a los Hebreos se dice: 


“Lo cual es símbolo para el tiempo 
presente, según el cual se presen- 
tan ofrendas y sacrificios que no 
pueden hacer perfecto, en cuanto a 
la conciencia, al que practica ese 
culto, ya que consiste sólo de comi- 
das y bebidas, de diversas ablucio- 
nes, y ordenanzas acerca de la car- 
ne, impuestas hasta el tiempo de 
reformar las cosas” (Hebreos 9.9 al 
10). 


Levítico capitulo veintitrés explica la 
situación de las fiestas solemnes y sus fe- 
chas. Estos pasajes bíblicos, con respecto a 
los días de sábados rituales, aclaran diversos 
aspectos referentes a sus ceremonias, donde 
no se podia trabajar, por ejemplo, los días 
quince y veintiuno del mes bíblico de Nisán, 
no se trabajaba, como comúnmente se hacía 
con el séptimo día de todas las semanas del 
año. Se le llamaban sábados, al igual que el 
séptimo día de cada semana, por ser día de 
reposo laboral, dedicación y santificación. 
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En el sábado semanal, no se realizaban 
estas ceremonias rituales, excepto las acos- 
tumbradas del holocausto continuo, realiza- 
do todos los días del año, en forma continua, 
sin faltar uno,! se le agregaban algunas ce- 
remonias y ritos, cuando además de ser sá- 
bado semanal, concordaba con alguna fecha 
que fuese sábado ceremonial y ritual, o que 
fuese luna nueva, comienzo de mes.2 


El primero y segundo día de reposo 


ritual, se encuentra en la fiesta solemne de 
Jehová, de los panes sin levadura, el día 
quince y el día veintiuno del primer mes del 
año bíblico (Nisán), no caía necesariamente 
en el séptimo día de la semana, sino cual- 
quier día, basado por fechas, Ex. 12.15 al 18, 
23.15; Lv. 23.4 al 8; Nm. 28.17 al 25 y Dt. 
16.1 al 8. 


El tercer día de reposo ritual, se en- 
cuentra en la fiesta solemne de Jehová, la 


gavilla de la ofrenda mecida, Lv. 23.15 al 21. 


El cuarto día de reposo ritual, se en- 
cuentra en la fiesta solemne de Jehová de las 


trompetas, Lv. 23.23 al 25 y Nm. 29.1 al 6. 


El quinto día de reposo ritual, se en- 
cuentra en la fiesta solemne de Jehová del 


1 Nm. 28.1 al 10. 
2 Nm. 28.11 al 15; 1 $S. 20.18 al 29. 
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día de expiación o día de ayuno, Lv. 16.29 al 
34, 23.26 al 32 y Nm. 29.7 al 11. 


El sexto y séptimo día de reposo ri- 
tual, se encuentra en la fiesta solemne de 


Jehová de los tabernáculos, Lv. 23.33 al 43 y 
Nm. 29.12 al 16, 35 al 38. 


Estas fiestas comenzaban en: 


* Nisán (primer mes), que es entre marzo 
y abril. 


* Luego seguía otra en Siván (tercer 
mes), entre mayo y junio. 


* Posteriormente las últimas cuatro fies- 
tas en Etanim (séptimo mes), entre se- 
tiembre y octubre. 


El calendario bíblico es lunar, en luna 
nueva había una festividad con ofrecimiento 
de holocausto a Dios.1 Comparándolo con el 
calendario nuestro, Gregoriano, que es solar, 
cada luna nueva, que en el calendario lunar 
sería comienzo de mes, en el nuestro por lo 
general, estariamos alrededor de mediados o 
pasados de medio mes. 


A continuación se presenta el nombre 


de los meses con algunas citas biblicas y se 
compara con los meses de la actualidad. 


1 Sal. 104.19; Nm. 28.11; 1 S. 20.24 al 29. 
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Estos meses también son importantes 
para determinar aproximadamente el mes 
del nacimiento de Cristo Jesús, citas bíblicas 
de Lucas 1.1 al 42 y 1 Crónicas 24.1 al 19. 


Jesús nace 


“Jesús muere 


*1)Éxodo 12.1 al 6; Ester 3.7; Nehemías 2.1. 
*2)1 Reyes 6.1 y 37. *3)Ester 8.9. 

*6)Nehemías 6.15. *7) 1 Reyes 8.2. 

*8)1 Reyes 6.38. *9)Zacarías 7.1; Nehemías 1.1. 
*10)Ester 2.16. *11)Zacarías 1.7. *12)Ester 3.7. 
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El primer mes es Nisán o Abib (Éxodo 
12.1 al 2 y 13.4; Deuteronomio 16.1; Ester 
3.7; Nehemías 2.1.); el segundo mes es Zif (1 
Reyes 6.1 y 37); el tercero Siván (Ester 8.9); 
el cuarto Tamuz; el quinto Ab; el sexto Elul 
(Nehemías 6.15); el séptimo Etanim (1 Reyes 
8.2); el octavo Bul (1 Reyes 6.38); el noveno 
Quisleu (Zacarías 7.1; Nehemías 1.1); el 
décimo Tebet (Ester 2.16); el undécimo Sebat 
(Zacarías 1.7) y duodécimo Adar (Ester 3.7). 


Lucas 1.5 dice que Zacarías era de la 
suerte de Abías, el cual era un sacerdote que 
ofició mucho tiempo antes de Zacarías, 
según 1 Crónicas 24.10. El rey David organi- 
za el sacerdocio y se reparte por suertes, con 
veinticuatro sacerdotes se oficia durante to- 
do el año según 1 Crónicas 24.1 al 5, cada 
sacerdote oficia alrededor de dos semanas; 
en el caso de Abías verso 10 le corresponde 
la octava suerte, en este tiempo no existía el 
calendario Gregoriano, usado actualmente, 
sino los meses bíblicos, los cuales inician 
con el mes de Nisán entre marzo y abril. La 
octava suerte equivale a la quinceava y dieci- 
seisava semana del año, entre la tercera y 
cuarta semana del cuarto mes bíblico Tamuz 
(ver tabla anterior). Este mes concuerda en- 
tre junio y julio, la segunda parte de Tamuz 
concuerda con la primera quincena de julio. 


Según Lucas 1.23 al 25 Elizabet con- 
cibió después de aquellos días, o sea, en la 
segunda quincena de julio, el mes de Ab. En 
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Lucas 1, versículos 11 al 14, el ángel le apa- 
rece a Zacarías y le anuncia que su mujer 
Elizabet tendría un hijo. En el versículo 23 
dice: “Y cumplidos los días de su ministerio, 
se fue a su casa”. En el versículo 24 leemos 
que después de aquellos días concibe Eliza- 
bet; o sea, en el mes de Ab, a finales de julio. 


Lucas 1.26 al 38, menciona que al sex- 
to mes del embarazo de Elizabet, es decir de 
finales de julio a finales de enero, el ángel 
Gabriel fue enviado a María, para anunciarle 
que sería la madre del Salvador del mundo. 
En el caso de que María concibiera en este 
tiempo, Lucas 1.42 al 43, contamos a partir 
de este último mes en adelante los nueve 
meses y nos lleva a octubre. Este mes toda- 
vía presenta una estación favorable cuando 
dio a luz, en el final de la estación seca e ini- 
cio de las primeras lluvias, por esto había 
pastores cuidando su rebaño, Lucas 2.8. 


Cuando leemos en Lucas 2.6 al 7, sa- 
bemos la posibilidad del nacimiento de Jesús 
en octubre, entre las dos primeras semanas 
del mes de Bul, en lugar del frío invierno de 
diciembre, correspondiente a la segunda se- 
mana del mes de Tebet. Se sitúa el nacimien- 
to de Jesús medio año después de su primo 
Juan el Bautista y se considera la muerte de 
Jesús en el mes de Nisán, con treinta y tres 
años más seis meses de octubre a abril. 
Muere unos días antes de cumplir estos seis 
meses aproximados de edad el 14 de Nisán. 
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Jesucristo fue entregado por causa de 
las transgresiones,!* desobediencias, impuni- 
dades, indiferencias y rebeliones. Las fiestas 
ceremoniales y rituales, con comidas, bebi- 
das, ordenanzas, purificaciones y vestimen- 
tas, eran un simbolo para el tiempo presen- 
te, obligada hasta el tiempo prefijado de 
reformar, esa transición entre lo literal y lo 
espiritual:2 “.. Edificados como casa espiri- 
tual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrift- 
cios espirituales aceptables a Dios por medio 
de Jesucristo” (1 Pedro 2.5). Es necesario 
distinguir entre la sombra y el cuerpo real 
que proyecta esa sombra, el cuerpo es Cris- 
to,3 la sombra es lo ritual como un prototipo. 


Pablo advierte de quienes quieren so- 
meter a esclavitud, al rechazar la libertad en 
Cristo Jesús.* La justificación no es por las 
obras de la ley, sino por la fe de y en Jesu- 
cristo, el Señor tiene preeminencia, ante lo 
que es figura, simbolo o sombra. Los Gálatas 
son insensatos, fascinados para no obedecer 
a la verdad, porque Cristo les fue presentado 
como crucificado, y han retrocedido y vuelto 
a guardar los días, los meses, los tiempos y 
los años,?7 como en las fiestas rituales: 


1 Ro. 4.25. 

2 He. 9.9 al 15. 

3 Col. 2.14 al 17. 
4 Gá. 2.3 al 5. 

5 Ga. 2.16. 

6 Gá. 3.1 al 5. 

7 Gá. 4.10 al 11. 
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“Porque la ley, teniendo la sombra 
de los bienes venideros, no la ima- 
gen misma de las cosas, nunca 
puede, por los mismos sacrificios 
que se ofrecen continuamente cada 
año, hacer perfectos a los que se 
acercan. De otra manera cesarían 
de ofrecerse, pues los que tributan 
este culto, limpios una vez, no 
tendrían ya más conciencia de pe- 
cado. Pero en estos sacrificios cada 
año se hace memoria de los peca- 
dos; porque la sangre de los toros y 
de los machos cabríos no puede qui- 
tar los pecados. Por lo cual, entran- 
do en el mundo dice: Sacrificios y 
ofrendas no quisiste; mas me pre- 
paraste cuerpo. Holocaustos y ex- 
piaciones por el pecado no te agra- 
daron. Entonces dije: He aquí que 
vengo, oh Dios, para hacer tu volun- 
tad, como en el rollo del libro está 
escrito de mí. Diciendo primero: Sa- 
crificio y ofrenda y holocaustos y 
expiaciones por el pecado no quisis- 
te, ni te agradaron (las cuales cosas 
se ofrecen según la ley), y diciendo 
luego: He aquí que vengo, oh Dios, 
para hacer tu voluntad; quita lo 
primero, para establecer esto último. 
En esa voluntad somos santificados 
mediante la ofrenda del cuerpo de 
Jesucristo hecha una vez para 
siempre” (Hebreos 10.1 al 10). 
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En relación con los sábados rituales y 
la ley ritual, sombra del cuerpo de Cristo: 


“Así también vosotros, hermanos 
míos, habéis muerto a la ley me- 
diante el cuerpo de Cristo, para que 
seáis de otro, del que resucitó de los 
muertos, a fin de que llevemos fruto 
para Dios. Porque mientras estába- 
mos en la carne, las pasiones pe- 
caminosas que eran por la ley obra- 
ban en nuestros miembros llevando 
fruto para muerte. Pero ahora esta- 
mos libres de la ley, por haber 
muerto para aquella en que está- 
bamos sujetos, de modo que strva- 
mos bajo el régimen nuevo del Espí- 
ritu y no bajo el régimen viejo de la 
letra” (Romanos 7.4 al 6). 


Para entender mejor el tema anterior, 
están las siguientes expresiones: “Porque las 
cosas que se escribieron antes, para nuestra 
enseñanza se escribieron...” (Romanos 15.4), 
“todo lo cual es sombra de lo que ha de venir; 
pero el cuerpo es de Cristo” (Colosenses 
2.17), “... habiendo aún sacerdotes que pre- 
sentan las ofrendas según la ley; los cuales 
strven a lo que es figura y sombra de las co- 
sas celestiales,...” (Hebreos 8.4 al 5) y “lo 
cual es símbolo para el tiempo presente,...” 
(Hebreos 9.9). 
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1.10 EL RITO SIMBÓLICO Y 


SU SIGNIFICADO 


La fiesta antigua, conocida como el 
pentecostés, representa para el nuevo pacto 
el derramamiento del Espiritu Santo,! pa- 
sando de lo literal a lo espiritual y de igual 
forma, las primicias de los primeros frutos, 
significa la resurrección de Jesucristo.2 


Las trompetas significan anunciar el 
evangelio y predicar la palabra de Dios, como 
lo hacen los mensajeros de Dios, a toda na- 
ción, tribu, lengua y pueblo. No con el sonido 
literal de la trompeta manifestada en el mon- 
te Sinaí, tan fuerte provocando el estreme- 
cimiento del pueblo,* sino con reverencia y 
temor a la trompeta de Dios, espiritual, que 
está en su palabra, a través de las Santas 
Escrituras, manifestación de autoridad y 
cumplimiento de su voluntad. Su voz con- 
moverá, no solamente la tierra, sino también 
el cielo, a la venida del Señor, en cumpli- 
miento de su palabra,5 con voz de arcángel y 
con trompeta de Dios. Porque en ese día se 
anunciará la resurrección de los muertos, a 
la final trompeta, porque se tocará la trom- 


1 Hch. 2.1 al 4. 

2 1 Co. 15.23. 

3 He. 12.18 al 19. 
+ Ex. 19.16 y 19. 
51 Ts. 4.16. 
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peta,! esto da a entender la importancia en- 
tre el simbolismo literal y su significado con 
lo celestial, para comprender su cumplimien- 
to en Cristo,2 para hacer prevalecer la pre- 
eminencia en todo por medio de Jesucristo. 


En cuanto al día de expiación, así co- 
mo en el primer pacto, fueron purificadas las 
figuras de las cosas celestiales y había un 
santuario, figura del verdadero, Cristo entró 
en el cielo mismo para presentarse por noso- 
tros ante Dios, haciendo un solo sacrificio de 
si mismo, para quitar de en medio el peca- 
do.3 Y según el modelo tomado de Cristo, de 
igual forma se requiere llevar una vida diaria 
en sacrificio vivo, con nuestros hechos, 
agradables delante de Dios, con la presenta- 
ción de nuestros cuerpos, santos y en culto 
racional.* Textualmente dice la palabra: “Así 
que, ofrezcamos siempre a Dios, por medio de 
él, sacrificio de alabanza, es decir, fruto de 
labios que confiesan su nombre. Y de hacer 
bien y de la ayuda mutua no os olvidéis; por- 
que de tales sacrificios se agrada Dios” 
(Hebreos 13.15 al 16). 


Cristo se entregó a sí mismo por noso- 
tros, como ofrenda y sacrificio a Dios, en olor 
fragante, igualmente es necesario andar en 


11 Co. 15.52. 

2 He. 12.22 al 29. 

3 He. 9.23 al 26, 10.12 y 19 al 20. 
4 Ro. 12.1. 
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amor,1 ser espiritualmente, olor fragante, 
sacrificio acepto, agradable a Dios,2 derra- 
mando nuestras vidas en libación sobre el 
sacrificio y servicio de nuestra fe:3 “Jehová 
se complació por amor de su justicia en mag- 
nificar la ley y engrandecerla” (Isaias 42.21). 
“Pues la ley por medio de Moisés fue dada, 
pero la gracia y la verdad vinieron por medio 
de Jesucristo” (Juan 1.17). 


El incienso significa las oraciones de 
los santos,* así dice el Salmo: “Jehová, a ti 
he clamado; apresúrate a mí; escucha mi voz 
cuando te invocare. Suba mi oración delante 
de ti como el incienso, el don de mis manos 
como la ofrenda de la tarde” (Salmo 141.1 al 
2). La lámpara significa: “Lámpara es a mis 
pies tu palabra, y lumbrera a mi camino” 
(Salmo 119.105). El desierto es la vida donde 
el mundo es un espejismo de dinero, fama, 
placer, poder y riqueza, Jesucristo es el ver- 
dadero oasis de vida eterna en consagración, 
devoción, gratitud, santidad y voluntad de 
Dios. El espejismo es el camino ancho, el oa- 
sis es el camino angosto de la disciplina, ra- 
zonamiento espiritual y práctico: “El que tie- 
ne en poco la disciplina menosprecia su alma; 
mas el que escucha la corrección tiene enten- 
dimiento. El temor de Jehová es enseñanza 
de sabiduría...” (Proverbios 15.32 al 33). 


1 Ef. 5.2. 

2 Fil. 4.18. 

3 Fil. 2.17. 

4 Ap. 5.8, 8.4. 
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La fiesta de los tabernáculos, simbolo 
del abrigo de Dios, representa la comunión y 
protección, a través del reino espiritual de 
Cristo o reino de Dios entre nosotros, porque 
Jesucristo es el verdadero Tabernáculo y hay 
libertad para entrar al lugar Santísimo, por 
medio de la sangre de Jesucristo.1 Esto nos 
permite acercarnos confiadamente al trono 
de la gracia, hallando misericordia para el 
necesario auxilio.2 El Apocalipsis dice lo si- 
guiente: “Después de estas cosas miré, y he 
aquí fue abierto en el cielo el templo del ta- 
bernáculo del testimonio” (Apocalipsis 15.5). 
La tierra de Israel tenía el templo y conforme 
a lo dispuesto en el tabernáculo, incluía un 
velo,3 el cual se rasgó en dos, de arriba aba- 
jo, cuando Jesús expiró en la cruz.* 


La palabra de Dios explica: “Dando el 
Espíritu Santo a entender con esto que aún no 
se había manifestado el camino al Lugar 
Santísimo, entre tanto que la primera parte 
del tabernáculo estuviese en pie” (Hebreos 
9.8). Este velo establecia separación entre la 
primera parte, llamada el Lugar Santo, en 
donde estaba el candelabro, la mesa y los 
panes de la proposición, y tras el velo el Lu- 
gar Santísimo que tenía un incensario de oro 
y el arca del pacto, con una urna que con- 
tenía maná, la vara de Aarón que reverdeció 


1 He. 10.19 al 20. 

2 He. 4.16. 

3 Ex. 26.30 al 33. 

4 Mr. 15.37 al 38; Mt. 27.50 al 51; Lc. 23.45 al 46. 
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y las tablas del pacto, todo representativo 
de Jesucristo, en el mismo orden: la luz del 
mundo,? el pan sin levadura, que es la pala- 
bra sin alterar,3 la puerta,* olor fragante que 
agrada a Dios,” el pan de vida que descendió 
del cielo,6 el buen pastor,? la lealtad y obe- 
diencia a los mandamientos de Dios.8 


La ley ritual y ceremonial, incluidas las 
fiestas rituales no son la excepción, todo 
esto tuvo su cumplimiento en Cristo.10% La 
culminación de dichas fiestas, los sábados 
rituales y ceremoniales, las nuevas lunas, 
fue profetizada en Oseas 2.11 y confirmada 
en el nuevo pacto en Efesios 2.15 y Colosen- 
ses 2.14 al 17. En Romanos 10.4, establece 
a Cristo como el fin de la ley ritual: propósito 
y finalización. Por lo tanto, en la actualidad 
no se requiere celebrar o conmemorar ritos 
cesados por Cristo, con su muerte en la cruz. 
Jesucristo es el centro y cumplimiento de la 
ley y de la profecía, el rito ceremonial era un 
símbolo de cumplimiento en Cristo. Él es la 
imagen real, verdadera, del simbolismo 
profético, desde la antigúedad, representado 


1 He. 9.2 al 5. 

2 Jn. 8.12, 9.5. 

31 Co. 5.7 al 8. 

4 Jn. 10.9. 

52 Co. 2.15. 

6 Jn. 6.30 al 59. 

7 Jn. 10.11 al 16; He. 13.20; 1 P. 2.25. 
8 He. 10.9. 

2 Lv. 23.37; Nm. 10.10. 

10 He. 9.28 al 10.18. 


104 Frederick Alberto Mora Quesada 


en los ritos. Siendo el propósito final y el 
término de la ley ritual, la llegada de Cristo,! 
a quien la Escritura le llama el consumador 
de la fe,2 se concluye la linea perfecta, pla- 
neada y trazada por el Padre, dando cum- 
plimiento al plan de Dios, a través de su con- 
tinuidad y perpetuidad mediante Cristo.3 


En cuanto a la pascua, Jesucristo vino 
a ser el cordero de Dios que quita el pecado 
del mundo,* con la sangre preciosa de Cris- 
to, como de un cordero sin mancha y sin 
contaminación, ya destinado desde antes de 
la fundación del mundo, entonces la sangre 
derramada ritualmente en el primer pacto, 
simbolizaba la redención y sacrificio de Cris- 
to en la cruz, para perdón de los pecados. En 
el caso de la Pascua, comer la carne asada al 
fuego, panes sin levadura y con hierbas 
amargas, tienen su simbolismo. Comer la 
carne es alimentarse de la palabra de Dios y 
la enseñanza del Señor Jesucristo, vivir dig- 
namente, comer su carne y beber su sangre, 
representado en la palabra de Dios.5 Las 
hierbas amargas son los sufrimientos de 
Cristo y sus seguidores, obedientes y ejerci- 


1 Ro. 10.4. 

2 He. 12.2. 

3 Sal. 111.7 al 8, 119.151 al 152; Ex. 12.14, 12.17, 
27.20 al 21, 28.40 al 43, 29.4 al 9, 29.27 al 28, 30.7 
al 8, 30.17 al 21, 40.9 al 15; Lv. 16.29 al 34, 23.26 al 
32, 23.41 al 43; Nm. 10.8, 15.13 al 15. 

4 Jn. 1.29. 

51P. 1.19 al 20; Ap. 13.8. 

6 Jn. 6.47 al 58. 
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tados en el discernimiento del bien y del 
mal.! Leer y vivir la Biblia, al distinguir a 
Cristo como el pan vivo descendido del cielo. 
Cuando celebraron la primera pascua, la or- 
den era salir de Egipto, para servir a Dios. 
Egipto en su momento simbolizaba el pecado 
y paganismo, el alejamiento del mismo, sig- 
nifica acercarse más a Dios, consagrarse y 
santificarse ante el Creador, abandonar el 
pasado y ser nueva criatura, en un sentido 
espiritual y no como lo entendió Nicodemo, 
nacer de nuevo en un sentido literal.2 


En relación con las vestiduras, según 
la Biblia nos vestimos las armas de la luz, 
sin glotonerías y borracheras, sin lujurias y 
lascivias, sin contiendas y envidias, vestidos 
del Señor Jesucristo, sin proveer para los 
deseos de la carne.2 Vestidos del nuevo 
hombre, de toda la armadura de Dios,* en la 
justicia y santidad de la verdad, ceñidos 
nuestros lomos con la verdad, vestidos con la 
coraza de justicia y calzados los pies con el 
apresto del evangelio de la paz.f Llevar el es- 
cudo de la fe, el yelmo (parte de la armadura 
que protege la cabeza y el rostro) de la salva- 
ción y la espada del Espiritu, o sea, la pala- 


1 He. 5.7 al9 y 14. 

2 Jn. 3.3 al 6. 

3 Ro. 13.12 al 14; Ap. 22.14 al 15; Mr. 7.21 al 23. 
4 Ef. 6.11. 

5 Ef. 4.24. 

6 Ef. 6.14 al 15; Lc. 15.22. 
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bra de Dios.1 Y vestidos de la misericordia, 
benignidad, humildad, mansedumbre, pa- 
ciencia y vestidos del amor como vínculo per- 
fecto.2 Las vestiduras de lino fino significan 
las acciones justas de los santos.3 


En el caso de la purificación con agua, 
dice la Biblia: *.. Cristo amó a la iglesia y se 
entregó a sí mismo por ella, para santificarla, 
habiéndola purificado en el lavamiento del 
agua por la palabra” (Efesios 5.25 al 26 y 
Hebreos 10.19 al 22). Cristo efectuó la puri- 
ficación de nuestros pecados por medio de sí 
mismo,* a través de su sangre nos limpia 
nuestras conciencias de obras muertas, para 
servir a Dios.5 El bautismo en agua sirve pa- 
ra testimonio de nuestra aspiración de una 
buena conciencia hacia Dios, porque este 
bautismo no quita las inmundicias de la 
carne.6 La limpieza consciente viene por la 
palabra de Dios” y mediante la fe la purifica- 
ción de nuestros corazones.3 Por la fe en 
Cristo, somos bautizados y revestidos en él,2 
para vivir conforme a la voluntad de Dios.10 


1 Ef. 6.16 al 17; 1 Ts. 5.8. 
2 Col. 3.12 al 14. 

3 Ap. 19.8. 

4 He. 1.3. 

5 He. 9.14; 1 Jn. 1.7. 

6 1 P. 3.21. 

7 Jn 13.10 al 11, 15.3; Hch. 10.15, 28, 34 al 36, 43 al 
44, 11.1,9, 14 al 18. 

8 Hch. 15.8 al 9. 

2 Gá. 3.26 al 27. 

10 1 P. 2.21 al 24, 4.1 al 2. 
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CAPÍTULO 2: LOS 


VALORES DEL REINO 


El término reino tiene varios matices 
importantes, comprendidos como condición, 
dominio, estado, gobierno, plan o proyecto, 
tanto en el sentido material como inmaterial, 
ya sea en el presente o en la escatología de 
los tiempos finales y posteriores en la vida 
eterna. También según la energía, fenóme- 
nos, fisica, leyes y materia que la rigen y su 
evolución con el tiempo. Por otra parte, las 
cuestiones de conciencia, conocimiento, es- 
piritualidad, del intelecto y psíquicas. Por lo 
general, el concepto reino se asocia a los al- 
tos mandos, para regir desde un nivel supe- 
rior el resto de su composición, es decir, hay 
un techo de habitación, influencia, morada o 
refugio, protector de resguardo al reino y sus 
elementos dependientes que lo componen. 


Desde el punto de vista bíblico, se 
compara reino con el cielo. Los tres grandes 
grupos en el plano natural, con caracteristi- 
cas comunes, están los reinos animal, mine- 
ral y vegetal. Todos se integran dentro o bajo 
la cobertura espacial atmosférica del globo 
terráqueo. Este vendría a ser el primer cielo 
o reino natural, donde su gobierno es terre- 
nal. En este reino aunque no se tome en 
cuenta al verdadero Dios (ateísmo o poli- 
teismo), subsiste por leyes naturales que ri- 
gen la vida, establecidas desde un principio 
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por el Creador, para que pueda existir la na- 
turaleza con autonomía e independencia, en 
el paso del tiempo y de las generaciones. 


El primer cielo o reino natural, contie- 
ne los aspectos biogeográficos, biológicos, 
ecológicos, fisiológicos y genéticos, pero de- 
bido al ser humano y su convivencia en so- 
ciedad, se inserta el aspecto social de la so- 
ciología y su interdependencia a la economía. 
El desarrollo cultural, étnico y geopolítico. 
Su influencia e intervención de las relaciones 
comerciales, financieras, industriales, milita- 
res, políticas y territoriales. La relación con 
la antropologia, arqueología, geología, cos- 
mografía, metrología, neurología, oceanogra- 
fia, paleontografía, paleontología y psicología. 


El relato de la creación menciona a 
Adán y Eva, que aunque no se menciona sus 
edades, posiblemente oscilan entre la juven- 
tud y adultos jóvenes. Siendo los primeros 
humanos, no tuvieron el proceso de infancia 
o niñez, porque fueron creados con la apa- 
riencia de varios años de existencia en el 
momento de su creación. Así los árboles, el 
petróleo, entre otros componentes de la na- 
turaleza, pueden aparentar muchos miles de 
años O hasta millones de años y tener solo 
alrededor de unos seis mil años de existen- 
cia, en la fosilización de la era del ser huma- 
no actual. Esto no contradice la capacidad 
evolutiva, propia de la naturaleza o la fosili- 
zación de la existencia de eras anteriores. 
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2.1 EL REINO NATURAL 


Dios es el creador de la ciencia, el ser 
humano la descubre. El principio del reino 
natural, en relación con los humanos, solo 
existen Adán y Eva según el libro de Génesis 
3.20: “..Por cuanto ella era madre de todos 
los vivientes”, y como está escrito en Hechos 
17.26: “Y de una sangre ha hecho todo el li- 
naje de los hombres, para que habiten sobre 
toda la faz de la tierra; y les ha prefijado el 
orden de los tiempos, y los límites de su habti- 
tación”. Luego del establecimiento del género 
humano surge la procreación a semejanza y 
conforme a la imagen de Adán: “Y vivió Adán 
ciento treinta años, y engendró un hijo a su 
semejanza, conforme a su imagen...” (Génesis 
5.3). Además engendró tanto hijos como 
hijas: “Y fueron los días de Adán después que 
engendró a Set, ochocientos años, y engendró 
hijos e hijas” (Génesis 5.4). 


Por ser los primeros humanos, Caín 
trata sexualmente con una pariente y multi- 
plica su descendencia: “Salió, pues, Caín de 
delante de Jehová, y habitó en tierra de Nod, 
al oriente de Edén. Y conoció Caín a su mujer, 
la cual concibió y dio a luz...” (Génesis 4.16 
al 17). La población crece y surgen conduc- 
tas como la poligamia: *... Y Lamec tomó para 
sí dos mujeres; el nombre de la una fue Ada, 
y el nombre de la otra, Zila... ” (Génesis 4.18 
al 22), la orden era unirse simultáneamente 
a una sola persona, según Génesis 2.24. 


110 Frederick Alberto Mora Quesada 


2.1.1 LA ALIANZA O 
PACTO NATURAL 


Dios establece una alianza o pacto na- 
tural (la energía y fuerza de la naturaleza). El 
ser humano es el responsable de administrar 
en forma autónoma e independiente a la na- 
turaleza, para la estabilidad, conservación y 
permanencia de la misma. Es el humano 
quien tiene que rendir cuentas de la Crea- 
ción, como un mayordomo encargado de la 
administración del planeta. La naturaleza 
tiene sus propias leyes de subsistencia esta- 
blecidas por Dios desde un principio, algu- 
nas descubiertas o por descubrir a futuro. 
Hay ciencias y leyes de orden astronómico, 
atmosférico, biofisico, cósmico, dinámica, 
evolutiva, fisica, gravitacional, magnética, 
mecánica cuántica, meteorológica, microscó- 
pica, molecular, nuclear, química, radiactiva, 
reproductiva y de temperatura. La diversidad 
biológica y ciencias afines: citología, ecología, 
embriología, etología, fisiología, genética, his- 
tologia, microbiologia, morfología, inclusive 
las cognoscitivas, neurológicas, psicológicas, 
entre otras. El relato de la creación describe: 


“... Después dijo Dios: Produzca la 
tierra hierba verde...; árbol de fru- 
to..., hierba que da semilla según su 
naturaleza, y árbol que da fruto, 
cuya semilla está en él, según su 
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género... Haya lumbreras en la ex- 
pansión de los cielos para separar 
el día de la noche; y sirvan de seña- 
les para las estaciones, para días y 
años, y sean por lumbreras en la 
expansión de los cielos para alum- 
brar sobre la tierra... Dijo Dios: Pro- 
duzcan las aguas seres vivientes, y 
aves que vuelen sobre la tierra,... 
las aguas produjeron según su 
género, y toda ave alada según su 
especte... Y Dios los bendijo, dicien- 
do: Fructificad y  multiplicaos,... 
Luego dijo Dios: Produzca la tierra 
seres vivientes según su género, 
bestias y serpientes y animales de 
la tierra según su especte... Y creó 
Dios al hombre...; varón y hembra 
los creó. Y los bendijo Dios, y les di- 
jo: Fructificad y multiplicaos; llenad 
la tierra, y sojuzgadla, y señoread 
en los peces del mar, en las aves de 
los cielos, y en todas las bestias que 
se mueven sobre la tierra...” (Géne- 
sis 1.10 al 30). 


Dios les ordena ser fecundos, multipli- 
carse y llenar la tierra: “Y los bendijo Dios, y 
les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la 
tierra, y sojuzgadla, y reñoread en los peces 
del mar, en las aves de los cielos, y en todas 
las bestias que se mueven sobre la tierra” 
(Génesis 1.28). Esta autonomía e indepen- 


112 Frederick Alberto Mora Quesada 


dencia Dios la permite para la existencia de 
la naturaleza por sí misma, pero, el dominio 
y gobierno del ser humano ha sido con infi- 
delidad: “Mas st aquel siervo dijere en su co- 
razón: Mi señor tarda en venir; y comenzare a 
golpear a los criados y a las criadas, y a co- 
mer y beber y embriagarse, vendrá el señor 
de aquel siervo en día que éste no espera, y a 
la hora que no sabe, y le castigará duramen- 
te, y le pondrá con los infieles. Aquel siervo 
que conociendo la voluntad de su señor, no se 
preparó, ni hizo conforme a su voluntad, reci- 
birá muchos azotes” (Lucas 12.45 al 47). 


Dios el Creador no tiene ningún tipo de 
responsabilidad propia de la infidelidad del 
ser humano, quien corrompe la legislación 
natural, a pesar del respeto que merece la 
creación de Dios. Esta destrucción infligida 
por el humano hacia sus propios semejantes 
y a su hábitat en donde se desenvuelve, me- 
diante la cultura de muerte, la industria de 
las guerras y el tráfico de armas, la contami- 
nación industrial, la devastación y el des- 
equilibrio de la naturaleza, el caos o catás- 
trofes, las muertes por hambrunas, debido a 
la injusta distribución de la riqueza, la exa- 
cerbada ambición e idolatría al dinero. 


El mismo ser humano es solo respon- 
sable de las consecuencias y de ninguna 
manera se podría culpar a Dios: “Y Jehová 
dijo a Caín: ¿Dónde está Abel tu hermano? Y 
él respondió: No sé. ¿Soy yo acaso guarda de 
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mi hermano? Y él dijo: ¿Qué has hecho? La 
voz de la sangre de tu hermano clama a mí 
desde la tierra...” (Génesis 4.9 al 11). La 
misma actitud de Caín, fue la de sus padres: 
“Y el hombre respondió: La mujer que me dis- 
te por compañera me dio del árbol, y yo comí. 
Entonces Jehová Dios dijo a la mujer: ¿Qué es 
lo que has hecho? Y dijo la mujer: La serpien- 
te me engañó, y comí” (Génesis 3.12 al 13). 
Adán trasgrede la voz de Dios, Eva transgre- 
de a Adán y Cain con la muerte de su her- 
mano transgrede a sus padres, es la ruptura 
de la consagración familiar. Se replica la 
conducta genética de la naturaleza humana, 
en desobediencia, transgresión y muerte. 


Estos son ejemplos cuando no se asu- 
me las consecuencias de la irresponsabili- 
dad. Su negación aún está presente al día de 
hoy, en perjuicio de lo natural y en detrimen- 
to del propio ser humano. Es un atentado a 
extinguir la vida fisica, intelectual y moral, 
por cauterización de la conciencia y aplaca- 
miento de la crítica moral y espiritual. Jesús 
dijo: *... Había un hombre rico que tenía un 
mayordomo, y éste fue acusado ante él como 
disipador de sus bienes. Entonces le llamó, y 
le dijo: ¿Qué es esto que oigo acerca de ti? Da 
cuenta de tu mayordomía, porque ya no 
podrás más ser mayordomo?” (Lucas 16.1 al 
2). Por su infidelidad en la mayordomiía de la 
administración del planeta, se presenta el 
diluvio en el tiempo de Noé. Actualmente se 
está llegando a su límite de habitación. 
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Después de la primera alianza o pacto 
natural con Adán y Eva, Dios ratifica otro 
con Noé y su familia: “Mientras la tierra per- 
manezca, no cesarán la sementera y la siega, 
el frío y el calor, el verano y el invierno, y el 
día y la noche” (Génesis 8.22). Esto es simi- 
lar: “para que seáis hijos de vuestro Padre 
que está en los cielos, que hace salir su sol 
sobre malos y buenos, y que hace llover sobre 
justos e injustos” (Mateo 5.45), a pesar de la 
aberración del ser humano por su extravío e 
inclinación al mal: “... porque el intento del 
corazón del hombre es malo desde su juven- 
tud...” (Génesis 8.21). El arco iris es una se- 
ñal de esta segunda alianza o pacto.! 


La causa del diluvio fue la abomina- 
ción, incredulidad e indiferencia del mundo 
contemporáneo a Noé. Dios promete no vol- 
ver a enviar un diluvio,2 protege la vida 
humana contra los animales y los mismos 
hombres, para evitar su exterminio,3 reciben 
la orden de ser fecundos, de multiplicarse y 
llenar la tierra.* Se permite la alimentación 
de la carne de animal, aunque se prohibe 
comer sangre.” Antes, en la primera alianza 
o pacto la alimentación fue vegetariana.6 


1Gn. 9.12al 14 y 16 al 17. 
2 Gn. 9.11 y 15. 

3 Gn. 9.2. 

+ Gn. 9.1 y7. 

5 Gn. 9.3 al 4. 

6 Gn. 1.29 al 30. 
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2.2 EL REINO ESPIRITUAL | 


Al principio la tierra había sido maldita 
por motivo de la desobediencia del ser 
humano,!* porque como consecuencia del pe- 
cado entró la muerte a él y a la naturaleza, 
entonces por causa del pecado, la muerte y 
condenación pasó a todos los hombres,? pero 
por la obediencia de Jesucristo somos cons- 
tituidos justos y mediante él, reine la gracia 
por justicia y ya no el pecado para muerte.3 


El ejecutar los estatutos y poner por 
obra las ordenanzas de Dios les hacia habi- 
tar sobre la tierra con seguridad.* Para no 
endurecer los corazones ni cerrar sus manos 
al hermano pobre, sino abrir la mano libe- 
ralmente, sin mezquindad de corazón, por- 
que de esta forma se recibe bendición en to- 
do emprendimiento, debido al mandamiento 
de Dios de ayudar al pobre y al menestero- 
so.5 En la época de los reyes en Israel, David 
administra justicia y equidad a todo su pue- 
blo.6 Luego a su hijo Salomón, Dios le insta 
a andar en integridad de corazón y en equi- 
dad, sin adorar y servir a dioses ajenos.” 


1 Gn. 3.17. 

2 1 Co. 15.21 al 22. 

3 Ro. 5.12 al 21. 

4 Lv. 25.18 al 19. 

5 Dt. 15.7 al 11. 

626$.8.15. 

71 R.9.4 al 9;Pr. 1.1a13,2.9 al 10. 


116 Frederick Alberto Mora Quesada 


2.2.1 EL ORIGEN DE LA 
RELIGIÓN 


El origen de la religión data desde Abel 
cuando muere por causa de la justicia, pero 
antes de morir ofrece a Dios más excelente 
sacrificio que Caín, por lo cual alcanza tes- 
timonio de ser justo.1! Los hombres comien- 
zan a invocar el nombre de Jehová desde un 
principio.? Enoc se conduce en el camino de 
justicia,3 a riesgo de amenaza de muerte y 
Dios lo lleva a otro lugar, es traspuesto para 
salvar su vida de la persecución.* Surgen 
creencias y prácticas, porque quienes hacian 
la voluntad de Dios, como hijos de Dios, en 
relación con la obediencia, se mezclan con 
las hijas de los hombres paganos,5 sin em- 
bargo, Noé se preserva recto y justo ante 
Dios,f y halla gracia ante los ojos de Dios. 


La religión trae consigo el surgimiento 
de los mitos, arquetipos y la aventura de un 
viaje al encuentro con la deidad. Por consi- 
guiente, la energía, fuerza, y valentía hacia el 
conocimiento verdadero, con la superación 
de adversidades y obstáculos. Distorsionado 
en luchas de poder del gobierno humano, en 


1 He. 11.4. 
2 Gn. 4.26. 
3 Gn. 5.22. 
4 He. 11.5. 
5Gn. 6.1 al 7. 
6 Gn. 6.8 al 9. 
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lugar del dominio del temperamento, la mo- 
dificación de la personalidad y la consolida- 
ción del carácter, para acercarnos al Dios 
verdadero y a una mejor convivencia entre 
seres humanos. Surgen los héroes y villanos, 
las vidas ejemplares y subordinadas a la 
confianza en Dios, frente a los rebeldes por 
desobediencia, obstinados al seguir su pro- 
pio camino o destino. Toda una conspiración 
y complot, con los miedos y temores que esto 
implica. Los héroes y villanos a su vez son 
figuras y representaciones entre el bien y el 
mal, porque son consejeros y guías hacia lo 
bueno o lo malo. La religión influye en el 
conflicto espiritual determinante del destino 
de cada persona y su temor a la muerte. El 
contraste entre la luz y las tinieblas, entre el 
conocimiento y la ignorancia. 


La religión se vuelve una práctica o 
medio cultural determinante de intercesión, 
interpretación y tradición. El cielo se convier- 
te en un elemento con una connotación del 
lugar considerado como la morada de Dios, 
de manera que muchas veces la mirada 
hacia lo alto, es la meta propuesta para la 
iluminación y salvación de los humanos. El 
cielo como gobierno de Dios y la tierra como 
los gobernados. La idea de ir al cielo es muy 
antigua, desde la torre de Babel se pretende 
una cúspide de esa torre para llegar hasta el 
cielo.1 Algunos tratan de justificar esto con 


1 Gn. 11.4. 
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las afirmaciones del caso de Enoc llevado por 
Dios,* quien vivió 365 años cuando fue lle- 
vado a otra parte (traspuesto), para que no lo 
mataran por causa de que él caminaba 
haciendo la voluntad de Dios, dando testi- 
monio de haber agradado a Dios.2 


La trasposición del caso de Enoc es 
semejante a la del profeta Elías,3 donde se 
alega su estancia en el cielo.* Pero subió al 
primer cielo, las Escrituras mencionan el 
término cielos en plural,3 por ejemplo, el 
apóstol Pablo menciona acerca del tercer cie- 
lo.6 Elías no fue llevado en visión, sino en un 
torbellino, él simplemente fue trasladado de 
Samaria a Judá, porque tiempo después le 
llegó una carta a Joram rey de Judá, enviada 
por el profeta Elías,” cronológicamente esto 
sucede posteriormente después de ser alzado 
en el torbellino, ya Jehová había intentado 
alzarlo en un torbellino antes,3 el Espiritu de 
Jehová le llevaba en esa forma a cualquier 
parte.? También es traspuesto Felipe el evan- 
gelista y diácono, para ser llevado a Azoto.10 


1 Gn. 5.24. 

2 Gn. 5.22 al 23. 

32R. 2.16. 

42R. 2.11. 

5 Neh. 9.6; Sal. 148.4. 
62 Co. 12.2. 

72 Cr. 21.12. 

82R. 2.1. 

21 R. 18.12;2R. 2.16. 
10 Hch. 8.39 al 40. 
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2.2.2 DIOS VERSUS EL 
POLITEÍSMO 


La religión se inicia con las mejores 
intensiones de invocar a Dios e influir en el 
pueblo, pero no queda exenta de la maldad 
oculta: la avaricia, codicia, lucro, lujo, one- 
rosidad, opulencia, vanidad y vanagloria, 
portador en quienes lideraron inicialmente la 
religión y se pervirtieron. Por esta razón, la 
mezcla de la religión con asesinato, blasfe- 
mia, fornicación, robo, sacerdocio sexual y 
promiscuo, sacrificios humanos y toda clase 
de dioses e idolatría. El interés espiritual se 
vuelve en agresión, engaño, corrupción, im- 
posición, intimidación, irrupción, miedo, 
muerte, odio, pánico, persecución, poder y 
terror. Es el propio ser humano quien con- 
ceptualiza, construye e imagina con desen- 
freno, a sus propios dioses falsos, en afrenta 
al Dios verdadero, especialmente cuando 
prefiere adorar al sol, antes que a Dios: 


“Guardad, pues, mucho vuestras 
almas; pues ninguna figura visteis 
el día que Jehová habló con voso- 
tros de en medio del fuego;... No sea 
que alces tus ojos al cielo, y viendo 
el sol y la luna y las estrellas, y to- 
do el ejército del cielo, seas impul- 
sado, y te inclines a ellos y les sir- 
vas; porque Jehová tu Dios los ha 
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concedido a todos los pueblos deba- 
jo de todos los cielos. Pero a voso- 
tros Jehová os tomó, y os ha sacado 
del horno de hierro, de Egipto, para 
que seáis el pueblo de su heredad 
como en este día” (Deuteronomio 
4.15 al 20). 


El astro principal del sistema solar, en 
la eclíptica del solsticio y equinoccio, en los 
inicios de las estaciones del año, han impre- 
sionado desde la antigúedad al ser humano, 
al punto de ver al sol como objeto de adora- 
ción,1 incluso la influencia de la luna con su 
distancia hacia el planeta Tierra o los tem- 
blores relacionados con el cambio de clima 
en algunas zonas geográficas del hemisferio 
terrestre, como escribe el profeta Ezequiel: 
“Luego me dijo: ¿No ves, hijo de hombre? 
Vuélvete aún, verás abominaciones mayores 
que estas. Y me llevó al atrio de adentro de la 
casa de Jehová; y he aquí junto a la entrada 
del templo de Jehová, entre la entrada y el 
altar, como veinticinco varones, sus espaldas 
vueltas al templo de Jehová y sus rostros 
hacia el oriente, y adoraban al sol, postrán- 
dose hacia el oriente” (Ezequiel 8.15 al 16). 


El ser humano descarta la vida espiri- 
tual de hijo de Dios, por su infidelidad a la fe 
del Dios verdadero, es hijo de desobediencia 


1 Dt. 17.2 al 5; 2 R. 234 al 5 y 11; 2 Cr. 34.4; Is. 
17.8, 27.9; Ez. 6.4 al 6. 
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e injusticia, con su idolatría, cuando ejercen 
la adoración y servicio a los dioses falsos, 
plantan árboles en honor a la diosa Asera: 
“La justicia, la justicia seguirás, para que vli- 
vas y heredes la tierra que Jehová tu Dios te 
da. No plantarás ningún árbol para Asera 
cerca del altar de Jehová tu Dios...” (Deute- 
ronomio 16.20 al 22). “Derribarás sus alta- 
res, y quebraréis sus estatuas, y cortaréis sus 
imágenes de Asera. Porque no te has de incli- 
nar a ningún otro dios” (Éxodo 34.13 al 14). 
Hasta el mismo árbol, culturalmente, fue 
considerado como un dios, en la creencia de 
algunas personas. Un árbol representa el 
generador del oxígeno o espiritu de vida, 
porque mediante este oxigeno en la atmósfe- 
ra, se mantiene y conserva la vida terrestre, 
además de otros elementos esenciales y vita- 
les como el agua. Así, en el caso de la vida 
espiritual, Adán y Eva, en representación del 
ser humano, definen la prioridad entre el 
árbol de la ciencia y el árbol de la vida, entre 
el libre albedrío humano o natural y el libre 
albedrío espiritual y de Jesucristo. 


La trascendencia de su elección lleva a 
la humanidad a desembocar trágicamente en 
el politeísmo, alejado de la voluntad de Dios, 
como consecuencia, al ser humano no se le 
permite disfrutar del árbol de la vida: “Y dijo 
Jehová Dios: He aquí el hombre es como uno 
de nosotros, sabiendo el bien y el mal; ahora, 
pues, que no alargue su mano, y tome tam- 
bién del árbol de la vida, y coma, y viva para 
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siempre...” (Génesis 3.22 al 24). Cuando el 
ser humano pretende ser como Dios, entra 
en un egocentrismo e idolatría de sí mismo, 
incompatible con el árbol de la vida y su fru- 
to, ambos representativos de Jesucristo. Se 
presenta en la historia de la humanidad un 
politeismo, en relación con los dioses falsos, 
en las diferentes formas de conceptualizar a 
Dios, en el fraccionamiento continuo de la 
religión y en las guerras proselitistas. 


Lugares como Atenas en tiempos de 
Pablo estaba entregada a la idolatria,1 simi- 
lar en Corinto, ya que los griegos estaban 
saturados de idolatría y de sacrificio, viandas 
y presentes, los cuales ofrecian en sus cele- 
braciones. Otras de las advertencias al res- 
pecto se encuentran en Apocalipsis,? dirigida 
a Pérgamo y a Tiatira, iglesias de Asia. La 
práctica de ofrecer a los idolos proviene de 
los pueblos paganos, esto es abominable de- 
lante de Dios, los gentiles sacrificaban ani- 
males a sus dioses y le sacrificaban niños.3 
Algunas veces los israelitas incurrieron en 
esta práctica, por ejemplo el rey Acaz ofreció 
a su hijo, ya que lo hizo pasar por el fuego 
según las abominaciones de las gentes, 
además sacrificó y quemó incienso en los 
lugares altos a otros dioses.* Lo mismo hizo 
Manasés, pasó a su hijo por fuego y adoró 


1 Hch. 17.16. 

2 Ap. 2.14 y 20. 
3 Lv. 18.21. 

+2 R. 16.3 al 4. 
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todo el ejército del cielo y construyó altares 
para dioses ajenos.! El rey Salomón cayó en 
esta transgresión, él edificó altar a los dioses 
de las gentes incluyendo a Moloc.2 


La idolatría, es todo aquello que ocupe 
el lugar de Dios.3 La fornicación es otra for- 
ma de idolatría, ya que es una inclinación 
excesiva, vehemente y desenfrenada por la 
unión sexual fuera del matrimonio, que 
atenta contra la integridad del propio cuer- 
po.* En muchos sistemas de adoración a 
dioses falsos, en sus ritos se incluyó la forni- 
cación carnal como parte del acto de adora- 
ción a sus idolos, los mismos hijos del sa- 
cerdote Elí en el pueblo de Israel, cometieron 
actos ilicitos con las mujeres del pueblo.$ 
Esta relación entre fornicación e idolatría dio 
motivo para que la fornicación, impureza, 
pasiones desordenadas, malos deseos y ava- 
ricia, sean también idolatria.?7 De manera 
que la misma avaricia es idolatría, está liga- 
da a la codicia y la envidia. Es el apetito 
desmedido de las riquezas, como el amar el 
dinero sin saciarse del mismo,3 por ejemplo, 
los avaros no heredarán el reino de Dios.? 


12R.21.5 al 6. 

2 1R. 11.4 a18. 

3 Ex. 20.3 al 5; Dt. 4.15 al 18; Is. 44.9 al 11. 

4 1 Co. 6.19, 

5 Ex. 34.15 al 16; Nm. 25.1 al 3; Ap. 2.14 y 20. 
615, 2.22. 

7 Col. 3.5. 

8 Ec. 5.10. 

2 1 Co. 6.10; Ef. 5.5; 1 Ti. 6.9 al 10. 
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2.2.3 LA ALIANZA O PACTO 
ESPIRITUAL 


La alianza o pacto espiritual se mani- 
fiesta inicialmente entre Dios y Abraham, 
luego se ratifica con Moisés. En el caso de 
Abraham, la Biblia dice: “Tú eres, oh Jehová, 
el Dios que escogiste a Abram, y lo sacaste de 
Ur de los caldeos, y le pusiste el nombre 
Abraham; y hallaste fiel su corazón delante 
de ti e hiciste pacto con él...” (Nehemías 9.7 
al 8). Abraham fue obediente a Dios, a pesar 
de que aún no se habían recibido los man- 
damientos por escrito, por ser mucho antes 
de Moisés, solamente se transmitían oral- 
mente entre generaciones. La ley todavía no 
se había entregado de la forma escrita, sino 
oralmente: “Por cuanto oyó Abraham mi voz, y 
guardó mi precepto, mis mandamientos, mis 
estatutos y mis leyes” (Génesis 26.5). 


Luego a los judios se les confía la pala- 
bra de Dios:1 el mandamiento y la custodia 
de los libros de Moisés y de los profetas. Dios 
permitió extender el conocimiento de la ley 
para ser revelado a todas las generaciones 
como está escrito: “Las cosas secretas perte- 
necen a Jehová nuestro Dios; mas las revela- 
das son para nosotros y para nuestros hijos 
para siempre, para que cumplamos todas las 
palabras de esta ley” (Deuteronomio 29.29). 


1Ro.3. 1 al2. 
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En relación con los profetas, hablaron siendo 
inspirados por el Espiritu de Dios.! El Señor 
usó las profecías para anunciar por medio de 
sus profetas, los acontecimientos futuros, el 
recordatorio del cumplimiento de la alianza y 
la denuncia de la injusticia, reposando en 
ellos su Espiritu para profetizar.2 


Los antepasados de Abraham servían a 
dioses extraños: “Y dijo Josué a todo el pue- 
blo: Así dice Jehová, Dios de Israel: Vuestros 
padres habitaron antiguamente al otro lado 
del río, esto es, Taré, padre de Abraham y de 
Nacor; y servían a dioses extraños” (Josué 
24.2). Dios llama a Abraham para su adora- 
ción y servicio,3 él creyó a Dios y le fue con- 
tado por justicia, sus obras eran del agrado 
de Dios conforme a su voluntad. Está escrito 
para cada quien darle cuentas a Dios de lo 
realizado en vida y de sus propias obras,* la 
Biblia dice: “Yo Jehová, que escudriño la 
mente, que pruebo el corazón, para dar a ca- 
da uno según su camino, según el fruto de 
sus obras” (Jeremías 17.10). Además somos 
sellados con el Espiritu Santo en nuestros 
corazones, como señal del pacto (las arras),5 
el cual ha dado Dios a los obedientes.6 


12P. 1.19al21. 

2 Nm. 11.25 al 29. 

3 Gn. 12.1 al 8; Is. 51.2; He. 11.8. 

4 Job. 34.11; Sal. 62.12; Mt. 16.27; 1 P. 1.17; 
Ap. 2.23. 

52 Co. 1.21 al 22; Ef. 1.13 al 14. 

6 Hch. 5.32. 
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Podríamos citar el ejemplo de la cir- 
cuncisión en la carne como señal de perte- 
nencia a Dios, y que recibió Abram (padre 
enaltecido), cuyo nombre fue cambiado por 
Abraham (padre de una multitud), según la 
promesa que sería padre de muchedumbre 
de gentes.! 


Recibió entonces la promesa del pacto 
entre Dios, Abraham y su descendencia, por 
pacto perpetuo, para que fuera Dios de él y 
de su descendencia, por siempre: “Y recibió 
la circuncisión como señal, como sello de la 
justicia de la fe que tuvo estando aún incir- 
cunciso; para que fuese padre de todos los 
creyentes no circuncidados, a fin de que tam- 
bién a ellos la fe les sea contada por justicia; 
y padre de la circuncisión, para los que no 
solamente son de la circuncisión, sino que 
también siguen las pisadas de la fe que tuvo 
nuestro padre Abraham antes de ser circun- 
cidado” (Romanos 4.11 al 12), cuya promesa 
alcanzamos aún en nuestros días, porque su 
cumplimiento llegó a su plenitud cuando la 
circuncisión sufrió la transición de lo literal 
a lo espiritual, la bendición llega a todas las 
naciones,2 ya que en su simiente, que es 
Cristo, son benditas todas las naciones,3 lo 
que también se le confirmó a Isaac.* 


1Gn. 17.1 al 14. 

2 Gn. 12.3; Gá. 3.6 al 9. 

3 Gn. 22.15 al 18 y 26; Hch. 3.22 al 26. 
4 Gn. 26.3 al 4. 
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Algunos simbolos del primer pacto 
luego fueron transformados en el nuevo pac- 
to. Ahora estamos bajo el régimen nuevo del 
Espiritu. La Alianza o Pacto Espiritual se es- 
tablece mediante la justicia de la fe: 


“Porque no por la ley fue dada a 
Abraham o a su descendencia la 
promesa de que sería heredero del 
mundo, sino por la justicia de la fe. 
Porque sí los que son de la ley son 
los herederos, vana resulta la fe, y 
anulada la promesa. Pues la ley 
produce ira; pero donde no hay ley, 
tampoco hay transgresión. Por tan- 
to, es por fe, para que sea por gra- 
cia, a fin de que la promesa sea fir- 
me para toda su descendencia; no 
solamente para la que es de la ley, 
sino también para la que es de la fe 
de Abraham, el cual es padre de to- 
dos nosotros... por lo cual también 
su fe le fue contada por justicia. Y 
no solamente con respecto a él se 
escribió que le fue contada, sino 
también con respecto a nosotros a 
quienes ha de ser contada, esto es, 
a los que creemos en el que levantó 
de los muertos a Jesús, Señor nues- 
tro” (Romanos 4.13 al 24). 


Además está escrito: “Por cuanto ha 
establecido un día en el cual juzgará al mun- 
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do con justicia, por aquel varón a quien de- 
signó, dando fe a todos con haberle levantado 
de los muertos” (Hechos 17.31). 


Por causa de la fe se identifica real- 
mente al pueblo de Dios, porque actúa con la 
fe de Abraham, según la promesa:! 


“Así también la fe, si no tiene obras, 
es muerta en sí misma. Pero alguno 
dirá: Tú tienes fe, y yo tengo obras. 
Muéstrame tu fe sin tus obras, y yo 
te mostraré mi fe por mis obras... 
¿Mas quieres saber, hombre vano, 
que la fe sin obras es muerta? ¿No 
fue justificado por las obras Abra- 
ham nuestro padre, cuando ofreció 
a su hijo Isaac sobre el altar? ¿No 
ves que la fe actuó juntamente con 
sus obras, y que la fe se perfeccionó 
por las obras? Y se cumplió la Es- 
critura que dice: Abraham creyó a 
Dios, y le fue contado por justicia, y 
fue llamado amigo de Dios. Vosotros 
veis, pues, que el hombre es justift- 
cado por las obras, y no solamente 
por la fe... Porque como el cuerpo 
sin espíritu está muerto, así tam- 
bién la fe sin obras está muerta” 
(Santiago 2.17 al 26). 


1 Gn. 26.5. 
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2.3 EL REINO DE DIOS | 


El ser humano en su búsqueda de 
Dios se vuelve un ser adorador y religioso, 
pero amar verdaderamente a Dios y aborre- 
cer por completo la práctica del pecado y el 
mal, es una experiencia sobrenatural. Esto 
requiere conciencia, devoción, energía, fuer- 
za, piedad milagrosa y voluntad, porque in- 
volucra un compromiso y pacto con Dios, 
mediante la vivencia de los valores comuni- 
tarios o del reino de Dios, que ayudan a for- 
talecer la relación personal con Dios, nuestro 
prójimo y el hábitat donde coexistimos. 


Los valores del reino de Dios, moldean 
nuestra personalidad, para ser participantes 
de la naturaleza divina, como la esencia es- 
piritual y el espiritu de justicia (el subrayado 
es nuestro): “Simón Pedro, siervo y apóstol de 
Jesucristo, a los que habéis alcanzado, por la 
justicia de nuestro Dios y Salvador Jesucristo, 
una fe igualmente preciosa que la nuestra: 
Gracia y paz os sean multiplicadas, en el co- 
nocimiento de Dios y de nuestro Señor Jesús. 
Como todas las cosas que pertenecen a la vi- 
da y a la piedad nos han sido dadas por su 
divino poder, mediante el conocimiento de 
aquel que nos llamó por su gloria y excelen- 
cia, por medio de las cuales nos ha dado pre- 
ciosas y grandísimas promesas, para que por 
ellas llegaseis a ser participantes de la natu- 
raleza divina, habiendo huido de la corrup- 
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ción que hay en el mundo a causa de la con- 
cupiscencia” (2 Pedro 1.1 al 4). Por ejemplo, 
Dios nos incorpora a su reino, con la prácti- 
ca en la vida diaria del gozo, justicia y paz.! 


La personalidad incluye rasgos visua- 
les de conducta o comportamiento, influen- 
ciada por las actitudes, aptitudes, carácter, 
costumbres, emociones, hábitos, pensamien- 
tos y sentimientos. El reino de Dios es pro- 
movido por Jesucristo y anunciado por el 
profeta Juan el Bautista. Ambos no vistieron 
ropas reales, ni vivieron en palacios de reyes, 
ni viajaron en los mejores carruajes, sino 
que su nobleza estaba en los sentimientos 
elevados, en su personalidad y forma de ser. 
Jesús dijo: *... Id, haced saber a Juan lo que 
habéis visto y oído... y a los pobres es anun- 
ciado el evangelio... Mas ¿qué salisteis a ver? 
¿A un hombre cubierto de vestiduras delica- 
das? He aquí, los que tienen vestidura precio- 
sa y viven en deleites, en los palacios de los 
reyes están” (Lucas 7.22 al 25). Y dijo: “Mas 
¡ay de vosotros, ricos! Porque ya tenéis vues- 
tro consuelo. ¡Ay de vosotros, los que ahora 
estáis saciados!...” (Lucas 6.24 al 25). 


Pedro, seguidor y discípulo de Jesús, 
instruido por su palabra, estaba aún sin 
comprender el sentido y significado del ver- 
dadero reino, lo imprescindible del cambio de 
actitud y de personalidad, reacciona con es- 


1 Ro. 14.17. 
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pada en la aprehensión: “Entonces Simón 
Pedro, que tenía una espada, la desenvainó, e 
hirió al siervo del sumo sacerdote y le cortó la 
oreja derecha. Y el siervo se llamaba Malco” 
(Juan 18.10). “Entonces Jesús le dijo: Vuelve 
tu espada a su lugar; porque todos los que 
tomen espada, a espada perecerán. ¿Acaso 
piensas que no puedo ahora orar a mi Padre, 
y que él no me daría más de doce legiones de 
ángeles? ¿Pero cómo entonces se cumplirian 
las Escrituras, de que es necesario que así se 
haga?” (Mateo 26.52 al 54). 


El ejercicio del reino eclesiástico, fun- 
dado por Jesús, donde Pedro mismo estuvo 
entre los fundadores con los demás apósto- 
les, no consiste en un reino económico, fi- 
nanciero, fisico, literal, lucrativo, material, 
militar, político, semejante a las monarquías 
o repúblicas: “Entonces Pilato volvió a entrar 
en el pretorio, y llamó a Jesús y le dijo: ¿Eres 
tú el Rey de los judíos?... Respondió Jesús: Mi 
reino no es de este mundo; si mi reino fuera 
de este mundo, mis servidores pelearían para 
que yo no fuera entregado a los judíos; pero 
mi reino no es de aquí. Le dijo entonces Pilato: 
¿Luego, eres tú rey? Respondió Jesús: Tú di- 
ces que yo soy rey. Yo para esto he nacido, y 
para esto he venido al mundo, para dar tes- 
timonio a la verdad. Todo aquel que es de la 
verdad, oye mi voz” (Juan 18.33 al 38). En 
muchas citas bíblicas se mencionan a Jesús 
como rey, por ejemplo el siguiente: “Respon- 
dió Natanael y le dijo: Rabí, tú eres el Hijo de 
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Dios; tú eres el Rey de Israel” (Juan 1.49). 
Asi está escrito de Jesús: “Bendito el rey que 
viene en el nombre del Señor; paz en el cielo, 
y gloria en las alturas!” (Lucas 19.38). 


Jesús dijo el reino de Dios está entre 
vosotros: “Preguntado por los fariseos, cuán- 
do había de ventr el reino de Dios, les respon- 
dió y dijo: El reino de Dios no vendrá con ad- 
vertencia, ni dirán: Helo aquí, o helo allí; 
porque he aquí el reino de Dios está entre vo- 
sotros” (Lucas 17.20 al 21). El reino de Dios 
es una forma de vida, de ayuda al necesita- 
do, auxilio al pobre, al enfermo, prácticas de 
bien común, sin distinción de color de piel, 
credo, etnia, género, idioma, nacionalidad, 
posición social, raza, entre otros. Impera la 
armonía, la comprensión, el respeto, la sen- 
sibilidad y la valorización del ser humano.! 


Dios reina sobre nosotros a través de 
su Espiritu.2 Es un reino de ayuda, bienes- 
tar, convivencia y solidaridad, con el funda- 
mento del mensaje de Jesucristo, manifesta- 
do en una forma de vida sin opulencia, lucro 
y vanidad. Es un reino de amor, apoyo mu- 
tuo, caridad, compartir, esperanza, fe, fra- 
ternidad, justicia y paz, con los más necesi- 
tados y empobrecidos, por consecuencias del 
sistema de indiferencia e injusticia social. 


1 Lc. 10.8 al 9, 11.20, 16.16, 17.20 al 21; Hch. 1.3, 
19.8. 
2 Jn 14.16 al 17 y 23. 
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2.3.1 EL EVANGELIO 
ANTIGUO 


El evangelio como buena nueva es muy 
antiguo, porque Dios establece sus verdades 
evidentes desde un principio, manifiestas en 
cada elemento de la creación y anunciadas 
públicamente por los profetas. En el Antiguo 
Testamento el profeta Isaías anuncia lo si- 
guiente: “¡Cuán hermosos son sobre los mon- 
tes los pies del que trae alegres nuevas, del 
que anuncia la paz, del que trae nuevas del 
bien, del que publica salvación, del que dice a 
Sion: ¡Tu Dios reina!” (Isaias 52.7). También 
el profeta Nahum anuncia: “He aquí sobre los 
montes los pies del que trae buenas nuevas, 
del que anuncia la paz...” (Nahum 1.15). Pero 
desde el tiempo de los profetas no todos 
practicaron el evangelio: “Mas no todos obe- 
decieron al evangelio; pues Isaías dice: Señor 
¿quién ha creído a nuestro anuncio? Así que 
la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de 
Dios” (Romanos 10.16 al 17). 


El evangelio antiguo instaba a la 
práctica de la confianza, justicia y paciencia 
en Dios el Creador, las buenas nuevas de 
salvación de su compasión y misericordia: 
“... tomad como ejemplo de aflicción y de pa- 
ciencia a los profetas que hablaron en nombre 
del Señor. He aquí, tenemos por bienaventu- 
rados a los que sufren. Habéis oído de la pa- 
ciencia de Job, y habéis visto el fin del Señor, 
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que el Señor es muy misericordioso y compa- 
sivo” (Santiago 5.10 al 11). 


Noé anunció el evangelio de la justicia 
como pregonero: “y si no perdonó al mundo 
antiguo, sino que guardó a Noé, pregonero de 
justicia, con otras siete personas, trayendo el 
diluvio sobre el mundo de los impíos” (2 Pedro 
2.5). No le creyeron a Noé, pero la buena 
nueva de salvación se mantiene: “Por un bre- 
ve momento te abandoné, pero te recogeré con 
grandes misericordias. Con un poco de ira 
escondí mi rostro de ti por un momento; pero 
con misericordia eterna tendré compasión de 
tt dijo Jehová tu Redentor. Porque esto me 
será como en los días de Noé, cuando juré que 
nunca más las aguas de Noé pasarían sobre 
la tierra; así he jurado que no me enojaré con- 
tra ti, ni te reñtré” (Isaías 54.7 al 9). 


En los profetas reposaba el Espiritu de 
Dios al profetizar y anunciar el evangelio: *.. 
y les testificaste con tu Espíritu por medio de 
tus profetas...; porque eres Dios clemente y 
misericordioso” (Nehemías 9.30 al 31). Un 
sello es señal de autoridad, como se dice en 
el libro de Ester: “Escribid, pues, vosotros a 
los judíos como bien os pareciere, en nombre 
del rey; porque un edicto que se escribe en 
nombre del rey, y se sella con el anillo del rey, 
no puede ser revocado” (Ester 8.8). Cuanto 
más si se trata del sello del Espíritu Santo.1 


12 Co. 1.22; Ef. 1.13, 4.30. 
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El pueblo unido al cumplimiento de los 
diez mandamientos, era el especial tesoro 
sobre todos los pueblos, siempre y cuando, 
escucharan su voz y guardaran su pacto:1 
“Ata el testimonio, sella la ley entre mis discí- 
pulos” (Isaias 8.16). Dios había prometido un 
profeta como Moisés, a quien escucharían, 
porque Dios pondría sus palabras en su bo- 
ca, para hablar las disposiciones de Dios, y 
quien no le oyere Dios le pediría cuentas.2 
Luego viene Jesucristo y se cumple la perpe- 
tuidad de la ley a través del Señor. 


Su voz es Jesucristo3 y su pacto origi- 
nal de los diez mandamientos:* “/A la ley y 
al testimonio! St no dijeren conforme a esto, es 
porque no les ha amanecido” (Isaias 8.20 y 
Proverbios 28.9). Los testigos de Cristo y de 
la obediencia, son el testimonio para todas 
las naciones hasta lo último de la tierra:5 
“Cercano estás tú, oh Jehová, y todos tus 
mandamientos son verdad. Hace ya mucho 
que he entendido tus testimonios, que para 
siempre los has establecido” (Salmos 119.151 
al 152). Además está escrito: “He entendido 
que todo lo que Dios hace será perpetuo; so- 
bre aquello no se añadirá, ni de ello se dismi- 
nutrá; y lo hace Dios, para que delante de él 
teman los hombres” (Eclesiastés 3.14). 


1 Ex. 19.5 al 6. 

2 Mt. 17.5; Hch. 7.37 al 38; Dt. 18.15 al 19. 
3 Jn. 3.31 al 36, 12.44 al 50, 14.10. 

* Dt. 4.13. 

5 Mt. 24.14; Hch. 1.6 al 8. 
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2.3.2 EL EVANGELIO DE 
JESUCRISTO 


La gracia de Dios nos fue dada en 
Cristo Jesús, enriquecidos en él, en toda pa- 
labra y en toda ciencia,! no conforme a nues- 
tras propias obras, sino según el propósito 
de Dios, mediante la obra de Jesucristo quitó 
la muerte y sacó a luz la vida:2 “En quien te- 
nemos redención por su sangre, el perdón de 
pecados según las riquezas de su gracia, que 
hizo sobreabundar para con nosotros en toda 
sabiduría e inteligencia, dándonos a conocer 
el misterio de su voluntad, según su beneplá- 
cito, el cual se había propuesto en sí mismo, 
de reuntr todas las cosas en Cristo, en la dis- 
pensación del cumplimiento de los tiempos, 
así las que están en los cielos, como las que 
están en la tierra” (Efesios 1.7 al 10). 


Jesús vino a cumplir las buenas nue- 
vas de salvación para nuestras vidas, con el 
anuncio del reino de Dios y el evangelio del 
servicio a la humanidad, sanando toda en- 
fermedad y toda dolencia en el pueblo.3 En 
Jesús se cumple el jubileo representado por 
el año agradable del Señor, anunciado por el 
profeta Isaías, para dar buenas nuevas a los 
pobres, sanar a los quebrantados de cora- 


11 Co. 1.4al5. 
22 Ti. 1.9 al 10. 
3 Mt. 9.35 al 36; Mr. 1.14 al 15. 
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zón, pregonar libertad a los cautivos, vista a 
los ciegos y libertad a los oprimidos.1 


Así como en Jesús se multiplicaron los 
panes y los peces, es indispensable que en la 
actualidad compartamos de las bendiciones 
y de nuestros bienes con los demás. El Señor 
hizo el bien en forma incansable, dejó el 
ejemplo de amor, dedicación y servicio a la 
obra de Dios, en medio de la pobreza y la ne- 
cesidad extrema. De igual forma es necesario 
que sirvamos a la sociedad en general, con 
las obras de Jesús en beneficencia al pueblo, 
su docencia, su evangelización, su impulso a 
la salud y llamado a vivir como un reino de 
Dios entre nosotros.2 Esto hace de Jesús el 
Maestro por excelencia, quien es digno de 
seguir sobre sus pasos y ejemplo. 


La comunidad de Dios en el primer si- 
glo de la era cristiana, ejerció el jubileo no de 
la forma antigua, como celebración cada cin- 
cuenta años, sino en el sentido de un júbilo 
de alegría intensa y permanente, manifesta- 
do en la solidaridad del cristiano. Hay un 
gozo perpetuo, con admiración, afecto y sen- 
timiento jubiloso por la esperanza depositada 
en Dios. Se recibe las bendiciones necesarias 
y suficientes para subsistir, especialmente al 
compartir equitativamente y con justicia con 
quienes están a su alrededor. La Escritura 


lLc. 4.16 al 21. 
2 Lc. 17.20 al 21. 


138 Frederick Alberto Mora Quesada 


menciona a los creyentes como practicantes, 
al estar juntos, eran de un corazón y un al- 
ma, tenían todas las cosas en común, nin- 
guno decía ser propio nada de sus posesio- 
nes, sino que repartian según la necesidad 
de cada uno, así que no había entre ellos 
ningún necesitado. También abundaban en 
la gracia, perseverando unánimes cada día 
en el templo, y partiendo el pan en las casas, 
comiendo juntos con alegría, sencillez de co- 
razón! y vida en el Espiritu Santo de Dios. 


Jesucristo transmite la promesa del 
Espiritu Santo: “Y yo rogaré al Padre, y os 
dará otro Consolador, para que esté con voso- 
tros para siempre” (Juan 14.16). El Padre lo 
enviaría en su nombre: “Mas el Consolador, 
el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en 
mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y 
os recordará todo lo que yo os he dicho” 
(Juan 14.26). Una de las funciones del Espií- 
ritu Santo es la de guiar: “Pero cuando venga 
el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la 
verdad” (Juan 16.13). Ya desde el evangelio 
antiguo Dios llenaba de su Espiritu a algu- 
nas personas, para cumplir funciones espe- 
ciales y especificas cotidianas: “Habló Jehová 
a Moisés, diciendo: Mira, yo he llamado por 
nombre a Bezaleel hijo de Uri, hijo de Hur, de 
la tribu de Judá; y lo he llenado del Espíritu 
de Dios, en sabiduría y en inteligencia, en 
ciencia y en todo arte” (Éxodo 31.1 al 3). 


1 Hch. 2.42 al 47, 4.32 al 35. 
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2.3.3 EL EVANGELIO DE LA 
VIDA ETERNA 


La Escritura dice: “Porque por cuanto 
la muerte entró por un hombre, también por 
un hombre la resurrección de los muertos. 
Porque así como en Adán todos mueren, tam- 
bién en Cristo todos serán vivificados” (1 Co- 
rintios 15.21 al 22). El apóstol Pablo afirma 
que carne y sangre, en otras palabras, el ser 
humano con cuerpo corruptible, no puede 
heredar el reino de Dios.1 En el caso de Enoc 
y los demás mencionados en Hebreos 11.1 al 
12, murieron sin haber recibido las prome- 
sas.2 Job tenía la esperanza de la resurrec- 
ción y de ver a Dios.3 Esta promesa fue men- 
cionada por Jesús cuando dijo acerca de 
bienaventurados los de limpio corazón, por- 
que ellos verán a Dios.? 


La Escritura menciona el nacimiento 
de Jesucristo como salvador y como Dios con 
nosotros: “Y dará a luz un hijo, y llamarás su 
nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo 
de sus pecados. Todo esto aconteció para que 
se cumpliese lo dicho por el Señor por medio 
del profeta, cuando dijo: He aquí, una virgen 
concebirá y dará a luz un hijo, Y llamarás su 


11 Co. 15.50. 

2 He. 11.13y 16y39 al 40. 
3 Job. 19.25 al 27. 

+ Mt. 5.8. 
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nombre Emanuel, que traducido es: Dios con 
nosotros” (Mateo 1.21 al 23). La Biblia dice: 
“... ¿Es verdad que Dios morará sobre la tie- 
rra?” (1 Reyes 8.27), y “¿Es verdad que Dios 
habitará con el hombre en la tierra?” (2 
Crónicas 6.18). Según el Apocalipsis explica, 
acerca de la gloria de Dios al iluminar la ciu- 
dad de la nueva Jerusalén: “La ciudad no 
tiene necesidad de sol ni de luna que brillen 
en ella; porque la gloria de Dios la ilumina, y 
el Cordero es su lumbrera” (Apocalipsis 
21.23). Es clave cuando se menciona que el 
Cordero es su lumbrera, en alusión al señor 
Jesucristo. La fuente que despide o irradia la 
luz, es la lumbrera, o sea, es Jesús mismo, 
quien con sus propias palabras le llama la 
regeneración y su trono de gloria: “Y Jesús 
les dijo: De cierto os digo que en la regenera- 
ción, cuando el Hijo del Hombre se siente en 
el trono de su gloria...” (Mateo 19.28, 25.31). 


Los siervos de Dios le servirán y verán 
su rostro,! porque él los iluminará,2 morará 
con ellos, y él mismo estará con ellos como 
su Dios.3 En cierta ocasión Tomás, uno de 
los discípulos de Jesús, exclama y llama al 
Señor como su Dios: “Entonces Tomás res- 
pondió y le dijo: ¡Señor mío y Dios mío! Jesús 
le dijo: Porque me has visto, Tomás, creíste; 
bienaventurado los que no vieron, y creyeron” 
(Juan 20.28 al 29). 


1 Ap. 22.3 al 4. 
2 Ap. 22.5. 
3 Ap. 21.3. 
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Entonces cómo entender la expresión 
de que el Hijo mismo se sujetará al que le 
sujetó a él todas las cosas: “Luego el fin, 
cuando entregue el reino al Dios y Padre, ... 
Porque todas las cosas las sujetó debajo de 
sus pies. Y cuando dice que todas las cosas 
han sido sujetadas a él, claramente se ex- 
ceptúa aquel que sujetó a él todas las cosas. 
Pero luego que todas las cosas le estén suje- 
tas, entonces también el Hijo mismo se suje- 
tará al que le sujetó a él todas las cosas, para 
que Dios sea todo en todos” (1 Corintios 
15.24 al 28). También cómo entender la si- 
guiente expresión: “el cual, siendo en forma 
de Dios, no estimó el ser igual a Dios como 
cosa a que aferrarse” (Filipenses 2.6). 
Además cómo entender: “Mas del Hijo dice: 
Tu trono, oh Dios,... Por lo cual te ungió Dios, 
el Dios tuyo... Y: Tú, oh Señor, en el principio 
fundaste la tierra,... Pues, ¿a cuál de los 
ángeles dijo Dios jamás: Siéntate a mi dies- 
tra, hasta que ponga a tus enemigos por es- 
trado de tus pies?” (Hebreos 1.8 al 13). 


En tiempo de Moisés los hombres vie- 
ron la gloria, la grandeza, oyeron la voz de en 
medio del fuego y pudieron seguir vivos,1 sin 
embargo, ningún ser humano, ni el mismo 
Moisés podia ver el rostro de Jehová. No 
había humano capaz de ver el rostro de Dios 
y siguiera con vida.? El relato menciona que 


1 Dt. 5.24 al 27. 
2 Ex. 33.17 al 23. 
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Moisés habló cara a cara con Jehová,! se re- 
fiere a Jehová Hijo, quien invoca a Jehová 
Padre,? porque es el mensajero o ángel, que 
le hablaba en el monte Sinai:3 “Pasados cua- 
renta años, un ángel se le apareció en el de- 
sierto del monte Sinaí, en la llama de fuego de 
una zarza... Este es aquel Moisés que estuvo 
en la congregación en el desierto con el ángel 
que le hablaba en el monte Sinaí, y con nues- 
tros padres, y que recibió palabras de vida 
que darnos” (Hechos 7.30 y 38). 


En el tiempo de Abraham cuando le 
aparece Jehová, con dos ángeles más, antes 
de la destrucción de las ciudades de Sodoma 
y Gomorra,* en este caso Jehová da a enten- 
der que para Dios el Padre no hay nada difi- 
cil.5 Tiempo después cuando Abraham por 
fe, es probado y obedece, Jehová le habla 
desde el cielo diciéndole que ya conoce que él 
teme a Dios Padre, por cuanto no rehusó a 
su único hijo, porque Abraham pensaba que 
Dios es poderoso para levantar aun de entre 
los muertos,? lo sucedido con el Hijo de Dios 
cuando fue levantado de entre los muertos 
por Dios Padre.8 


1 Ex. 33.11; Nm. 12.5 al 8; Dt. 34.10. 

2 Zac. 3.1 al 2. 

3 Ex. 3.2 al 6; Hch. 7.30 al 32 y 35 al 38. 
4 Gn. 18.1 al3, 16 al 19.1. 

5 Gn. 18.13 al 14. 

6 Gn. 22.11 al 18. 

7 He. 11.17 al 19. 

8 Hch. 2.32, 3.15, 10.40, 13.30. 
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Por este motivo Jesús dijo que nadie 
había visto al Padre, refiriéndose a los 
humanos, porque se exceptuaba a él mis- 
mo,1 y a los ángeles que están con Dios,2 
además, otro pasaje dice que a Dios nadie le 
vio jamás.3 A través de Jesucristo y por tener 
él a Dios Padre en su corazón, es que hace 
visible delante de nosotros, al Padre en su 
forma de ser,* o sea, la gloria de Dios Padre 
revelada en su Hijo Jesucristo, en cuanto a 
amor, gracia, misericordia, paz, propósito, 
unidad y verdad. Jesucristo es la imagen 
del Dios invisible,6 porque Dios Padre es in- 
visible,? pero Jesucristo por su obra le dio a 
conocer, ya que siendo en forma de Dios, no 
estimó el ser igual a su Padre, como cosa a 
que aferrarse,3 manifestándose en carne,? y 
posteriormente recibido arriba en gloria.10 


Dios Hijo en forma humana, semejante 
a los hombres, se humilla en obediencia has- 
ta la muerte, por lo cual Dios Padre lo exalta 
y le da un nombre sobre todo nombre, 11 por 


1 Jn. 6.46. 

2 Mt. 18.10. 

3 Jn. 1.18. 

4 Jn. 14.7 al 10. 
52 Jn. 3. 

6 Col. 1.15; 2 Co. 4.4. 
71 Ti. 1.17. 

8 Fil. 2.5 al 6. 
2Jn. 1.1 y 14. 
10 1 Ti. 3.16. 

11 Fi. 2.7 al 11. 
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lo tanto Dios Padre enaltece a su Hijo,1 más 
que al resto de ángeles, porque le da un lu- 
gar a su diestra.2 Esteban lleno del Espiritu 
Santo, viendo en dirección al cielo, vio la glo- 
ria de Dios y a Jesús a su diestra.3 Está al 
lado del Padre desde antes,* desde el inicio 
en la creación está junto al Padre,5 luego de 
su primera venida, regresa al Padre, al lado 
suyo, con aquella gloria que tenía desde an- 
tes que la creación estuviera terminada.$ 


Para la primera resurrección en la se- 
gunda venida de Cristo, serán transforma- 
dos, tanto los resucitados como aquellos vi- 
vientes fieles a Cristo.? En esta resurrección 
se recibe cuerpo glorioso, incorrupto y con 
poder,3 semejante a como Jesús resucitó,? y 
a los ángeles de Dios.1% Jesús en una visión 
se transfiguró delante de Pedro, Jacobo y 
Juan, para dar muestra y testimonio de la 
resurrección (imagen simbólica en Moisés y 
Elías), adquiriendo un rostro resplandeciente 
y vestidos blancos como la luz.11 


l He. 1.4 al 9. 

2 Hch. 2.32 al 36; He. 1.13; Ap. 3.21. 
3 Hch. 7.55 al 56. 

4 Gn. 1.26, 11.7. 

5Jn. 1.2a13;1 Jn. 1.1 al 3. 

6 Jn. 17.1 al 8. 

7 1 Co. 15.50 al 56. 

8 1 Co. 15.40 al 44. 

2 Sal. 17.15; Ro. 6.5; Fil. 3.20 al 21. 
10 Mt. 22.30. 

11 Mt. 17.1 al 9. 
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La promesa recibida, tenía cumpli- 
miento en lo porvenir: “Conforme a la fe mu- 
rieron todos éstos sin haber recibido lo prome- 
tido, sino mirándolo de lejos, y creyéndolo, y 
saludándolo, y confesando que eran extranje- 
ros y peregrinos sobre la tierra... Pero anhela- 
ban una mejor, esto es, celestial; por lo cual 
Dios no se avergúenza de llamarse Dios de 
ellos, porque les ha preparado una ciudad” 
(Hebreos 11.13 al 16). 


Dios ha preparado una ciudad: “Por la 
fe Abraham, siendo llamado, obedeció para 
salir al lugar que había de recibir como heren- 
cia; y salió sin saber a dónde iba. Por la fe 
habitó como extranjero en la tierra prometida 
como en tierra ajena, morando en tiendas con 
Isaac y Jacob, coherederos de la misma pro- 
mesa; porque esperaba la ciudad que tiene 
fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es 
Dios” (Hebreos 11.8 al 10). Aquí es donde 
intervienen las buenas nuevas de salvación y 
vida eterna: “Al que venciere, yo lo haré co- 
lumna en el templo de mi Dios, y nunca más 
saldrá de allí; y escribiré sobre él el nombre 
de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi 
Dios, la nueva Jerusalén, la cual desciende 
del cielo, de mi Dios, y mi nombre nuevo” 
(Apocalipsis 3.12). No entrarán los abomina- 
bles, cobardes, fornicarios, hechiceros, homi- 
cidas, idólatras, incrédulos y mentirosos.1 


1 Ap. 21.7 al 8 y 27, 22.12 al 15. 
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2.4 EL EVANGELIO 
VERSUS EL DOGMA 


El evangelio sea antiguo, de Jesucristo 
y para vida eterna, es un mismo evangelio, 
en el sentido de buenas nuevas de salvación, 
o la buena noticia proveniente del Creador. 
Mientras que hay muchas clases de dogmas, 
originadas por las criaturas, como respuesta 
y reacción al evangelio de Dios. Además, el 
dogma surge por otros motivos y fundamen- 
tos de todo sistema científico, doctrinal o re- 
ligioso. Por ejemplo, Jesús les reprocha a los 
discípulos acerca de su actitud o reacción de 
incredulidad: “Finalmente se apareció a los 
once mismos, estando ellos sentados a la me- 
sa, y les reprochó su incredulidad y dureza 
de corazón, porque no habían creído a los que 
le habían visto resucitado. Y les dijo: Id por 
todo el mundo y predicad el evangelio a toda 
criatura” (Marcos 16.14 al 15). 


El evangelio se predica en todo el 
mundo, a todo ser humano de la creación, 
en diferentes entornos de las civilizaciones, 
culturas, etnias y sociedades, pero el desti- 
natario final es el ser humano, quien esté 
donde esté ofrece resistencia al evangelio. La 
prueba es el pasaje anterior, donde los mis- 
mos discipulos instruidos por Jesús, eran 
incrédulos y duros de corazón, respecto a la 
resurrección del Señor. Los mismos princi- 
pales sacerdotes y fariseos testificaron lo si- 
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guiente: “.. se reunieron los principales sa- 
cerdotes y los fariseos ante Pilato, diciendo: 
Señor, nos acordamos que aquel engañador 
dijo, viviendo aún: Después de tres días resu- 
citaré. Manda, pues, que se asegure el sepul- 
cro hasta el tercer día... Entonces ellos fueron 
y aseguraron el sepulcro, sellando la piedra y 
poniendo la guardia” (Mateo 27.62 al 66). 


Estos principales sacerdotes y fariseos, 
profesaban conocer y enseñar de Dios, pero 
trataron a Jesús como engañador. Dieron 
mucho dinero a la guardia, para rumorar el 
hurto del cuerpo por parte de los discípulos, 
dicho divulgado entre los judíos.! Estos 
mismos, recurrieron al falso testimonio para 
acusar y culpar injustamente a Jesús: “Y los 
principales sacerdotes y los ancianos y todo 
el concilio, buscaban falso testimonio contra 
Jesús, para entregarle a la muerte” (Mateo 
26.59). En el caso de los saduceos no creían 
que existiera resurrección,? a pesar de acce- 
der a la misma fuente de información que los 
fariseos y otros grupos religiosos. 


Existe el dogma proveniente de la doc- 
trina y tradición. El dogma por sí mismo es 
ineludible e inevitable, porque es parte de la 
interpretación y opinión generada por cada 
punto de vista o lentes con que mire cada 
persona. Entre la tradición están las doctri- 


1 Mt. 28.11 al 15. 
2 Mt. 22.23; Mr. 12.18. 
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nas y costumbres que se conservan con el 
pasar del tiempo, algunas de ellas fueron 
censuradas drásticamente por Jesús, porque 
invalidaban el mandamiento de Dios.! 


También existe el dogma de la socie- 
dad y el dogma filosófico. Hay costumbres 
arraigadas a la sociedad, con la posibilidad 
de invalidar la palabra de Dios en algún as- 
pecto. Es importante a la hora de analizar y 
respetar los mandamientos de Dios, no po- 
ner la mirada en criterios particulares, basa- 
dos en deducciones y supuestos, en lugar del 
fundamento de Dios, la palabra dice: “Mirad 
que nadie os engañe por medio de filosofías y 
huecas sutilezas, según las tradiciones de los 
hombres, conforme a los rudimentos del mun- 
do, y no según Cristo” (Colosenses 2.8), y “En 
conformidad a mandamientos y doctrinas de 
hombres...” (Colosenses 2.22). 

Jesús dijo: “... ¿Por qué también voso- 
tros quebrantáis el mandamiento de Dios por 
vuestra tradición ?... Así habéis invalidado el 
mandamiento de Dios por vuestra tradición... 
Pues en vano me honran, enseñando como 
doctrinas, mandamientos de hombres...” (Ma- 
teo 15.3 al 9), “Porque dejando el manda- 
miento de Dios, os aferráis a la tradición de 
los hombres... Les decía también: Bien inva- 
lidáis el mandamiento de Dios para guardar 
vuestra tradición... invalidando la palabra de 


l1Mr. 7.6 al9. 
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Dios con vuestra tradición que habéis trans- 
mitido. Y muchas cosas hacéis semejantes a 
estas” (Marcos 7.8 al 13). 


Hay aspectos legalizados a nivel de la 
sociedad en conflicto eclesiástico, espiritual o 
evangelistico. Por ejemplo, el abuso en la 
adicción a las bebidas alcohólicas o al fuma- 
do de tabaco, socialmente legal, pero a la vez 
dañino y perjudicial para la salud, o sea, 
censurado espiritualmente. Inclusive el exce- 
so de alimentos como la ingesta abusiva de 
carnes rojas y procesadas: “Todas las cosas 
me son lícitas, mas no todas convienen; todas 
las cosas me son lícitas, mas yo no me dejaré 
dominar de ninguna” (1 Corintios 6.12). 


Otro ejemplo, el dogma social no resal- 
ta la importancia, práctica y significado de la 
cena del Señor, instituida por Jesucristo co- 
mo uno de los fundamentos más sagrados 
del evangelio, sino a través de la iglesia, se 
da el lugar y obediencia merecida: “Así, pues, 
todas las veces que comiereis este pan, y be- 
biereis esta copa, la muerte del Señor anun- 
ciáis hasta que él venga” (1 Corintios 11.26) 
y “No podéis beber la copa del Señor, y la co- 
pa de los demonios; no podéis participar de la 
mesa del Señor, y de la mesa de los demo- 
nios. ¿O provocaremos a celos al Señor? ¿So- 
mos más fuertes que él? Todo me es lícito, pe- 
ro no todo conviene; todo me es lícito, pero no 
todo edifica. Ninguno busque su propio bien, 
sino el del otro” (1 Corintios 10.21 al 24). 
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2.4.1 LA DOCTRINA | 


El tiempo de Moisés presenta un tipo 
de doctrina a manera de teocracia, se mez- 
clan las cuestiones de adoración, ceremonia, 
celebración, civil, docencia, espiritualidad, 
legal, política, religiosa y ritual, englobadas 
en lo ejecutivo, judicial y legislativo. Similar 
a una constitución politica y otras leyes de 
reglamentos, procedimientos e instrucciones. 
Es la institución de normas civiles, públicas, 
salubridad, tanto individual como colectiva, 
de educación, convivencia, laboral y respeto 
a la propiedad privada. En la época de Jesús 
en Judea hay cierta separación entre lo poli- 
tico y lo religioso: “En el año decimoquinto del 
imperio de Tiberio César, siendo gobernador 
de Judea Poncio Pilato, y Herodes tetrarca de 
Iturea y de la provincia de Traconite, y Lisa- 
nias tetrarca de Abilinia, y siendo sumos sa- 
cerdotes Anás y Caifás, vino palabra de Dios 
a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. Y él 
fue por toda la región contigua al Jordán, 
predicando el bautismo del arrepentimiento 
para perdón de pecados” (Lucas 3.1 al 3). 


Jesús separa definitivamente lo politi- 
co de lo religioso y espiritual: “Volvieron en- 
tonces a Jerusalén; y andando él por el tem- 
plo, vinieron a él los principales sacerdotes, 
los escribas y los ancianos, y le dijeron: ¿Con 
qué autoridad haces estas cosas, y quién te 
dio autoridad para hacer estas cosas?... Y le 
enviaron algunos de los fariseos y de los 
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herodianos, para que le sorprendiesen en al- 
guna palabra... Respondiendo Jesús, les dijo: 
Dad a César lo que es de César, y a Dios lo 
que es de Dios...” (Marcos 11.27 al 12.177). 
Jesucristo enseña doctrina con autoridad: “Y 
cuando terminó Jesús estas palabras, la gen- 
te se admiraba de su doctrina; porque les en- 
señaba como quien tiene autoridad, y no co- 
mo los escribas” (Mateo “7.28 al 29). Los 
gobernadores representan el conocimiento 
natural, los sumos sacerdotes representan el 


conocimiento espiritual, Juan el Bautista y 
Jesús representan el conocimiento celestial. 


Dios nos habla por medio de su Hijo y 
le delega su autoridad como enviado:!1 “Jesús 
les respondió y dijo: Mi doctrina no es mía, 
sino de aquel que me envió. El que quiera 
hacer la voluntad de Dios, conocerá si la doc- 
trina es de Dios, o si yo hablo por mi propia 
cuenta. El que habla por su propia cuenta, su 
propia gloria busca; pero el que busca la glo- 
ria del que le envió, éste es verdadero, y no 
hay en él injusticia” (Juan 7.16 al 18). Jesús 
nos advierte que nadie nos engañe, porque 
se levantarían falsos Cristos y falsos profe- 
tas,2 en otra ocasión dice que creamos en él 
como dice la Escritura, que no puede ser 
quebrantada.* El apóstol Pedro llama a la 
profecia de las Sagradas Escrituras, la pala- 


l He. 1.1 al 2; Jn. 3.16 al 18. 
2 Mt. 24.4, 24. 

3 Jn. 7.37. 

4 Jn. 10.35. 
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bra profética más segura,!1 a la cual hacemos 
bien en estar atentos, dice él, como a una 
antorcha en lugar oscuro. Es como una luz 
guía del pueblo en la oscuridad, porque nin- 
guna profecia escrita es de particular inter- 
pretación,2 es Jehová mismo quien declara lo 
que hace y lo revela a sus siervos los profe- 
tas.3 La doctrina directa de Dios es sana, sin 
corrupción ni daño, mientras que el poder 
político es endeble, vulnerable a la corrup- 
ción: “... la corrupción que hay en el mundo a 
causa de la concupiscencia” (2 Pedro 1.4). 


Hay corrupción eclesiástica cuando 
algunos en aparente piedad la utilizan como 
pretexto para fuente de ganancia y convier- 
ten la actividad eclesiástica en un negocio 
personal o familiar, al final negocio propio y 
lucrativo debido al enriquecimiento y amor al 
dinero: “St alguno enseña otra cosa, y no se 
conforma a las sanas palabras de nuestro 
Señor Jesucristo, y a la doctrina que es con- 
forme a la piedad, está envanecido, nada sa- 
be, y delira acerca de cuestiones y contiendas 
de palabras, de las cuales nacen envidias, 
pleitos, blasfemias, malas sospechas, dispu- 
tas necias de hombres corruptos de entendi- 
miento y privados de la verdad, que toman la 
piedad como fuente de ganancia; apártate de 
los tales. Pero gran ganancia es la piedad 
acompañada de contentamiento; porque nada 


12P. 1.19 al 21. 
2 1 Co. 14.32. 
3 Am. 3.7. 
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hemos traído a este mundo, y sin duda nada 
podremos sacar. Así que, teniendo sustento y 
abrigo, estemos contentos con esto. Porque los 
que quieren enriquecerse caen en tentación y 
lazo, y en muchas codicias necias y dañosas, 
que hunden a los hombres en destrucción y 
perdición, porque raíz de todos los males es el 
amor al dinero, el cual codiciando algunos, se 
extraviaron de la fe, y fueron traspasados de 
muchos dolores” (1 Timoteo 6.3 al 10). 


Luego Pablo mismo dice: “Mas os hago 
saber, hermanos, que el evangelio anunciado 
por mí, no es según hombre; pues yo ni lo re- 
cibí ni lo aprendí de hombre alguno, sino por 
revelación de Jesucristo” (Gálatas 1.11 al 24). 
Jesús mismo les abre el entendimiento, por- 
que era necesario el cumplimiento de todo lo 
escrito acerca de él, sus padecimientos y su 
resurrección al tercer día.1 Un sincero y 
auténtico conocimiento de la doctrina de 
Dios, es encomendarse a su dirección y guía 
del Espiritu, sin ningún tipo de demagogia, 
de los que llegan para servirse con sus ambi- 
ciones: “Pues no nos ha llamado Dios a in- 
mundicia, sino a santificación. Así que, el que 
desecha esto, no desecha a hombre, sino a 
Dios, que también nos dio su Espíritu Santo” 
(1 Tesalonicenses 4.7 al 8; 2 Timoteo 1.14), 
“¿O pensáis que la Escritura dice en vano: El 
Espíritu que él ha hecho morar en nosotros 
nos anhela celosamente?” (Santiago 4.5). 


lLc. 24.44 al 46. 
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2.4.2 EL DOGMA] 


El dogma es una definición de concep- 
tos, por interpretación y opinión, tanto colec- 
tiva o individual, de quienes realizan el aná- 
lisis de la doctrina. En relación con los 
dogmas eclesiásticos, son necesarios en la 
medida del fortalecimiento de la abstinencia 
y lucha contra el pecado, el amor, fe, hacer 
el bien a los demás, la misericordia de Dios, 
de la práctica de valores comunitarios y vi- 
vencia del reino de Dios. Hacer la justicia, 
obedecer el Decálogo, la ley de Cristo, saber 
y hacer lo bueno. Los votos de austeridad o 
pobreza, consagración y castidad como vir- 
tud opuesta al apetito carnal y pecaminoso, 
el dominio propio, santidad y vida ejemplar. 
Este fundamento o principios son prácticos 
en la cotidianidad, mientras otro tipo de 
dogma puede ser poco útil para la conviven- 
cia diaria, por ejemplo, las cuestiones esca- 
tológicas, fantasiosas e interpretaciones apo- 
calipticas sin provecho para la vida diaria. 


Por lo general el dogma de la religión 
son sus fundamentos principales. La Biblia 
dice: *.. La religión pura y sin mácula delante 
de Dios el Padre es esta: Visitar a los huérfa- 
nos y a las viudas en sus tribulaciones, y 
guardarse sin mancha del mundo” (Santia- 
go1.26 al 27). La autoridad de la religión de- 
termina la obligatoriedad de creer y practicar 
el dogma. La cuestión es la siguiente: ¿a cuál 
autoridad en el cristianismo, es necesario 
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acatar primeramente, en los dogmas espiri- 
tuales y religiosos? Pedro y Juan dijeron: 
“Juzgad sí es justo delante de Dios obedecer 
a vosotros antes que a Dios; porque no pode- 
mos dejar de decir lo que hemos visto y oído” 
(Hechos 4.19 al 20). Además agrega Pedro y 
los apóstoles: “Es necesario obedecer a Dios 
antes que a los hombres” (Hechos 5.29). 


Hay dogmas comunes entre el fraccio- 
namiento cristiano, otros dogmas son muy 
diferentes, inclusive contradictorios. La com- 
plejidad está en la asociación de un cristiano 
a determinada iglesia y su adhesión a los 
dogmas particulares de la misma. Pedro dice 
de Pablo: *“.. según la sabiduría que le ha 
sido dada, os ha escrito, casi en todas sus 
epístolas, hablando en ellas de estas cosas; 
entre las cuales hay algunas difíciles de en- 
tender, las cuales los indoctos e inconstantes 
tuercen, como también las otras Escrituras, 
para su propia perdición” (2 Pedro 3.15 al 
16). Según la Escritura no se ha dado a co- 
nocer el poder de Dios y la venida del Señor 
Jesucristo siguiendo fábulas artificiosas.! 


Los lectores de la Biblia interpretan 
cada texto con diferentes opiniones, prueba 
de esto es la multitud de fraccionamiento 
dentro del cristianismo. Por ejemplo, los fari- 
seos y saduceos utilizan la misma fuente de 
doctrina en las Sagradas Escrituras, mien- 


11 P. 1.16 y 19. 
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tras tanto, en el dogma, unos a diferencia de 
otros, interpretan y opinan la existencia o no 
de ángeles y resurrección: “Porque los sadu- 
ceos dicen que no hay resurrección, ni ángel, 
ni espíritu; pero los fariseos afirman estas co- 
sas” (Hechos 23.8). En otro pasaje dice: “En- 
tonces vinieron a él los saduceos, que dicen 
que no hay resurrección, y le preguntaron... 
Entonces respondiendo Jesús, les dijo: ¿No 
erráis por esto, porque ignoráis las Escrituras, 
y el poder de Dios? Porque cuando resuciten 
de los muertos, ni se casarán ni se darán en 
casamiento, sino serán como los ángeles que 
están en los cielos. Pero respecto a que los 
muertos resucitan, ¿no habéis leído en el libro 
de Moisés como le hablo Dios en la zarza, di- 
ciendo: Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de 
Isaac y el Dios de Jacob? Dios no es Dios de 
muertos, sino Dios de vivos; así que vosotros 
mucho erráis...” (Marcos 12.18 al 27). 


Los fariseos y saduceos tienen sus 
propios dogmas, supuestamente en adora- 
ción y servicio a Dios, pero rechazan a Jesús 
y el mensaje enviado de Dios. Jesucristo en 
su primera venida a la tierra a habitar entre 
nosotros, lo hizo en carne, como se dice en el 
evangelio,! esto significa que el vino en la 
condición de humano, nacido de mujer,? 
desde niño crecía no solo en estatura, sino 
en sabiduría y en gracia para con Dios y los 


1 Jn. 1.14. 
2 Gá. 4.4 al 5. 
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hombres.1 Antes de ser entregado, oraba in- 
tensamente, y en su agonía su sudor era 
como grandes gotas de sangre.2 Cuando mu- 
rió fue traspasado con una lanza en el cos- 
tado, y al instante salió sangre y agua, sin 
embargo, hubo quienes negaron esta condi- 
ción de Cristo, y eran contrarios a él.* 


Se infiltraron en la iglesia, pero salie- 
ron de la misma, para que se manifestara 
que no eran parte de la iglesia, por su inca- 
pacidad para dejar el pecado y su forma de 
esclavitud. No reconocieron que Jesucristo 
como humano, de carne y hueso, terminó 
con el pecado, dejándonos ejemplo de amor 
genuino y pacificación, para hacer la volun- 
tad del Padre antes que la propia. Estos son 
aquellos que en el pasado, defendían la cir- 
cuncisión en la carne y los ritos, como cami- 
no fácil para pretender ser hijos de Dios, sin 
abstenerse del pecado. Está escrito “El alma 
que pecare, esa morirá...” (Ezequiel 18.20). 


Así hoy en día muchos son tibios,6 y 
no según Jesucristo y sin el crecimiento que 
da Dios: “... todo lo cual es sombra de lo que 
ha de venir; pero el cuerpo es de Cristo. Nadie 
os prive de vuestro premio, afectando humil- 


1 Lc. 2.40 y 52. 

2 Lc. 22.39 al 44. 
3 Jn. 19.33 al 34. 
41 Jn. 4.1a13. 
51 Jn. 2.18 al 19. 
6 Ap.3.15al 16. 
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dad y culto a los ángeles, entremetiéndose en 
lo que no ha visto, vanamente hinchado por 
su propia mente carnal, y no asiéndose de la 
Cabeza, en virtud de quien todo el cuerpo, 
nutriéndose y uniéndose por las coyunturas y 
ligamentos, crece con el crecimiento que da 
Dios” (Colosenses 2.17 al 19). 


Pero si se pretende la justificación, 
donde se pierde el respeto a la fidelidad 
hacia Dios, con algunas prácticas sin valor 
alguno contra los apetitos del pecado,1 por- 
que se peca reincidente, por la creencia de 
pedir perdón al confesar de corazón y de la- 
bios el pecado? o considerar a Jesús como 
abogado ante el Padre,3 por considerar que 
interesa solo el corazón y no lo externo.* En 
estas situaciones sucedería como en el ritual 
antiguo abolido por Cristo, en donde en for- 
ma similar al pasado, se peca constantemen- 
te, justificado en ciertas creencias que le 
exoneran o perdonan de la culpa. Por ejem- 
plo, el requisito de la condición de ser digno 
para participar de la cena del Señor,5 y reite- 
radamente pedir perdón para estar en paz, 
como un rito o costumbre previa a la cele- 
bración: “... Todo aquel que permanece en él, 
no peca;... Todo aquel que es nacido de Dios, 
no practica el pecado...” (1 Juan 3.5 al 9). 


1 Col. 2.20 al 23. 
21 Jn. 1.9. 
313Jn.2.1. 

42 Co. 5.12. 

51 Co. 11.27 al 34. 
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2.4.3 EL PARADIGMA | 


La salvación por medio de Jesucristo, 
en el buen sentido de la palabra, es el para- 
digma dentro de la religión cristiana. Es un 
ejemplo y modelo de la consecución de las 
bienaventuranzas del Sermón de la Montaña. 
La desviación del paradigma se presenta me- 
diante el fanatismo de lo absoluto, cuando se 
considera la salvación por la defensa de la 
interpretación y opinión de reglas eclesiásti- 
cas y dogmáticas, como única verdad y abso- 
luta. Esto es la salvación por el producto de 
la división y fraccionamiento del cristianis- 
mo, diversas ideologías y fundamentalismos. 


En realidad esta última posición es 
defender una falacia y utopía contraria a 
Cristo, por consiguiente, es una antítesis de 
la verdad cristiana, porque fomenta la ene- 
mistad, guerra, luchas de poder, miedo, odio, 
persecución, rencor, rivalidad y terror reli- 
gioso, en detrimento del verdadero amor pu- 
ro y justicia de Dios: *“.. Todo aquel que abo- 
rrece a su hermano es homicida; y sabéis que 
ningún homicida tiene vida eterna permanen- 
te en él. En esto hemos conocido el amor, en 
que él puso su vida por nosotros; también no- 
sotros debemos poner nuestras vidas por los 
hermanos. Pero el que tiene bienes de este 
mundo y ve a su hermano tener necesidad, y 
cierra contra él su corazón, ¿cómo mora el 
amor de Dios en él? Hijitos míos, no amemos 
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de palabra ni de lengua, sino de hecho y en 
verdad” (1 Jn. 3.13 al 18). 


La salvación es por medio de Jesucris- 
to, porque en el primer pacto se sacrificaban 
corderos, y esa sangre era derramada entre 
el pueblo, como simbolo de perdón de peca- 
dos. El propósito de ese holocausto era un 
simbolo o prototipo de Cristo, por ejemplo, 
Juan el Bautista llama a Jesús como el cor- 
dero de Dios que quita el pecado del mun- 
do,1 y es la sangre de Cristo en el nuevo pac- 
to que limpia nuestras conciencias de obras 
muertas para servir a Dios,2 es así como 
Cristo ganó la iglesia por su sangre,3 ya que 
la sangre preciosa del Señor Jesucristo nos 
limpia de todo pecado y redime nuestras vi- 
das,* para salvación y vida eterna. 


El sacrificio ya lo hizo Cristo con su 
ejemplo y mucho amor, ahora nos corres- 
ponde el sacrificio de dedicación y entrega de 
nuestra vida, en amor puro, bondad, cari- 
dad, compasión, fraternidad, humildad, jus- 
ticia, misericordia, nobleza, servicio, solida- 
ridad y otros, necesarios para ayudar al bien 
común, bienestar e inclusión social y espiri- 
tual. La palabra de Dios pregunta: “Quién es 
sabio y entendido entre vosotros? Muestre por 
la buena conducta sus obras en sabia man- 


1 Jn. 1.29. 

2 He. 9.14 al 15. 

3 Hch. 20.28. 

+ Ef. 2.13; 1 P. 1.19; 1 Jn. 1.7; Ap. 7.14. 
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sedumbre. Pero sí tenéis celos amargos y con- 
tención en vuestro corazón, no os jactéis, ni 
mintáis contra la verdad; porque esta sabi- 
duría no es la que desciende de lo alto, sino 
terrenal, animal, diabólica. Porque donde hay 
celos y contención, allí hay perturbación y to- 
da obra perversa” (Santiago 3.13 al 16). 


Algunos tienen el paradigma de fun- 
damentar los dogmas absolutos como medio 
de salvación en lugar de Jesucristo. La res- 
puesta la encontramos desde el Edén: el 
árbol de la ciencia no estaba solo, sino junto 
al árbol de la vida (representativo de Jesús): 
“Y Jehová Dios hizo nacer de la tierra todo 
árbol..., y bueno para comer; también el árbol 
de vida en medio del huerto, y el árbol de la 
ciencia del bien y del mal” (Génesis 2.9). Esto 
representa un simbolismo y un significado, 
según la Santa Biblia: “Bienaventurados los 
que lavan sus ropas, para tener derecho al 
árbol de la vida...” (Apocalipsis 22.14). 


El verdadero significado de la salvación 
de los que lavan sus ropas, está asociado a 
la idea de vestiduras blancas y a la dignidad: 
“... Y han lavado sus ropas, y las han em- 
blanquecido en la sangre del Cordero” (Apo- 
calipsis 7.13 al 14). %.. y andarán conmigo 
en vestiduras blancas, porque son dignas. El 
que venciere será vestido de vestiduras blan- 
cas; y no borraré su nombre del libro de la 
vida, y confesaré su nombre delante de mi 
Padre...” (Apocalipsis 3. 4 al 5). 
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La dignidad corresponde con el resul- 
tado de las acciones que hacen a la persona 
digna de respeto y de la promesa del ga- 
lardón, en este caso de la vida eterna. Estas 
acciones tienen relación con la excelencia, 
honestidad, honor y pundonor, y todo lo re- 
lacionado con el buen comportamiento y la 
sabiduría que es de lo alto: “Pero la sabiduría 
que es de lo alto es primeramente pura, des- 
pués pacífica, amable, benigna, llena de mi- 
sericordia y de buenos frutos, sin incertidum- 
bre ni hipocresía. Y el fruto de justicia se 
siembra en paz para aquellos que hacen la 
paz” (Santiago 3.17 al 18). Esta sabiduría es 
la propuesta y promovida por Jesucristo, 
predicada con su ejemplo y modelo de vida, 
mediante sus acciones, actitud y obra. 


El caso de Adán y Eva fue un asunto 
de acciones: demostraron ser indignos, sim- 
bolismo a través de su desnudez o falta de 
las vestiduras: “Y lo sacó Jehová del huerto... 
Echó, pues, fuera al hombre...” (Génesis 3.23 
al 24). Hubo una posición defensiva de justi- 
ficación sin asumir responsabilidad. Tam- 
bién las vestiduras pueden ser vestiduras de 
arrepentimiento y perdón. Al principio no 
hay malicia, sino cuando entra la malicia se 
sienten desnudos, antes son inocentes. Una 
vez que comen, se dan cuenta de la realidad 
enfrentada y pasan a un estado de concien- 
cia. Se abren los ojos del entendimiento, la 
conciencia ahora le habla al ser humano, es 
el conocido diálogo entre Dios y la persona. 
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La Biblia tiene muchos simbolismos: 
árbol de la vida, libro de vida, Jesús dijo: * 
Yo soy el pan de vida...” (Juan 6.35). 
Además: “.. Si alguno tiene sed, venga a mí 
y beba. El que cree en mí, como dice la Escri- 
tura de su interior correrán ríos de agua viva. 
Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los 
que creyesen en él...” (Juan 7.37 al 39). El 
árbol de la vida sirve para sanidad: “... Esta- 
ba el árbol de la vida,... y las hojas del árbol 
eran para la sanidad de las naciones” (Apo- 
calipsis 22.2). Jesús ofrece al vencedor co- 
mer del árbol de la vida,! para mantener y 
mejorar el estado de salud y vida espiritual, 
como trascendencia a la vida eterna en esta- 
do incorruptible e inmortal. 


Así, la esencia que sustenta el para- 
digma cristiano, consiste en una sabiduría 
auténtica, pura y nutrida del amor y servicio 
a Dios, no tanto en la rigida defensa de in- 
terpretaciones y opiniones, sobre cuestiones 
religiosas, sino en la genuina escucha a Dios 
y obediencia a su voluntad, para vivir según 
el ejemplo y modelo de Jesucristo y recibir la 
guía del Espiritu Santo.2 La savia del árbol 
de la vida, como energía y elemento vivifica- 
dor, corresponde al verdadero interés y pri- 
mordial del bien común. Ayudar al necesita- 
do, educación, justicia, oportunidad, valorar 
la vida como inalienable y sagrada, contri- 


1 Ap. 2.7. 
2 Hch. 5.32. 
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buir en eliminar la desigualdad social y toda 
clase de discriminación, intolerancia y odio, 
extremismo, fanatismo, partidismo, radica- 
lismo, luchas de poder religioso, por pretexto 
y provecho económico, político y militar. 


La práctica de compartir, compasión, 
bondad, generosidad, misericordia, solidari- 
dad, entre otros, demuestran el verdadero 
amor de Dios. La creación y distribución jus- 
ta y equitativa de la riqueza, para dar al ser 
humano en general, las oportunidades de 
educación, esparcimiento, salud, trabajo, 
vestido y vivienda, necesarios para la subsis- 
tencia, crecimiento, desarrollo, felicidad y 
realización. Todas estas situaciones afectan 
desde lo micro social hasta lo macro social. 
La concientización contra la adicción, derro- 
che, despilfarro, explotación, trata y comer- 
cio de seres humanos, corrupción de toda 
indole, enriquecimiento ilícito y el vicio, que 
a costa del daño y perjuicio del mismo ser 
humano, provoca su mal y destrucción. 


El cuidado del mundo físico en su am- 
biente, ecología, calentamiento global y cam- 
bio climático, catástrofes naturales, conta- 
minación ambiental y desequilibrio mundial, 
el problema presentado en la capa de ozono, 
el desperdicio y uso incorrecto de los recur- 
sos naturales. Las altas temperaturas at- 
mosféricas, ciclones, deforestación, deshielo 
o cambio de eje del circulo polar ártico, epi- 
demias, erupciones volcánicas, hambrunas, 
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huracanes, incendios forestales, inundacio- 
nes, maremotos, pandemias, pestes, plagas, 
sequías, tempestades, terremotos, tormen- 
tas, tsunami, volcanes activos. El eminente 
peligro de las guerras y destrucción masiva, 
amenaza atómica, nuclear y termonuclear. 
Las frecuentes devastaciones, dominación 
territorial, formas de esclavitud, migraciones 
de grandes poblaciones por la inseguridad 
alimentaria, civil y de salubridad, por el des- 
empleo, genocidios, hostilidad, intimidación, 
luchas políticas, militares, masacres, muer- 
tes masivas, persecución, racismo, violencia 
y xenofobia. El interminable terrorismo y el 
constante atentado al exterminio humano, 
con el desarrollo progresivo y provocativo de 
una posible tercera guerra mundial y última. 


El paradigma de la salvación por los 
dogmas y no según Jesucristo, al omitir la 
realidad mundial y social descrita en los 
párrafos anteriores es similar a la alegoría de 
la paja y la viga: “¿Por qué miras la paja que 
está en el ojo de tu hermano, y no echas de 
ver la viga que está en tu propio ojo? ¿O cómo 
puedes decir a tu hermano: Hermano, déjame 
sacar la paja que está en tu ojo, no mirando 
tú la viga que está en el ojo tuyo? Hipócrita, 
saca primero la viga de tu propio ojo, y enton- 
ces verás bien para sacar la paja que está en 
el ojo de tu hermano” (Lucas 6.41 al 42). La 
viga viene a ser toda la problemática enun- 
ciada anteriormente que atentan contra la 
integridad y salvación de la creación de Dios. 
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2.4.4 EL CAMINO A LA 
LIBERTAD 


El libro de Génesis alude a una profe- 
cía mesiánica del anuncio de Cristo, sus su- 
frimientos y su liberación.!? Inclusive la pro- 
mesa hecha a Abraham y a su simiente 
(Cristo), porque en Cristo Jesús la bendición 
de Abraham llega a los gentiles.2 Su descen- 
dencia sería extranjera en tierra ajena, redu- 
cida a servidumbre y maltrato, pero saldría 
de ahí para el servicio a Dios.3 José el hijo de 
Jacob, menciona la preservación de Dios pa- 
ra posteridad de su pueblo sobre la tierra, 
donde reciben vida por medio de gran libera- 
ción.* Dios libra a su pueblo de la aflicción 
en Egipto, envía a Moisés como gobernante y 
libertador, quien anuncia a Cristo como un 
profeta, a quien debían de escuchar:5 “.. y 
todos bebieron la misma bebida espiritual; 
porque bebían de la roca espiritual que los se- 
guía, y la roca era Cristo” (1 Corintios 10.4). 


A través del tiempo Moisés murió,f y 
Josué fue su sucesor por elección de Dios;”? 
así sucesivamente fue pereciendo el pueblo 


1 Gn. 3.15. 

2 Gá. 3.14 al 16. 
3 Hch. 7.6 al 7. 

4 Gn. 45.4 al 8. 

5 Hch. 7.34 al 37. 
6 Dt. 34.5 al 6. 

7 Jos. 1.1 al 2. 
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de Israel, pero el santuario o tabernáculo de 
reunión se mantuvo entre ellos en forma mo- 
vible y fácil de transportar de una parte a 
otra, hasta que el rey David pensó en cons- 
truir un templo.! Dios se lo concede por me- 
dio de Salomón hijo de David, construyendo 
aquel templo con paredes sólidas y fijas al 
santuario o tabernáculo de reunión.? Se 
menciona un pasaje en donde se describe, 
acerca de la celebración de pascua en el lu- 
gar escogido por Dios, donde habitara ahí su 
nombre, y no se podía en cualquiera de las 
ciudades, sino en la escogida por Dios. Con 
el tiempo Jerusalén fue el centro de adora- 
ción y de las celebraciones rituales, anun- 
ciado en cierta forma al decir: “El lugar que 
Dios escogiere”, máxime por el templo fijo. 


Sin embargo, Jesús predijo la destruc- 
ción del templo y en el lugar santo la abomi- 
nación desoladora de que habló el profeta 
Daniel.3 Porque era necesario desplazar el 
centro de adoración y extenderlo a todas las 
naciones: “Jehová dijo así: El cielo es mi tro- 
no, y la tierra estrado de mis pies; ¿dónde 
está la casa que me habréis de edificar, y 
dónde el lugar de mi reposo? Mi mano hizo 
todas estas cosas, y así todas estas cosas 
fueron, dice Jehová; pero miraré a aquel que 


11 Cr. 17.1 al 6. 

22 Cr. 3.1 al 2. 

3 Lc. 21.5 al 6, 20 al 24; Mt. 24.1 al 2, 15 al 21; 
Mr. 13.1a12, 14 al 19. 
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es pobre y humilde de espíritu, y que tiembla 
a mi palabra” (Isaías 66.1 al 2). 


También Jesús le dijo a una mujer 
samaritana: “Le dijo la mujer: Señor, me pa- 
rece que tú eres profeta. Nuestros padres 
adoraron en este monte, y vosotros decís que 
en Jerusalén es el lugar donde se debe ado- 
rar. Jesús le dijo: Mujer, créeme, que la hora 
viene cuando ni en este monte ni en Jerusalén 
adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no 
sabéis; nosotros adoramos lo que sabemos; 
porque la salvación viene de los judíos. Mas 
la hora viene, y ahora es, cuando los verda- 
deros adoradores adorarán al Padre en espí- 
ritu y en verdad; porque también el Padre ta- 
les adoradores busca que le adoren. Dios es 
Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en 
verdad es necesario que adoren. Le dijo la 
mujer: Sé que ha de venir el Mesías, llamado 
el Cristo; cuando él venga nos declarará to- 
das las cosas. Jesús le dijo: Yo soy, el que 
habla contigo” (Juan 4.19 al 26). 


En el año setenta (datos históricos), el 
templo fue destruido por completo, la impor- 
tancia que recibía el templo, ya no sería más. 
Esto significa que el templo en la era cristia- 
na, pasó a ser el cuerpo humano, constituido 
en templo para morada de Dios en Espiritu,! 
casa espiritual y sacerdocio santo, para ofre- 
cer sacrificios espirituales aceptables a Dios 


1 Ef. 2.22. 
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por medio de Jesucristo,! la cual casa somos 
nosotros,2 tanto individualmente, como en 
iglesia.3 Jesucristo comparó su cuerpo como 
templo,* y en la palabra encontramos lo si- 
guiente: “¿Y qué acuerdo hay entre el templo 
de Dios y los ídolos? Porque vosotros sois el 
templo del Dios viviente, como Dios dijo: Habi- 
taré y andaré entre ellos, y seré su Dios, y 
ellos serán mi pueblo” (2 Corintios 6.16). Este 
pasaje hace alusión a una declaración del 
profeta Ezequiel: “... Y pondré mi santuario 
entre ellos para siempre. Estará en medio de 
ellos mi tabernáculo, y seré a ellos por Dios, y 
ellos me serán por pueblo” (Ezequiel 37.26 al 
27). En forma de analogía, así como Jesús 
ingresó al lugar santísimo, también entra en 
nuestras vidas para que lo recibamos y acep- 
temos con todo el corazón: “He aquí, yo estoy 
a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y 
abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y 
él conmigo” (Apocalipsis 3.20). 


Todo el relato de esta historia es im- 
portante para relacionar el tabernáculo te- 
rrenal, como modelo, inclusive Moisés, com- 
parado con Jesucristo y el tabernáculo 
celestial. El autor de Hebreos hace referencia 
a lo anterior precisamente al decir: “Ahora 
bien, el punto principal de lo que venimos di- 
ciendo es que tenemos tal sumo sacerdote, el 


11P.24al5. 

2 He. 3.1 al 6. 
31 Ti. 3.15. 

+ Jn. 2.16 al 22. 


170 Frederick Alberto Mora Quesada 


cual se sentó a la diestra del trono de la Ma- 
jestad en los cielos, ministro del santuario, y 
de aquel verdadero tabernáculo que levantó el 
Señor, y no el hombre” (Hebreos 8.1 al 2). 


También en la segunda carta a los Co- 
rintios se dice: “Porque sabemos que si nues- 
tra morada terrestre, este tabernáculo, se 
deshiciere, tenemos de Dios un edificio, una 
casa no hecha de manos, eterna, en los cie- 
los” (2 Corintios 5.1). Además: “Porque no 
entró Cristo en el santuario hecho de mano, 
figura del verdadero, sino en el cielo mismo 
para presentarse ahora por nosotros ante 
Dios; y no para ofrecerse muchas veces, como 
entra el sumo sacerdote en el Lugar Santísimo 
cada año con sangre ajena. De otra manera le 
hubiera sido necesario padecer muchas veces 
desde el principio del mundo; pero ahora, en 
la consumación de los siglos, se presentó una 
vez para siempre por el sacrificio de sí mismo 
para quitar de en medio el pecado” (Hebreos 
9.24 al 26). La Biblia dice de Jesucristo: “Por 
cuanto agradó al Padre que en él habitase 
toda plenitud, y por medio de él reconciliar 
consigo todas las cosas, así las que están en 
la tierra como las que están en los cielos, 
haciendo la paz mediante la sangre de su 
cruz” (Colosenses 1.19 al 20). 


La libertad en Cristo nos hace libres de 
la esclavitud y el poder del pecado; y por en- 
de de la condenación eterna, así que si Jesu- 
cristo nos liberta seremos verdaderamente 
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libres.1 Cristo nos libertó con su muerte en 
la cruz del calvario y así pagó el precio por 
nuestros pecados, ahora somos siervos de la 
justicia y de Dios, teniendo por fruto la san- 
tificación y como fin la vida eterna.?2 Cuando 
estábamos en el pecado éramos esclavos del 
pecado, pero ahora somos libres porque a 
libertad hemos sido llamados.3 Salir de la 
ignorancia y permanecer en la palabra de 
Dios, contribuye con hacernos libres, porque 
al conocer la verdad nos liberta.* La libertad 
en Cristo incluye ser libres de complejos de 
inferioridad o superioridad, aversión, discri- 
minación, estereotipos, mitos y prejuicios. 


Moisés en el primer pacto, hace refe- 
rencia de como todo Israel vio las señales de 
Jehová ante Egipto y Faraón, sus siervos y 
su tierra, las grandes pruebas, señales y ma- 
ravillas y les dice: “... Pero hasta hoy Jehová 
no os ha dado corazón para entender, ni ojos 
para ver, ni oídos para oír” (Deuteronomio 
29.2 al 4). Jesús dijo: “...Si vosotros perma- 
neciereis en mi palabra... conoceréis la ver- 
dad, y la verdad os hará libres... Así que, st 
el Hijo os libertare, seréis verdaderamente 
libres” (Juan 8.31 al 36). Además agrega: “. 
Las palabras que yo os he hablado son espíri- 
tu y son vida” (Juan 6.63). “El que tiene oídos 
para oír, oiga” (Mateo 11.15). Un pasaje dice: 


1 Jn. 8.36. 
2 Ro. 6.17 al 22. 
3 Gá. 5.13. 
+ Jn. 8.32. 
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“Así que, teniendo tal esperanza, 
usamos de mucha franqueza; y no 
como Moisés, que ponía un velo so- 
bre su rostro, para que los hijos de 
Israel no fijaran la vista en el fin de 
aquello que había de ser abolido. 
Pero el entendimiento de ellos se 
embotó; porque hasta el día de hoy, 
cuando leen el antiguo pacto, les 
queda el mismo velo no descubierto, 
el cual por Cristo es quitado. Y aun 
hasta el día de hoy, cuando se lee a 
Moisés, el velo está puesto sobre el 
corazón de ellos. Pero cuando se 
conviertan al Señor, el velo se qut- 
tará. Porque el Señor es el Espíritu; 
y donde está el Espíritu del Señor, 
allí hay libertad... Antes bien renun- 
ciamos a lo oculto y vergonzoso, no 
andando con astucia, ni adulteran- 
do la palabra de Dios, sino por la 
manifestación de la verdad...” (2 
Corintios 3.12 al 4.2). 


La libertad que hemos recibido en 
Cristo en el nuevo pacto, implica practicar la 
justicia y obedecer los mandamientos.!1 La 
libertad en Cristo no es hacer lo que se quie- 
ra, sino ser libre del pecado por hacer la vo- 
luntad de Dios. Esta libertad se entrelaza 
con la justicia, porque la libertad responsa- 
biliza al ser humano de sus actos, ya que no 


1 Sal. 119.172. 
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está sometido por el pecado, una vez libre 
interviene la justicia para hacer lo corres- 
pondiente al orden y a la rectitud. Dios para 
dar la libertad de la esclavitud del pecado, 
justifica al ser humano por medio de la fe en 
la sangre de Jesucristo, justificando gratui- 
tamente por su gracia, de manera que la glo- 
ria y la honra es para Dios, es el justo y el 
que justifica al que es de la fe de Jesús.?! 


La Escritura dice que si es por gracia 
no es por obras y si es por obras no es por 
gracia.2 Las obras aquí referidas, son las 
obras de la ley, ceremonias, circuncisión y 
ritos. La justificación de Dios es por su mise- 
ricordia y no por las obras de justicia que el 
ser humano hubiera hecho,3 es decir, es ne- 
cesario presentar el cuerpo en sacrificio vivo, 
santo y agradable a Dios,* con buenas obras 
por sus frutos, o sea, las obras de Jesús. La 
Escritura afirma que la fe, si no tiene obras, 
es muerta en sí misma.f? También menciona 
en forma recíproca, al ser humano como jus- 
tificado por las obras, y no solamente por la 
fe,7 porque los practicantes vienen a Jesús, 
para manifestar sus obras que son de Dios.3 


1 Ro. 3.21 al 26. 

2 Ro. 11.6. 

3 Tit. 3.5. 

4 Ro. 12.1. 

5 Tit. 2.14, 3.8 y 14. 

6 Stg. 2.17 al 18 y 26. 
7 Stg. 2.24. 

8 Jn.3.17 al 21. 
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2.4.5 EL MENSAJE 
CRISTOCÉNTRICO 


La razón del ser, está en función de 
asumir conscientemente a Cristo como el 
centro de la vida, con una firme adhesión, 
convicción, devoción y excelencia a la consa- 
gración y santidad. Algunas personas existen 
solo en espera del envejecimiento, otras afa- 
nadas al logro de bienes y servicios, para ser 
valorados por sus posesiones, también hay 
quienes viven en confusión y desorden en 
espera de la felicidad. Hay una insatisfacción 
infinita y lo que llaman un vacío existencial. 
Un conformismo de acumulación de dinero, 
fama, poder, popularidad y riqueza, sin dar 
importancia a Dios y su palabra en su Hijo 
Jesucristo, como fuente de vida en plenitud. 


La crisis y realidad mundial confron- 
tan al ser humano con un vacío existencial 
de hambre insaciable de conocimiento del 
mensaje cristocéntrico, para alimento espiri- 
tual y una comunión fraternal. La Cena del 
Señor es comer el cuerpo y beber la sangre 
de Jesucristo, es la reverencia solemne de la 
comunión en obediencia, según se digiere y 
procesa la alimentación espiritual, mediante 
la explicación e interpretación de la exégesis, 
homilía, hermenéutica o sermón. La persona 
para reflexionar el mensaje de Cristo, requie- 
re espiritualmente de nutrientes esenciales 
en el discernimiento del bien y del mal. 
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El secreto del sentido de éxito de la 
vida está en recibir a Jesucristo como el ver- 
dadero alimento de Dios. El salmista dice 
que es dulce al paladar la palabra de Dios.1 
El alimento divino es un manjar delicioso 
para quienes obedecen y Dios es quien posi- 
bilita el entendimiento. Una mesa servida 
con comidas variadas enriquece la cena, así 
es el mensaje de Dios como manjares deli- 
ciosos y nutritivos para la conciencia y el in- 
telecto. El gusto o sabor del manjar está en 
el condimento, o sea, la sal y especias, dan el 
sazonador y el buen sabor a la comida, en el 
sentido espiritual, es el entendimiento, cono- 
cimiento razonado y comprendido. Jesús di- 
jo: “Vosotros sois la sal de la tierra;...” (Mateo 
5.13). Además: “Buena es la sal; mas si la sal 
se hace insípida, ¿con qué la sazonaréis? Te- 
ned sal en vosotros mismos; y tened paz los 
unos con los otros” (Marcos 9.50). 


La paz es un ingrediente sustancial. 
Así, degustar el sabor agradable de cada 
alimento, es fuente de placer al paladar, se- 
mejante es para la mente, el ampliar el cono- 
cimiento y lograr la sensibilidad de la com- 
pasión, justicia, paz y ternura, entre otros 
valores. La gran diversidad de pensamiento 
genera riqueza de sabiduría, por consiguien- 
te la oportunidad para vivir a plenitud el co- 
nocimiento de modo certero y consciente. 
Otros alimentos indigestan por su nocividad. 


1 Sal. 119.103. 
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El conocedor de la palabra de Dios tie- 
ne que asumir responsabilidad cuando altera 
el mensaje. El alimento se desazona por el 
contenido de ingredientes nocivos utilizados 
por quienes preparan, sirven o se sirven de 
la mesa con alguna intención perversa, con- 
traria a lo que Cristo representa. El propósi- 
to es el servicio con la referencia de Cristo, 
de ninguna manera servirse con egoismo pa- 
ra lucrar y vivir en lujos, opulencia y vanidad 
diferente a Cristo. Se requiere un estudio 
bíblico imparcial, objetivo y recto, sin sesgos 
del cristianismo religioso fraccionado. 


Dios provee el alimento al alcance de 
todos, sin acepción de personas, ni discrimi- 
nación. El ser humano es el cocinero que 
varía la receta en conformidad con su inten- 
ción. La comida está servida, algunas nutren 
el cuerpo y lo fortalece, otras enferman a la 
comunidad mundial, porque corresponde a 
un alimento alterado, especialmente con el 
fundamentalismo, extremismo radical, fana- 
tismo hostil, legalismo religioso exacerbado, 
lucro religioso, ultra conservadurismo reli- 
gioso e impío: “Porque es imposible que los 
que una vez fueron iluminados y gustaron del 
don celestial, y fueron hechos partícipes del 
Espíritu Santo, y asimismo gustaron de la 
buena palabra de Dios y los poderes del siglo 
venidero, y recayeron, sean otra vez renova- 
dos para arrepentimiento, crucificando de 
nuevo para sí mismos al Hijo de Dios y expo- 
niéndole a vituperio” (Hebreos 6.4 al 6). 
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El sentido del éxito de la vida es lograr 
alcanzar el conocimiento y temor de Dios con 
equilibrio y sentido común, sin caer en ex- 
tremos relativistas: “El fin de todo el discurso 
oído es este: Teme a Dios, y guarda sus man- 
damientos; porque esto es el todo del hombre” 
(Eclesiastés 12.13). Los últimos tiempos ya 
los estamos viviendo, la venida de Jesucristo 
cada vez está más cerca, a Daniel en el libro 
profético, mucho antes del primer siglo de la 
era cristiana se le dice: “Pero tú, Dantel, cie- 
rra las palabras y sella el libro hasta el tiem- 
po del fin. Muchos correrán de aquí para allá, 
y la ciencia se aumentará” (Daniel 12.4). Es- 
tamos en tiempos en que la ciencia ha au- 
mentado, muchos corren de aquí para allá, a 
través de veloces aviones, barcos, trenes y 
vehículos, la competencia comercial, la glo- 
balización, el aumento del estrés y de la vio- 
lencia, se requiere en estos momentos de 
una total coherencia y una sólida comunión 
con Dios en la unidad con su Espiritu Santo. 


Aceptar a Jesucristo como el centro de 
la vida fomenta la cultura de amor de Dios, 
calidad de vida, paz y santidad. El vinculo de 
su ejemplo, está en la praxis de la fe, justi- 
cia, misericordia y el respeto a la integridad, 
tanto físico y espiritual en toda la comunidad 
internacional. En el caso del amor, este se 
fortalece con la experiencia aprendida de la 
vida misma, visible en el rostro de nuestro 
prójimo, al hacer el bien sin dejar a nadie en 
inferior condición social ni marginal. 
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2.5 LA LEY DE CRISTO | 


Aceptar a Cristo significa negarse a si 
mismo, tomar su cruz y seguirle,1 de lo con- 
trario no se es digno de él.2 No podríamos 
imaginar a Jesús sin la cruz (sufrimiento). 
Aceptar a Cristo es algo más que decirlo, es 
entregarse a él, dejar el pecado del mundo, 
entrar por la puerta estrecha y andar por el 
camino angosto como él anduvo.3 Jesús nos 
enseñó a no temer a los que matan el cuerpo 
y después nada más pueden hacer, porque 
se debe temer solamente a Dios Padre, de 
quien depende nuestra vida eterna.* Jesús 
dejó las bienaventuranzas del sermón del 
monte5 y dijo: “Mas cuando os entreguen, no 
os preocupéis por cómo o qué hablaréis; por- 
que en aquella hora os será dado lo que ha- 
béis de hablar. Porque no sois vosotros los 
que habláis, sino el Espíritu de vuestro Padre 
que habla en vosotros” (Mateo 10.19 al 20). 


En el primer pacto la ley era amar al 
prójimo y aborrecer al enemigo, no obstante, 
en el nuevo pacto Cristo manda a amar a los 
enemigos, bendecir a los que maldicen, a 
hacer el bien a los que aborrecen, y orar por 


1 Mt. 16.24. 
2 Mt. 10.38. 
31Jn. 2.6. 
+ Lc. 12.4 al 7. 
5 Mt. 5.1 al 12. 
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los que ultrajan y persiguen.1 El apóstol Pa- 
blo dice que en cuanto dependa de uno, hay 
que tener paz con todas las personas.2 De- 
bemos aprender a perdonar, siendo humil- 
des, mansos y prudentes, ya que el manda- 
miento es amarnos unos a otros como Jesús 
nos amó.3 Las enemistades, pleitos, celos, 
iras, contiendas, disensiones, envidias, 
homicidios, son parte de los frutos de la car- 
ne.* Los hermanos de José por envidia inten- 
tan matarlo, y lo echaron en una cisterna, 
posteriormente lo vendieron por veinte piezas 
de plata.£ Coré y otros descendientes de 
Rubén, se levantaron contra Moisés y Aarón 
en el desierto.?7 Absalón por venganza mató a 
su hermano Amnón.8 


En el antiguo pacto era permitido el 
ojo por ojo y diente por diente, sin embargo, 
Jesús dice que no hay que resistir al que es 
malo, ni al que hiere, ni al que quiere poner 
a pleito, ni al que quita, ni al que obliga.? De 
las cosas que aborrece Jehová, son las ma- 
nos derramadoras de sangre inocente y el 
que enciende rencillas entre hermanos.10 


1 Mt. 5.43 al 44; Lc 6.27 al 31. 
2 Ro. 12.18. 

3 Jn. 15.12. 

4 Gá. 5.20 al 21. 

5 Gn. 37.20 al 22. 

6 Gn. 37.24 al 28. 

7 Nm. 16.1 al 4, 30 al 33. 
825. 13.28 al 29. 

2 Mt. 5.38 al 40. 

10 Pr. 6.16 al 19. 
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El cristianismo son todos los seguido- 
res de Jesucristo que conforman la iglesia. 
Sus enseñanzas y prácticas son las dadas 
por Jesús por medio de los evangelios. Su 
dogma de salvación pretende traer alivio al 
ser humano de la miseria, ofreciéndole cali- 
dad de vida en sus días de existencia y vida 
eterna después de su muerte, cuando llegue 
el tiempo de recibir la recompensa, por de- 
mostrar una vida ejemplar como el Maestro. 


En Antioquia se le llamó cristianos por 
primera vez a los discipulos.1 Estos son to- 
das las personas que han creido y se han 
convertido a Jesucristo como su salvador 
personal, ejerciendo su ejemplo y enseñan- 
zas, de manera que siguen los pasos de 
Jesús, aún en el padecimiento.? Por lo tanto, 
el cristianismo es algo recíproco, ya que la 
persona está en Cristo, pero también Cristo 
está en la persona, sus frutos son el resulta- 
do o la evidencia de un verdadero arrepenti- 
miento, conversión y santificación, la Escri- 
tura dice que por sus frutos los conoceréis.3 
Los frutos del Espiritu son: benignidad, bon- 
dad, caridad, fe, gozo, mansedumbre, paz, 
templanza y tolerancia.* El fruto mismo es el 
creyente practicante, se alimentan con su 
ejemplo quienes están a su alrededor. La 
templanza quiere decir moderar cualquier 


1 Hch. 11.26, 26.28. 

21 P. 2.21 al 23, 4.16. 

3 Mt. 7.16. 

+ Gá. 5.22 al 23, 2P. 1.5al8. 
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tipo de apetito y sujetarlo a la razón. La 
constancia, dominio propio, estabilidad y 
firmeza, previenen en la persona la altivez, el 
enojo y la ira, en el carácter, personalidad y 
temperamento: “... no os sorprendáis del fue- 
go de prueba que os ha sobrevenido, como si 
alguna cosa extraña os aconteciese, sino go- 
zaos por cuanto sois participantes de los pa- 
decimientos de Cristo...” (1 Pedro 4.12 al 13). 


La ley de Cristo está relacionado con: 


a) Amar a Dios y amar al prójimo (Mateo 
22.36 al 40; Juan 14.15, 15.10; Gálatas 
5.14). 

b) Amar a nuestros enemigos (Mateo 5.44; 
Lucas 6.27 al 30). 

c) Andar como Jesús anduvo (Juan 13.15; 
1 Juan 2.6). 

d) Creer en Cristo como dice la Escritura 
(Juan 7.38). 

e) Llevar la cruz del sufrimiento y seguir a 
Cristo (Mateo 10.38). 

f) Negarse a sí mismo (Mateo 16.24 al 25). 

g) No juzgar (Mateo 7.1 al 5; Marcos 4.24). 

h) Perdonar (Marcos 11.25 al 26, 18.15 al 
1772 T1:41,22) 

1) Promulgar la doctrina de Jesucristo (Ma- 
teo 28.19; Marcos 16.15). 

j) Reconocer que Jesucristo vino a salvar al 
mundo (Juan 12.47 al 48). 

k) Todo el bien que queremos que los hom- 
bres hagan con nosotros, debemos hacer- 
lo con los demás (Mateo 7.12). 
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2.5.1 LO DE CÉSAR | 


En relación con la expresión “Lo de 
César”, corresponde a una separación del 
poder político manifestado en la sociedad. Se 
hace alusión a la hacienda pública con sus 
bienes y tributos necesarios para cada na- 
ción, en el cumplimiento de sus fines y fun- 
ciones. Además hace alusión al poder judi- 
cial, en la administración de justicia, para 
velar por el fiel cumplimiento de las leyes 
civiles y la aprensión y castigo a quien come- 
te el delito. Por otra parte, se hace alusión al 
poder ejecutivo, en el sentido de quienes go- 
biernan la administración del estado, nación 
o país. Como ciudadanos existe una sujeción 
a las autoridades civiles, porque al final de 
cuentas, para mantener el orden, evitar el 
caos y la anarquía civil, son puestos por Dios 
y se les debe obediencia, siempre y cuando, 
no sea en deslealtad, insubordinación o re- 
beldia contra la voluntad de Dios,! quien es 
la autoridad superior sobre todo lo existente. 


En la Escritura se insta a la sujeción a 
los gobernantes y autoridades, en obediencia 
y disposición a toda buena obra,? claro está, 
condicionado a la conservación de los princi- 
pios de Dios. Debemos someternos al poder 
judicial, como autoridades superiores, por- 


1 1 P. 2.13 al 14, 3.22; 1 Ti. 2.2; Hch. 7.10, 10.35; 
Gn. 41.34. 
2 Tit. 3.1. 
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que son de parte y establecidas por Dios, si 
nos oponemos a estas autoridades, incurri- 
mos en rebeldía y acarreo de condenación.! 


Si todos somos buenos ciudadanos, 
respetuosos de las leyes, de las autoridades 
de seguridad pública y de la administración 
judicial, saldrá beneficiada toda la población 
en general, debido al servicio prestado por 
estas autoridades al bien de la sociedad, pe- 
ro si hacemos lo malo los tenemos en contra, 
porque no en vano andan armados. Es con- 
veniente estar sujetos a ellos, no solo por el 
castigo sino por causa de la conciencia: “Por- 
que los magistrados no están para infundir 
temor al que hace el bien, sino al malo. ¿Quie- 
res, pues, no temer la autoridad? Haz lo bue- 
no, y tendrás alabanza de ella; porque es 
servidor de Dios para tu bien. Pero sí haces lo 
malo, teme; porque no en vano lleva la espa- 
da, pues es servidor de Dios, vengador para 
castigar al que hace lo malo. Por lo cual es 
necesario estarle sujetos, no solamente por 
razón del castigo, sino también por causa de 
la conciencia. Pues por esto pagáis también 
los tributos, porque son servidores de Dios 
que atienden continuamente a esto mismo” 
(Romanos 12.3 al 6). 


La labor constante y permanente las 


veinticuatro horas los siete días de la sema- 
na, por parte del ministerio de seguridad 


lRo. 13.1 al 2. 
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pública o policia encargada de mantener el 
orden público y la seguridad ciudadana, los 
constituye en servidores de Dios con su de- 
sempeño continuo, por esta razón la impor- 
tancia de los impuestos para el financia- 
miento. La responsabilidad y cumplimiento 
en el pago de los tributos públicos, también 
es mencionado por la Biblia: “Pagad a todos 
lo que debéis: al que tributo, tributo; al que 
impuesto, impuesto...” (Romanos 13.7). Acer- 
ca del tributo, Jesús responde a una consul- 
ta: “¿Nos es lícito dar tributo a César, o no? 
Mas él, comprendiendo la astucia de ellos, les 
dijo: ¿Por qué me tentáis? Mostradme la mo- 
neda. ¿De quién tiene la imagen y la inscrip- 
ción? Y respondiendo dijeron: De César. En- 
tonces les dijo: Pues dad a César lo que es de 
César, y a Dios lo que es de Dios” (Lucas 
20.22 al 25). 


El no cumplir con la obligación de tri- 
butar y su recaudación efectiva, acarrea el 
déficit fiscal, que ocasiona mucho daño, por- 
que gracias a esta contribución, se hace una 
mejor distribución de beneficios, que contri- 
buye a reducir la desigualdad, proporcio- 
nando para todos educación, salud, seguri- 
dad, urbanismo y vivienda, entre otros. No se 
trata de que el pueblo esté exento de la justi- 
cia tributaria, sino que tenga derecho a sala- 
rios y trabajos dignos para sufragar sus 
compromisos. Observamos con esto que es 
necesario que haya un equilibrio en todas las 
áreas, que no le sobre a alguno lo que a otro 
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le falta, ni tampoco se dé el enriquecimiento 
ilícito, en la medida de hacer conciencia en 
este sentido, viviremos mejor en comunidad, 
amor, equidad, justicia, paz y solidaridad. 


Además la Biblia recomienda someter- 
nos a las autoridades, porque son de parte 
de Dios y han sido establecidas por él para 
bien de la sociedad. Lo que se propone no 
es pensar en una relación entre amos y sier- 
vos, sino entre servidores de Dios, que pro- 
mulgan y promueven el amor al prójimo en- 
tre unos y otros, los principios, el respeto y 
valores, ya en última instancia se infunde el 
castigo y temor al que hace lo malo. 


La palabra de Dios dispone que debe- 
mos obedecer las leyes de la tierra, siempre y 
cuando no se opongan a la voluntad supre- 
ma de Dios, entre ellas está el pagar los im- 
puestos. Así manda las Sagradas Escrituras, 
en diversos versículos.2 Es nuestro deber 
tributar al estado o gobierno local, bienes 
inmuebles, renta y venta, ya que evadir los 
impuestos es faltar a la verdad, así como Je- 
sucristo dijo que le diéramos a Cesar lo que 
es de Cesar y a Dios lo que es de Dios.3 


Jesucristo mismo tributó por no dar 
motivo a vituperio, él ordenó a Pedro echar el 
anzuelo en el mar y el primer pez que mordió 


1 Ro. 13.1 al 5. 
2 Mt. 5.15 al 22, 17.24 al 27; 1 P. 2.13; Ro. 13.7. 
3 Mt. 22.19 al 21. 
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el anzuelo tenía en su boca una moneda y 
con eso pagó por él y por Pedro.1 Los tributos 
los utiliza el gobierno para los programas y el 
desarrollo. La palabra nos amonesta acerca 
de este deber.? Si observamos extorsión del 
derecho y de la justicia, sobre el alto vigila 
otro más alto, y uno más alto está sobre 
ellos,3 hay un monitoreo divino de los actos. 


El mercado comercial y financiero 
siempre ha existido desde que el ser humano 
se organizó, los trueques e intercambios de 
productos, son un claro ejemplo, inclusive 
entre los mismos discípulos había uno lla- 
mado Judas, que se encargaba de custodiar 
el dinero para realizar las compras que re- 
querían, de esta forma financiaban los gas- 
tos y otras necesidades, por lo tanto Jesús 
no estuvo en contra del sistema comercial y 
del dinero, tan necesario en el desarrollo de 
una sociedad, sino en el enriquecimiento y 
acaparamiento en favor de unos y perjuicio 
de otros, en deterioro del bien social. 


En cada nación hay sistemas y políti- 
cas monetarias y el cambio de moneda inter- 
nacional. La moneda tenía respaldo por la 
cantidad de lingotes de oro atesorado en el 
banco central en cada país, en la actualidad 
influye mucho el balance comercial y otros. 


1 Mt. 17.24 al 27. 
2 Ro. 13.6 al 7. 
3 Ec. 5.8. 
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2.5.2 LOS MUCHOS 
LLAMADOS 


Jesucristo dijo: “Porque muchos son 
llamados, y pocos escogidos” (Mateo 20.16 y 
22.14). Ciertamente hubo época en donde 
había mucha restricción o acceso a las co- 
pias de la Biblia, no existía la imprenta o con 
su invención el costo de impresión era muy 
elevado, además escaseaban las traduccio- 
nes en otros idiomas. Esto ocasiona una ma- 
yor ignorancia masiva en el conocimiento de 
la lectura directa de la palabra de Dios. En- 
tre las ventajas o desventajas, según se con- 
sidere, era más fácil controlar la unidad de 
interpretación bíblica (hermenéutica), me- 
diante la homilía o sermón dado a conocer al 
pueblo, por parte de los ministros o magiste- 
rio, la enseñanza era más centralizada: po- 
der central y centro común. Sin embargo, la 
tendencia ha sido el fraccionamiento ecle- 
siástico del cristianismo, debido a las mu- 
chas interpretaciones personales realizadas 
a la Biblia y por consiguiente la consecución 
de seguidores para cada tesis propuesta. 


Históricamente predomina la intole- 
rancia religiosa, los mitos y la ignorancia. 
Surgen personas observadoras, analíticas y 
críticas, con sentido crítico, objetivo o cienti- 
fico. Por ejemplo, se creía en la Tierra como 
plana y alguno afirmó su redondez (Isaías 
40.22), también la rotación del planeta o la 
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traslación en torno al sol, entonces se le 
amenaza con ser quemado en la hoguera, 
considerado un hereje sin retractar. La cien- 
cia ha contribuido de muchas formas a ad- 
quirir conocimiento, para mejorar la calidad 
de vida y la longevidad de la humanidad, in- 
clusive la tecnología ha traido mucho benefi- 
cio a la sociedad en las comunicaciones, la 
información y la accesibilidad académica. 


La educación es fundamental en el 
crecimiento y desarrollo de los llamados. 
Ahora estamos en tiempos en que la inge- 
nuidad en el pueblo de Dios no se justifica, 
en el sentido de sencillez para ser engañado 
o de ser incauto, a la hora de dejarse rodar 
por las corrientes filosóficas del mundo, que 
aparentan piedad, pero en realidad distor- 
sionan el mensaje de Jesucristo. La sencillez 
es necesaria e imperativa en el cristianismo, 
siempre y cuando sea en el sentido del 
abandono al lujo, opulencia, ostentación y 
vanidad. Una vida en austeridad, caridad, 
humildad y solidaridad, es el punto de parti- 
da y limite demostrativo entre el llamado y el 
escogido, porque la abundancia de alguno 
representa escases en otro. Los llamados se 
conforman con conocer la necesidad, mien- 
tras que los practicantes aplican soluciones 
con el ejercicio de acciones permanentes, no 
solamente ocasional, sino constantemente. 


Los muchos llamados podrían ser to- 
dos los creyentes y en el caso de los pocos 
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escogidos podrían ser los verdaderos practi- 
cantes, por ejemplo, se dice de la ley: “porque 
no son los oidores... los justos ante Dios, sino 
los hacedores... serán justificados” (Romanos 
2.13). Un ejemplo se presenta en el tiempo 
del diluvio, donde Noe pregona, o sea, da el 
anuncio y avisa, sin embargo, la palabra di- 
ce: “.. en la cual pocas personas, es decir, 
ocho, fueron salvas...” (1 Pedro 3.20). El pro- 
feta Elías en cierta ocasión invoca a Dios: “.. 
Señor, a tus profetas han dado muerte, y tus 
altares han derribado; y sólo yo he quedado, 
y procuran matarme? Pero ¿qué le dice la di- 
vina respuesta? Me he reservado siete mil 
hombres, que no han doblado la rodilla delan- 
te de Baal” (Romanos 10.2 al 4). 


El llamado también se presenta en 
tiempos de Faraón en Egipto, pero no creye- 
ron a Dios, menos practicaron su voluntad: 
“Porque la Escritura dice a Faraón: Para esto 
mismo te he levantado, para mostrar en ti mi 
poder, y para que mi nombre sea anunciado 
por toda la tierra” (Romanos 9.17). Los lla- 
mados están en todas partes de la tierra, es 
el anuncio del nombre de Dios hasta el últi- 
mo rincón del planeta. Otros casos se pre- 
sentan con los profetas, por ejemplo, el pro- 
feta Isaias y su llamamiento a Israel: 
“También Isaías clama tocante a Israel: Si 
fuere el número de los hijos de Israel como la 
arena del mar, tan sólo el remanente será 
salvo...” (Romanos 9.27). Jesús dijo: “No 
temáis, manada pequeña...” (Lucas 12.32). 
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2.5.2.1 BUSCADORES DE 
LA VERDAD 


El ser humano desde su nacimiento 
posee la facultad de investigar, procurar y 
reflexionar el conocimiento de toda ciencia, 
motivado por la búsqueda de una verdad. El 
objeto a alcanzar y descubrir es el conoci- 
miento mismo. Este es infinito y se utiliza el 
cuestionar como una herramienta innata y 
vital, para proponer los fundamentos, prue- 
bas y razones de cualquier teoría, desde su 
origen hasta su transición a la praxis. Se 
podría establecer muchas verdades humanas 
o una absoluta y única verdad de Dios. Por 
lo general las verdades del ser humano se 
limitan funcionalmente a la vida presente, 
mientras que la verdad de Dios está repre- 
sentada en Jesucristo para vida eterna. Juan 
dice que el que no persevera en la doctrina 
de Cristo no tiene a Dios,! para perseverar 
hay que ser valiente y buscar la verdad de 
Jesucristo como testigo fiel y verdadero.2 


Jesús manifiesta que serían sus testi- 
gos, hasta lo último de la tierra.3 El testigo 
es quien adquiere el conocimiento directa- 
mente, por ejemplo, Pablo fue uno de sus 
testigos delante de todos los hombres.! Este- 


2 Jn. 9. 

Ap. 3.14. 

Hch. 1.8. 

Hch. 22.14 al 15. 


-*-one 
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ban fue otro fiel testigo de Cristo hasta en el 
momento de su muerte.! Jesucristo en el 
Apocalipsis, a través del mensaje a Pérgamo, 
resalta a aquellos que retienen su nombre y 
no niegan su fe, ni a pesar de que uno de 
sus testigos fieles, llamado Antipas fue 
muerto.2 Indica Jesús que quien le niegue 
delante de los hombres, también él le negará 
ante el Padre que está en los cielos.3 


Esta verdad en Jesús es un equilibrio 
del bien común, donde algunos se desvían 
con egoismo al acumulamiento de bienes 
materiales, donde se desvalora el ser huma- 
no como persona, se aferran a su propia ver- 
dad terrenal y no a la verdad del reino de 
Dios: “... No os afanéis por vuestra vida, qué 
comeréis; ni por el cuerpo, qué vestiréis. La 
vida es más que la comida, y el cuerpo, qué el 
vestido... Porque todas estas cosas buscan 
las gentes del mundo... Mas buscad el reino 
de Dios, y todas estas cosas os serán añadi- 
das. No temáis, manada pequeña, porque a 
vuestro Padre le ha placido daros el reino. 
Vended lo que poseéis, y dad limosna; haceos 
bolsas que no se envejezcan, tesoro en los 
cielos que no se agote, donde ladrón no llega, 
ni polilla destruye. Porque donde está vuestro 
tesoro, allí estará también vuestro corazón” 
(Lucas 12.22 al 23 y 30 al 34). 


1 Hch. 22.20. 
2 Ap. 2.13. 
3 Mt. 10.33. 
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2.5.2.2 BUSCADORES DE 
LA SANTIDAD 


Buscar a Dios es buscar la santidad: 
“Porque así dijo el Alto y Sublime, el que habi- 
ta la eternidad, y cuyo nombre es el Santo: Yo 
habito en la altura y la santidad, y con el 
quebrantado y humilde de espíritu, para 
hacer vivir el espíritu de los humildes, y para 
vivificar el corazón de los quebrantados” (Isa- 
ias 57.15). El Señor Jesús es el puente y 
gran sumo sacerdote, entre el Padre y el ser 
humano,! es más sublime que los cielos.2 


La tierra del pueblo de Israel, sufrió la 
destrucción de Jerusalén y del templo, alre- 
dedor del año setenta del primer siglo; mu- 
cho tiempo antes, no muy lejos de la tierra 
de Israel, de camino entre Egipto e Israel, el 
ángel de Jehová se le apareció a Moisés en 
llama de fuego en medio de una zarza, en el 
monte Horeb, diciéndole que aquel lugar era 
tierra santa. Aquel lugar, Horeb o Sinai, 
monte de Dios, era tierra santa; luego a 
través del tiempo en ese mismo lugar, Moisés 
recibió las dos tablas de piedra (los diez 
mandamientos), y se le llama al pueblo como 
gente santa,! de donde partieron para tomar 
posesión de la tierra prometida. 


1 He. 4.14 al 15. 

2 He. 7.26 al 27. 

3 Ex. 3.1 al 5; Hch. 7.31 al 33. 
1 Ex. 19.1 al 6. 
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En forma alegórica, el territorio del 
pueblo de Israel, fue tierra santa, porque en 
ella estaba el santuario o tabernáculo de 
reunión, que era el lugar santo, como Jehová 
habló a Moisés: “Y harán un santuario para 
mí y habitaré en medio de ellos. Conforme a 
todo lo que yo te muestre, el diseño del ta- 
bernáculo, y el diseño de todos sus utensilios, 
así lo haréis” (Éxodo 25.8 al 9). De entre to- 
dos los pueblos solamente en Israel había un 
tabernáculo con la presencia de Dios: 


“Y Moisés tomó el tabernáculo, y lo 
levantó lejos, fuera del campamen- 
to, y lo llamó el Tabernáculo de 
Reunión. Y cualquiera que buscaba 
a Jehová salía al tabernáculo de 
reunión que estaba fuera del cam- 
pamento. Y sucedía que cuando sa- 
lía Moisés al tabernáculo, todo el 
pueblo se levantaba, y cada cual 
estaba en pie a la puerta de su 
tienda, y miraban en pos de Moisés, 
hasta que él entraba en el taberná- 
culo. Cuando Moisés entraba en el 
tabernáculo, la columna de nube 
descendía y se ponía a la puerta del 
tabernáculo, y Jehová hablaba con 
Moisés. Y viendo todo el pueblo la 
columna de nube que estaba a la 
puerta del tabernáculo, se levanta- 
ba cada uno a la puerta de su tien- 
da y adoraba. Y hablaba Jehová a 
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Moisés cara a cara, como habla 
cualquiera a su compañero...” (Exo- 
do 33.7 al 11). 


Cuando nos allegamos a Dios, le cree- 
mos y andamos en sus caminos, nos da po- 
testad de ser llamados sus hijos.! Un hijo de 
Dios con temor, obediencia y sometimiento a 
su palabra, es llamado a ser santo porque 
Dios es santo:2 “SANTIDAD A JEHOVA” (Éxodo 
28.36), “... santificado sea tu nombre” (Mateo 
6.9). No basta con ser creyentes, sino con ser 
practicantes, apartados de muchos hábitos y 
costumbres del ordenamiento establecido en 
el mundo, de los sistemas de dominación de 
injusticia. Es la dedicación a la voluntad de 
Dios, con justicia y rectitud, en medio de los 
sistemas de vida inmoral y de todo aquello 
contraproducente a la pureza o moralidad.*3 


El Señor hace un reclamo muy serio 
cuando le llamamos Señor, pero no hacemos 
su voluntad,* será acaso la presunción de 
ser hijos de Dios sin ser santos, porque se 
requiere santidad en las situaciones buenas 
y malas, en la adversidad, dificultad, enfer- 
medad, hostilidad y en la práctica de una 
moderación de abstinencia, austeridad, cas- 
tidad, continencia, decencia, obediencia, 


1Jn. 1.12. 

2 Is. 6.3. 

32 Co. 6.17 al 18. 
+ Lc. 6.46. 
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sencillez, modestia y recato. Es necesario 
mantener una conciencia limpia y pura de- 
lante de Dios, para estar sujetos no por el 
castigo sino por causa de la conciencia.! 


La santificación de nuestro ser es ne- 
cesaria para alcanzar la salvación, mediante 
la santificación por el Espiritu y la fe en la 
verdad.2 La Escritura dice que sigamos la 
paz con todos, y la santidad, sin la cual na- 
die verá al Señor.3 Debemos ser santos como 
Dios es santo,* porque la voluntad de Dios es 
nuestra santificación. Somos llamados a ser 
santos para Dios, así como él nos da ejem- 
plo, para estar apartados de las formas de 
vida de injusticia y maldad, ajenas a Dios.6 
Santo significa apartado como el siervo Job, 
apartado del mal y temeroso de Dios, esto lo 
hacía integro y perfecto delante de Dios.? 


El apóstol Pablo se dirige a los miem- 
bros de la iglesia de Dios, como santificados 
en Cristo Jesús, llamados a ser santos.! 
Además la Biblia dice que el santo, sea santi- 


1 Ro. 2.13 al 15, 9.1, 13.5; 1 Co. 4.4, 8.7, 8.12; 

Jn. 8.9; 1 Ti. 3.9, 4.2; Gn. 3.22; Hch. 23.1, 24.16. 

22 Ts. 2.13. 

3 He. 12.14. 

4 Lv. 11.44, 19.2, 20.7 al 8; 1P. 1.15 al 16. 

51 Ts. 4.3. 

6 Lv. 20.26. 

7Job. 1.1 y 8. 

1 Ro. 1.7; 1 Co. 1.2; 2 Co. 1.1, 13.12; Ef. 1.1; Fil. 1.1; 
Col. 1.2. 
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ficado todavía,1 porque tenemos por fruto la 
santificación.2 La palabra santo se relaciona 
con la perfección,3 santificándonos en la ver- 
dad que es la palabra,* alabando a Dios co- 
mo santos,* porque Dios nos ha llamado a 
santificación,$ ya que nosotros también te- 
nemos que ser apartados del mal,” perfec- 
cionando la santificación en temor de Dios.3 


Cristo con una sola ofrenda hizo per- 
fectos para siempre a los santificados.? Hay 
que luchar por la perfección,1% así como la 
palabra de Dios dice que seamos perfectos, 
porque nuestro Padre es perfecto.11 También 
Jesús oró por sus discípulos para que fueran 
perfectos en unidad.!12 El mismo Jesucristo 
nos perfecciona,13 entonces es necesario pre- 
sentarnos perfectos en Cristo Jesús, a través 
de la amonestación, enseñanza y sabidu- 
ría,! para estar firmes, perfectos y completos 
en todo lo que Dios quiere.2 Por medio de las 


1 Ap. 22.11. 

2 Ro. 6.19 y 22. 
32Co. 7.1. 

+ Jn. 17.17 y 19. 
5 Sal. 148.14. 
61 Ts. 4.7. 

7 Jn. 17.15. 
82Co. 7.1. 

9 He. 10.14. 
102 Co. 13.11. 
11 Mt. 5.48. 

12 Jn. 17.23. 

13 1 P. 5.10. 

1 Col. 1.28. 

2 Col. 4.12. 
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Sagradas Escrituras podemos llegar a ser 
perfectos, enteramente preparados para toda 
buena obra,! en la unidad de la fe y del co- 
nocimiento del Hijo.2 Dios pide perfección a 
sus escogidos,3 rectitud y perfección al habi- 
tar y permanecer en la tierra.? 


Dios insta al patriarca Abraham a ser 
perfecto delante de él.5 El justo es similar a 
la luz de la aurora, en aumento hasta la per- 
fección del día.£ El joven rico a pesar de 
guardar los mandamientos, Jesús le recuer- 
da la posibilidad de ser perfecto el no ape- 
garse a lo material como prioridad.? La pa- 
ciencia en forma completa nos ayuda a ser 
perfectos y cabales.3 Si alguno no ofende en 
palabras es perfecto.? El amor es el vínculo 
perfecto.10 Pablo refiere la perfección como 
algo alcanzable: “.. yo mismo no pretendo 
haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: 
olvidando ciertamente lo que queda atrás, y 
extendiéndome a lo que está delante...” (Fili- 
penses 3.12 al 16). 


12 Ti. 3.16 al 17. 
2 Ef. 4.13. 

3 Dt. 18.13; 1 Co. 1.10; 2 Co. 13.11; Fil. 3.15 al 16; 
Col. 4.12. 

4 Pr. 2.21. 

5 Gn. 17.1. 

6 Pr. 4.18. 

7 Mt. 19.21. 

8 Stg. 1.4. 

2 Stg. 3.2. 

10 Col. 3.14. 
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2.5.2.3 BUSCADORES DE 
LA SALVACIÓN 


La Biblia afirma que Jesucristo es el 
mediador entre Dios y los hombres,! en 
quien podemos ser salvos: “Y en ningún otro 
hay salvación; porque no hay otro nombre ba- 
jo el cielo, dado a los hombres, en que poda- 
mos ser salvos” (Hechos 4.12). Es por gracia 
y don de Dios que somos salvos,? por medio 
de la fe en el Señor Jesucristo.3 Desde antes 
de su nacimiento estaba anunciado por el 
ángel del Señor, que se llamaría Jesús (Sal- 
vador), porque él salvaría a su pueblo de sus 
pecados* y sería levantado como poderoso 
Salvador. Una vez que ha nacido, nueva- 
mente un ángel da el aviso de que había na- 
cido un Salvador, que es Cristo el Señor.6 


El Padre envió a su Hijo como Salvador 
del mundo, por lo cual debemos de confesar 
que Jesús es el Hijo de Dios.” Y sabemos que 
verdaderamente Cristo es el Salvador del 
mundo 1 y verdadero Hijo de Dios.1 Por esta 


11 Ti. 2.5. 

2Ef.2.5y8. 

3 Hch. 16.30 al 31; Ro. 10.9. 

4 Mt. 1.21; Mr. 16.15 al 16; Hch. 4.11 al 12; 
1 Co. 15.1 al 2. 

5 Lc. 1.69. 

6 Lc. 2.11. 

71 Jn. 4.14 al 15. 

1 Jn. 4.42. 


La Comunidad de Fe: Acuerdos de Fe 199 


razón se le llama Emanuel, que traducido es: 
Dios con nosotros.? Porque el Padre envió a 
su Hijo unigénito, para que el mundo sea 
salvo por él.3 


Jesús el Hijo de Dios, fue constituido 
sumo sacerdote, en el sentido de compasión 
hacia nuestras debilidades humanas, porque 
según nuestra semejanza, estuvo en medio 
de nosotros y fue tentado en todo, pero se 
mantuvo sin pecado. Al comprender la con- 
dición del ser humano, entonces media la 
misericordia a favor del oportuno socorro.* 
Jesús conoce nuestra situación e interviene 
en favor nuestro para salvarnos del pecado. 
Debido al padecimiento de la muerte y por 
las aflicciones vividas, fue perfeccionado y 
pasó a ser el autor de la salvación de los se- 
res humanos.5 


Jesús fue semejante a nosotros y vino 
a ser misericordioso y fiel sumo sacerdote, 
para expiar los pecados del pueblo.f Explica 
la Escritura que siendo tentado es poderoso 
para socorrer a los tentados.! Y aunque era 
Hijo, por sus padecimientos aprendió la obe- 
diencia, llega a ser autor de eterna salvación 


1 Mr. 15.39. 

2 Mt. 1.23. 

3 Jn. 3.16 al 18. 
4 He. 4.14 al 16. 
5 He. 2.9 al 10. 
6 He. 2.17. 

1 He. 2.18. 
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para quienes le obedecen.!1 Jesús se hace 
llamar la puerta de las ovejas, entrar por 
medio de él se logra salvación.? Él es el ca- 
mino, la verdad y la vida, se llega al Padre, 
por medio de él,3 creer en el Señor Jesucristo 
por consiguiente es para ser salvo,* porque 
la salvación es con gloria eterna y se obtiene 
a través de Cristo Jesús.5 La salvación es la 
consecución de la gloria y las bienaventu- 
ranzas eternas enseñadas por Jesús. 


Dios nos ha dado posibilidad de alcan- 
zar salvación por medio de Jesucristo,6 me- 
diante la santificación por el Espiritu Santo y 
la fe en la verdad por el evangelio, para al- 
canzar la gloria de nuestro Señor Jesucris- 
to.?7 Y mediante la fe, se espera lograr la sal- 
vación dispuesta para ser manifestada en los 
últimos tiempos, la finalidad de la fe es la 
salvación de nuestras vidas.8 Además el 
ocuparse en el tema de la salvación, requiere 
temor y temblor.? Estamos justificados en la 
sangre de Cristo y por él somos salvos de la 
ira, somos reconciliados con Dios por la 
muerte de su Hijo.! 


1 He. 5.8al9. 

2 Jn. 10.7 al 9. 

3 Jn. 14.6. 

4 Hch. 16.31. 

52 Ti. 2.10. 

6 1 Ts. 5.9. 

72 Ts. 2.13 al 14. 
81P.1.5y0. 

2 Fil. 2.12. 


1Ro. 5.9 al 10. 
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2.5.2.4 EL MUNDO DE LOS 
PROSÉLITOS 


El mundo de los prosélitos es cuando 
la búsqueda de Dios, se vuelve figurativa- 
mente en una caza de partidarios, el propósi- 
to de Dios se desplaza o pierde importancia, 
porque la suplanta la parcialidad y unión de 
quienes pretenden lograr el fin de separar al 
recién convertido del común cristiano, para 
aumentar su propio grupo sectario, por be- 
neficio e intereses propios. Jesús como auto- 
ridad establecida, advierte lo siguiente del 
proselitismo: “¡Ay de vosotros, escribas y fa- 
riseos, hipócritas! porque recorréis mar y tie- 
rra para hacer un prosélito, y una vez hecho, 
le hacéis dos veces más hijo del infierno que 
vosotros” (Mateo 23.15). Hay un celo exage- 
rado y abusivo de fraccionar el cristianismo. 
Hay constantes fundaciones de iglesias par- 
ticulares, por mera elocuencia, locuacidad, 
oratoria o charlatanería, pero sin el respaldo 
y la unidad del Espiritu Santo de Dios: “Es- 
tos son los que causan divisiones; los sensua- 
les, que no tienen al Espíritu” (Judas 19). 


Jesús dijo: “El que no es conmigo, con- 
tra mí es; y el que conmigo no recoge, despa- 
rrama” (Mateo 12.30). Por ejemplo, la histo- 
ria de la humanidad, registra a muchos 
inocentes que por causa de la fe, sufrieron 
cautiverio, destierro, esclavitud, injustas re- 
presiones, muerte, pérdida de identidad, 
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persecución, saqueo, ultraje y violencia. La 
fatal combinación de la cruz de Cristo y la 
espada, la evangelización y el expansionismo 
militar, el poder religioso y el estado impe- 
rial, la pasión desenfrenada por adquirir fa- 
ma, honores, pleitesia, poder y riquezas. 


El mundo de los prosélitos es una am- 
bición sin límites, pero a la vez es una barre- 
ra como cortina de humo o estática y ruido, 
que imposibilita comprender y ver el verda- 
dero camino y misión de Jesús. Está escrito: 
“... No por fuerza... no como teniendo seño- 
río...” (1 Pedro 5.2 al 3). Ya desde la antigúe- 
dad se anunciaba en las Santas Escrituras: 
“... No con ejercito, ni con fuerza, sino con mi 
Espíritu...” (Zacarías 4.6). Se contrastan las 
consecuentes luchas de poder, dogmas de 
opresión, fanatismos religiosos, extremismo 
fundamentalista, radicalismo, odio y muerte. 


Pablo hace una comparación al decir 
que un poco de levadura leuda toda la ma- 
sa.l1 Esto se relaciona, en su simbolismo, la 
levadura con la malicia y maldad, por otra 
parte, los panes sin levadura son la sinceri- 
dad y verdad, el vivir diariamente, consciente 
de la autenticidad de la palabra de Dios y 
diferenciar de la falsa: “No es buena vuestra 
jactancia. ¿No sabéis que un poco de levadu- 
ra leuda toda la masa? Limpiaos, pues de la 
vieja levadura, para que seáis nueva masa, 


1Gá. 5.7 al 12. 
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sin levadura como sois; porque nuestra pas- 
cua, que es Cristo, ya fue sacrificada por no- 
sotros. Así que celebremos la fiesta, no con la 
vieja levadura, ni con la levadura de malicia y 
de maldad, sino con panes sin levadura, de 
sinceridad y de verdad” (1 Corintios 5.6 al 8). 


Jesús dice: “El que come mi carne y 
bebe mi sangre, en mí permanece, y yo en él. 
Como me envió el Padre viviente, y yo vivo por 
el Padre, asimismo el que me come, él tam- 
bién vivirá por mí. Este es el pan que descen- 
dió del cielo...” (Juan 6.56 al 58). Jesús es el 
pan verdadero, también hace ver a los seres 
humanos como ese pan con o sin levadura, 
quienes tienen levadura, están con la pala- 
bra alterada en sus corazones, refiriéndose a 
la doctrina y proselitismo de los fariseos y 
saduceos.! Al igual la levadura representa 
pecado y nosotros debemos estar separados 
de esa vieja levadura, en donde Cristo nos ha 
redimido de los pecados pasados, por medio 
de la fe en su sangre, a través de la gracia y 
de manifestar en este tiempo la justicia de 
Dios,? congruente con la verdadera misión. 

El Apocalipsis dice: “...estaba en pie un 
Cordero como inmolado, que tenía siete cuer- 
nos, y siete ojos, los cuales son los siete espí- 
ritus de Dios enviados por toda la tierra” 
(Apocalipsis 5.6). El profeta anuncia: “... He 


1 Mt. 16.6 al 12. 
2 Ro. 3.24 al 26. 
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aquí un candelabro todo de oro... y sus siete 
lámparas... y siete tubos para las lámparas... 
Estos siete son los ojos de Jehová, que reco- 
rren toda la tierra” (Zacarías 4.2 y 10). El 
profeta Isaías anuncia: “Saldrá una vara del 
tronco de Isaí, y un vástago retoñará de sus 
raíces. Y reposará sobre él el Espíritu de Je- 
hová; espíritu de sabiduría y de inteligencia, 
espíritu de consejo y de poder, espíritu de co- 
nocimiento y de temor de Jehová... juzgará 
con justicia a los pobres, y argúirá con equi- 
dad por los mansos de la tierra; y herirá la 
tierra con la vara de su boca, y con el espíritu 
de sus labios matará al impío. Y será la justi- 
cia cinto de sus lomos, y la fidelidad ceñidor 
de su cintura” (Isaías 11.1 al 5). 


La expresión de herir la tierra con la 
vara de su boca y matar al impío con el espií- 
ritu de sus labios, algunos lo asumieron lite- 
ralmente en guerras religiosas y matar a sus 
semejantes del bando contrario. El análisis 
de un texto implica tomar en cuenta el as- 
pecto cultural, figuras literarias, género lite- 
rario, geográfico e histórico. El pasaje alude, 
en sentido figurado, a la vara de su boca y el 
espiritu de sus labios. En su tiempo Jesús 
deja al descubierto con su mensaje la mal- 
dad de las personas e injusticias. 


Este pasaje tiene expresiones univer- 
sales, juzgar con justicia a los pobres y ar- 
gumentar con equidad por los mansos de la 
tierra. Jesús con su vida, vino a hacer visible 
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el amor, juicio justo, misericordia, piedad y 
demás valores y virtudes del Padre invisible, ! 
dando ejemplo como humano de capacidad 
para obedecer al Padre,? quien dice: “He aquí 
mi siervo, yo le sostendré; mi escogido, en 
quien mi alma tiene contentamiento; he pues- 
to sobre él mi Espíritu; él traerá justicia a las 
naciones” (Isaías 42.1). La práctica cristiana, 
hace visible el ejemplo de vida, modelo y tes- 
timonio de Jesucristo. Herir la tierra y matar 
al impío, alude a eliminar de nuestras vidas 
el apego a lo terrenal, bienes materiales y a 
la impiedad del desprecio al necesitado y en 
desgracia, con el amor y respeto por el bien, 
la vida humana, por lo sagrado y santo. 


En el cristianismo puro, real y verda- 
dero se trata de obedecer plenamente a Je- 
sucristo como líder espiritual y religioso. Aún 
los grupos de líderes religiosos cristianos co- 
legiados, tienen que mantener un rumbo con 
dirección fiel y sumisa al Señor Jesucristo. 
Por ejemplo, el fundamento y magisterio es 
necesario, la sucesión apostólica y profética, 
es una guía para el pueblo de Dios por el 
sendero de la vida, para tratar de mantener 
un rumbo y dirección estable. Desde la anti- 
gúedad fueron ejemplos, Enoc, Noé y Abra- 
ham, pero luego, en el caso de Moisés falla, 
se le permite ver la tierra prometida, mas no 


1 Jn. 1.18, 14.7 al 11; Col. 1.15; 2 Co. 4.4 al 6; 
He. 1.3. 
2 Jn. 13.15; Fil. 2.8; He. 5.7 al 10; 1 P. 2.21. 
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puede entrar. Es requerimiento ante todo, 
disponer con fidelidad y permanencia la mi- 
rada y conocimiento puestos en Jesús. La 
honra, la gloria y el reconocimiento sean pa- 
ra Dios Padre y su Hijo amado Jesucristo, a 
quien el Padre designa para dar vida y salva- 
ción, a los practicantes escogidos de entre 
los creyentes llamados de todo el planeta. 


Todo ser humano es creación de Dios y 
un potencial hijo e hija obediente de Dios, de 
lo contrario un hijo e hija rebelde y desobe- 
diente. La subordinación sobre todo es a Je- 
sucristo: “Entonces respondiendo Juan, dijo: 
Maestro, hemos visto a uno que echaba fuera 
demonios en tu nombre; y se lo prohibimos, 
porque no sigue con nosotros. Jesús le dijo: No 
se lo prohibáis; porque el que no es contra no- 
sotros, por nosotros es” (Lucas 9.49 al 50). 
Esto significa que quienes consideran su sal- 
vación mediante el proselitismo y su religión, 
antes que en Jesucristo, entonces viven una 
fe ciega, tal es el caso de los fariseos, en una 
condición de comodidad y confort religioso, 
que se sienten ofendidos porque son intole- 
rantes al mensaje de Jesús: “.. Toda planta 
que no plantó mi Padre Celestial, será des- 
arraigada. Dejadlos; son ciegos guías de cie- 
gos; y si el ciego guiare al ciego, ambos ca- 
erán en el hoyo” (Mateo 15.7 al 14), o sea, 
algunos supuestamente en nombre de Dios y 
por aparente evangelización, incurren en in- 
fundir desamor y odio religioso, al punto de 
los asesinatos y guerras de indole religioso. 
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ESTAS 
ENCLAUSTRAMIENTO 
RELIGIOSO 


Enclaustramiento religioso es el encie- 
rro o aislamiento mental en prejuicios. Es el 
juicio y opinión antes de tener un verdadero 
conocimiento. Se manifiesta en las ideas 
preconcebidas y discriminatorias que cohí- 
ben la libertad. Por ejemplo, los fariseos 
viendo la obra de Dios la rechazaron.! Quie- 
nes analizaban la ley en tiempos de Jesús, 
escribas (versados e intérpretes de la ley), 
entre ellos los fariseos y saduceos, tuvieron a 
su alcance la ley y la profecia, pero no en- 
tendieron el argumento o plan propuesto por 
la palabra de Dios, en relación con la venida 
de Jesucristo como el Camino para la Salva- 
ción, quien precisamente dijo: “Porque os di- 
go que si vuestra justicia no fuere mayor que 
la de los escribas y fariseos, no entraréis en 
el reino de los cielos” (Mateo 5.20). En quie- 
nes no entendieron el plan de Dios, se cum- 
ple la moraleja de un epitafio con la leyenda: 
“aquí yace uno que no supo para que vivia”. 


Jesús afirma lo siguiente: “Ay de voso- 
tros, escribas y fariseos, hipócritas! Porque 
sois semejantes a sepulcros blanqueados, que 
por fuera, a la verdad, se muestran hermosos, 
mas por dentro están llenos de huesos de 


1 Mt. 12.22 al 30. 
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muerto y de toda inmundicia. Así también vo- 
sotros por fuera, a la verdad, os mostráis jus- 
tos a los hombres, pero por dentro están lle- 
nos de hipocresía e iniquidad” (Mt. 23.27 al 
28). Lo externo es la persona y lo interno es 
la mente. Este enclaustramiento de fe ciega, 
es un aislamiento al mensaje de Dios, real y 
efectivo. La convicción, adherida fuertemente 
al cimiento de la razón, es la base de la equi- 
dad, justicia, rectitud y sinceridad. La auten- 
ticidad acompañada del sentido común a la 
hora de juzgar, produce un testimonio razo- 
nable y con acierto: “Es, pues, la fe la certeza 
de lo que se espera, la convicción de lo que no 
se ve. Porque por ella alcanzaron buen testi- 
monto los antiguos” (Hebreos 11.1 al 2). 


La fe se actúa, piensa y reflexiona. Fe y 
razón se complementan, es la adhesión del 
entendimiento y comprensión a una verdad 
de Dios, revelada mediante su gracia y lleva- 
da a la práctica. La fe estriba mediante el 
conocimiento, en ser libre de los prejuicios 
religiosos y sociales, para respetar y hacer el 
bien a todos sin discriminación, sin intereses 
egoístas, mezquinos y oportunistas, de bene- 
ficio propio y en detrimento de los demás. 
Algunos utilizan la estrategia de desacreditar 
otras interpretaciones y grupos, para ganar 
adeptos a su propio grupo de seguidores. 
Esto no es tener reunión o comunión apa- 
rente en el nombre de Jesucristo, es mera 
conveniencia proselitista y un celo por ganar 
y convertir personas a su doctrina o religión. 
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2.5.2.6 RELIGIOSOS 
ANÓNIMOS (RA) 


Entre los primeros religiosos anónimos 
(RA) que encontramos en la Biblia están Ni- 
codemo y José de Arimatea. El anonimato de 
Nicodemo se demuestra cuando viene a 
Jesús de noche, para no ser visto abierta- 
mente y para no descubrir su identidad: 
“Había un hombre de los fariseos que se lla- 
maba Nicodemo, un principal entre los judíos. 
Este vino a Jesús de noche, y le dijo: Rabí, 
sabemos que has venido de Dios como maes- 
tro; porque nadie puede hacer estas señales 
que tú haces, sí no está Dios con él” (Juan 3.1 
al 2). Nicodemo se presenta y con su testi- 
monio expone su concepto acerca de Jesús, a 
pesar de pertenecer al grupo de los fariseos y 
de ser principal entre los judios, Jesús le di- 
ce: “No te maravilles de que te dije: Os es ne- 
cesario nacer de nuevo... Respondió Nicodemo 
y le dijo: ¿Cómo puede hacerse esto? Respon- 
dió Jesús y le dijo: ¿Eres tú maestro de Israel, 
y no sabes esto?” (Juan 3.7 al 10). 


En relación con el anonimato de Nico- 
demo la Biblia resalta que los principales sa- 
cerdotes y los fariseos pensaban que ninguno 
de ellos había creido en Jesús: *... ¿Acaso ha 
creído en él alguno de los gobernantes, o de 
los fariseos?” (Juan 7.45 al 48), sin embargo, 
la Biblia destaca que Nicodemo era fariseo y 
vino a Jesús de noche: “Les dijo Nicodemo, el 
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que vino a él de noche, el cual era uno de 
ellos...” (Juan 7.50 al 52), “También Nicode- 
mo, el que antes había visitado a Jesús de 
noche...” (Juan 19.39). 


Los religiosos anónimos (RA), son las 
personas con secuelas de pertenecer a gru- 
pos partidarios del absolutismo, donde se 
consideran únicos y verdaderos, infunden 
desprecio, difamación, discriminación, odio y 
rivalidad hacia otras religiones. Se conside- 
ran los más santos entre los santos, inmacu- 
lados y sin pecado, pero en realidad están 
llenos de antivalores, como la altivez, arro- 
gancia, desamor, presunción, soberbia, orgu- 
llo y vanagloria. Desprecian las actitudes, 
porque para ellos la salvación personal y el 
galardón de la vida eterna, se fundamenta en 
su propio dogmatismo de creencias particu- 
lares, restando importancia a los valores. 


En el caso de José de Arimatea, estos 
grupos infunden intimidación y miedo, a la 
pérdida de salvación fuera de su propio gru- 
po, inclusive el temor a la discriminación, 
exclusión y represalias. Las personas afecta- 
das quedan con un trauma psicológico, con 
la necesidad de terapia para superar la etapa 
traumática dentro de la religión, por consi- 
guiente la reunión de apoyo neutral con otras 
personas que han sufrido situaciones simila- 
res. La Biblia dice: “... José de Arimatea, que 
era discípulo de Jesús, pero secretamente por 
miedo de los judíos...” (Juan 19.38). 
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Estos grupos religiosos tienen un celo 
irracional, con aparente libertad de Cristo, 
aunque al fin de cuentas hacen lo que les 
parece y les conviene. El apóstol Pablo men- 
ciona: “¿Me he hecho, pues, vuestro enemigo, 
por deciros la verdad? Tienen celo por voso- 
tros, pero no para bien, sino que quieren apar- 
taros de nosotros para que vosotros tengáis 
celo por ellos” (Gálatas 4.16 al 17). La Biblia 
relata acerca de una vez en tiempos anti- 
guos, por falta de rey en Israel, que cada uno 
hacia lo que bien le parecia,! pero en el cris- 
tianismo el rey es Jesús, lo cual testifica Na- 
tanael cuando reconoce a Jesús como Hijo 
de Dios, Rey de Israel y Natanael era un ver- 
dadero israelita, en quien no hay engaño, 
según la declaración directamente de Jesús.2 


La autenticidad como la de Natanael, 
es solo demostrable a través de la práctica 
con los hechos del diario vivir. La teoría poco 
o nada sirve si no hay aplicación, por esta 
razón Jesús llama a Natanael como verdade- 
ro, en quien no hay engaño. Los religiosos 
anónimos proceden de grupos sin congruen- 
cia, tanto en el discurso y en la práctica del 
amor, por la aversión a quienes consideran 
sus rivales religiosos por los diferentes dog- 
mas: “.. pues habiendo entre vosotros celos, 
contiendas y disensiones, ¿no sois carnales, y 
andáis como hombres?” (1 Corintios 3.2 al 3). 


1 Jue. 17.6, 21.25. 
2 Jn. 1.47 al 49. 
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2.5.2.7 EL DOGMA DE LOS 
EGÓLATRAS 


Jesucristo se abstuvo de ser nombrado 
rey por parte del pueblo, de vivir en los mejo- 
res palacios, de vestir las mejores ropas re- 
ales o de viajar en los mejores carruajes. Es- 
te ejemplo, contrasta con otra representación 
de la serpiente astuta como dios falso, que es 
la mala distribución de las riquezas: “Y le 
llevó el diablo a un alto monte, y le mostró en 
un momento todos los reinos de la tierra. Y le 
dijo el diablo: A ti te daré toda esta potestad, 
y la gloria de ellos; porque a mí me ha sido 
entregada, y a quien quiero la doy. St tú pos- 
trado me adorares, todos serán tuyos. Res- 
pondiendo Jesús, le dijo: Vete de mí, Satanás, 
porque escrito está: Al Señor tu Dios ado- 
rarás, y a él solo servirás” (Lucas 4.5 al 8). 


La serpiente conocida como serpiente 
antigua, diablo y Satanás,! representa la 
adoración y servicio a los dioses falsos, entre 
ellos la adoración y servicio a las riquezas 
(en griego Mamón): “Ningún siervo puede ser- 
vir a dos señores; porque o aborrecerá al uno 
y amará al otro, o estimará al uno y menos- 
preciará al otro. No podéis servir a Dios y a 
las riquezas. Y oían también todas estas co- 
sas los fariseos, que eran avaros, y se burla- 
ban de él. Entonces les dijo: Vosotros sois los 


1 Ap. 20.2. 


La Comunidad de Fe: Acuerdos de Fe 213 


que os justificáiss a vosotros mismos delante 
de los hombres; mas Dios conoce vuestros 
corazones; porque lo que los hombres tienen 
por sublime, delante de Dios es abominación” 
(Lucas 16.13 al 15). El pasaje anterior men- 
ciona el caso de los fariseos como avaros, 
inclusive la misma avaricia es considerada 
en la Biblia como una idolatría: “Haced mo- 
rir, pues, lo terrenal en vosotros: Fornicación, 
impureza, pasiones desordenadas, malos de- 
seos y avaricia, que es idolatría; cosas por las 
cuales la ira de Dios viene sobre los hijos de 
desobediencia” (Colosenses 3.5 al 6). 


El afán de adquirir y atesorar riquezas 
se tenía por sublime y lo terrenal del apego a 
las inclinaciones o tendencias propensas a 
los placeres del mundo, contrarias a la obe- 
diencia a Dios: *... habrá hombres amadores 
de sí, avaros, vanagloriosos, soberbios, blas- 
femos... crueles, aborrecedores de lo bueno, 
traidores, impetuosos, infatuados, amadores 
de los deleites más que de Dios, que tendrán 
apariencia de piedad, pero negarán la efica- 
cia de ella...” (2 Timoteo 3.1 al 5). 


La mayor rebeldía del ser humano ante 
Dios es similar a una egolatría y narcisismo, 
como culto y veneración así mismo, al dine- 
ro, fama, poder y riqueza. Este culto y fasci- 
nación a la personalidad, representa la en- 
tronización del mismo ser humano, como su 
propio dios, ante los habitantes del mundo, 
donde a algunos de sus dinastías, emperado- 
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res, faraones, gobernantes, jerarcas, lideres, 
poderosos, principes, pudientes, reyes y so- 
beranos, son considerados como dioses y 
convertidos en asesinos, autoritarios, crue- 
les, dictadores genocidas, injustos, sangui- 
narios y violentos, sin piedad alguna y sin 
temor a Dios. Ha prevalecido en la historia 
de la humanidad una cultura de impunidad, 
en los casos donde el pueblo respalda a sus 
lideres como a un dios falso, han seguido el 
camino de la muerte, aunque signifique estar 
en contra de la adoración y servicio a Dios. 


Han muerto millones de inocentes, por 
causa de la apoteosis de quienes se han en- 
diosado: altivos, arrogantes, engreidos, fa- 
tuos, soberbios, manifestado en los casos de 
cruzadas, expansionismo imperial, guerras 
religiosas y conflictos étnicos ancestrales. 
Desde el principio de los tiempos se utiliza a 
Dios como pretexto para la violencia. Tam- 
bién la dominación e invasión territorial para 
la explotación de los pueblos: “Abominación 
es a Jehová todo altivo de corazón; ciertamen- 
te no quedará impune” (Proverbios 16.5). 


El libro del Génesis afirma: “Y Jehová 
Dios dijo a la serpiente: Por cuanto esto hicis- 
te, maldita serás entre todas las bestias y 
entre todos los animales del campo; sobre tu 
pecho andarás, y polvo comerás todos los 
días de tu vida. Y pondré enemistad entre ti y 
la mujer, y entre tu simiente y la simiente su- 
ya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás 
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en el calcañar” (Génesis 3.14 al 15). Como se 
dice, la serpiente en representación del mal o 
pecado del mundo, no funciona fuera del 
polvo, ya que se alimenta del ser humano: 
“... polvo eres, y al polvo volverás” (Génesis 
3.19). La profecía encaja en el remanente del 
pueblo justo, como siervo sufriente (Isaías 
capítulo 53), que recibe el anuncio de las 
buenas nuevas de salvación de los valores 
del reino de Dios, o sea, la buena noticia. Los 
seguidores de Jesucristo forman la comuni- 
dad de la iglesia, para aliviar al ser humano 
de su miseria e integrarlo al reino de Dios, a 
través del amor de Dios, fe, justicia, miseri- 
cordia y demás valores comunitarios. 


Un sepulcro se compara como simbolo, 
porque un sepulcro de muerte se contrarres- 
ta con el cuerpo, como un templo de vida 
espiritual: “Mas él hablaba del templo de su 
cuerpo” (Juan 2.21). Por siglos ha existido 
enemistad entre la serpiente y la mujer, una 
rivalidad y combate entre el pecado y el pue- 
blo o la iglesia. Por ejemplo, el complot y 
confabulación e intriga contra Pablo por par- 
te del gobierno imperial de Roma, y el poder 
religioso y sacerdotal imperante en Judea.!1 
La herida en la cabeza de la serpiente, fue 
cuando Jesús destruyó al diablo con su vida 
santa y muerte en la cruz.! El pecado fue 
desactivado y quedó sin poder:2 


1 Hch. 23.12 al 15, 24.1 al 5 y 22 al 27, 25.1 al 3. 
1 He. 2.14, 9.26. 
2 Ro. 6.6. 
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“Y st invocáis por Padre a aquel que 
sin acepción de personas juzga 
según la obra de cada uno, condu- 
cíos en temor todo el tiempo de 
vuestra peregrinación; sabiendo que 
fuisteis rescatados de vuestra vana 
manera de vivir, la cual recibisteis 
de vuestros padres, no con cosas 
corruptibles, como oro o plata, sino 
con la sangre preciosa de Cristo, 
como de un cordero sin mancha y 
sin contaminación, ya destinado 
desde antes de la fundación del 
mundo, pero manifestado en los 
postreros tiempos por amor de voso- 
tros, y mediante el cual creéis en 
Dios, quien le resucitó de los muer- 
tos y le ha dado gloria, para que 
vuestra fe y esperanza sean en 
Dios” (1 Pedro 1.17 al 21). 


La serpiente provoca una herida en la 
parte posterior de la planta del pie (calca- 
ñar), en alusión a los cristianos perseguidos 
y muertos. Se cumple la enemistad entre la 
simiente de la serpiente y la simiente de la 
mujer. Los salvos siendo salvos esperan a 
Jesús por segunda vez, para salvación de los 
que le esperan.1 Recordemos la persecución 
contra los cristianos en el imperio romano: 


1 He. 9.28. 
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“Y adoraron al dragón que había 
dado autoridad a la bestia, y ado- 
raron a la bestia, diciendo: ¿Quién 
como la bestia, y quién podrá luchar 
contra ella? También se le dio boca 
que hablaba grandes cosas y blas- 
femias; y se le dio autoridad para 
actuar cuarenta y dos meses. Y 
abrió su boca en blasfemias contra 
Dios, para blasfemar de su nombre, 
de su tabernáculo, y de los que mo- 
ran en el cielo. Y se le permitió 
hacer guerra contra los santos, y 
vencerlos. También se le dio autori- 
dad sobre toda tribu, pueblo, lengua 
y nación. Y la adoraron todos los 
moradores de la tierra cuyos nom- 
bres no estaban escritos en el libro 
de la vida del Cordero que fue inmo- 
lado desde el principio del mundo” 
(Apocalipsis 13.4 al 8). 


Está determinado dar a Dios cuentas 
de sí:1 el amor excesivo de sí mismo o ego- 
latría, hace del humano un ser amoral, falto 
de sentido moral, sin responsabilidad de dar 
cuentas de sus acciones y consecuencias, ni 
respeto por los preceptos morales, principios 
y valores, por esta razón son pocos los esco- 
gidos, de entre todos los llamados que apa- 
rentan piedad pero incumplen su eficacia, 
inclusive falsos ministros de la palabra. 


1 Ro. 14.12. 
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2.5.3 LOS POCOS 
ESCOGIDOS 


Jesús de camino a Jerusalén enseña 
por las ciudades y aldeas, entonces alguien 
le pregunta si son pocos los que se salvan: 
“.. Y él les dijo: Esforzaos a entrar por la 
puerta angosta; porque os digo que muchos 
procurarán entrar, y no podrán” (Lucas 13.22 
al 24). Otras preguntas podrían ser: ¿por qué 
muchos procuran entrar y no podrán? y 
¿tendrá alguna relación con el tema de pre- 
destinación por escogencia y elección por 
libre albedrío? Jesús dijo: “Así, los primeros 
serán postreros, y los postreros, primeros; 
porque muchos son llamados, mas pocos es- 
cogidos” (Mateo 20.16, 22.14). La cantidad 
total de llamados son todos los creyentes y la 
parte menor que son los escogidos por gracia 
corresponde a los practicantes como Jesús. 


Los primeros llamados fueron de Israel 
y los postreros llamados se trata del resto de 
población que no era de Israel, conocidos 
como gentiles. Hay un remanente escogido 
por gracia, los escogidos que han alcanzado: 
“... ha quedado un remanente escogido por 
gracia... ¿Qué pues? Lo que buscaba Israel, 
no lo ha alcanzado; pero los escogidos sí lo 
han alcanzado, y los demás fueron endureci- 
dos;... su transgresión es la riqueza del mun- 
do, y su defección la riqueza de los genti- 
les...” (Romanos 11.5 al 12). 
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Otro pasaje menciona que si Israel fue- 
ra como la arena del mar, tan solo el rema- 
nente será salvo.1 Entonces, ¿cuál es la rela- 
ción entre la predestinación por escogencia y 
la elección por el libre albedrío? Existen tres 
tipos de libre albedrío: el natural, el espiri- 
tual y el de Jesús o celestial. Los muchos 
llamados están entre el libre albedrío espiri- 
tual y los pocos escogidos en el libre albedrío 
de Jesús o celestial. Para comprender la dife- 
rencia entre cada uno, es necesario saber 
inicialmente que en el libre albedrío natural, 
la persona procura con su propio esfuerzo 
conseguir su deseo: “Así que no depende del 
que quiere, ni del que corre...” (Romanos 
9.16). La Biblia dice: *“.. a libertad fuisteis 
llamados; solamente que no uséis la libertad 
como ocasión para la carne...” (Gálatas 5.13). 


El libre albedrío natural es la voluntad 
y facultad del ser humano para decidir y ac- 
tuar por su propia determinación, sus pro- 
pios logros y méritos. En el caso del natural 
algunos casos se confunden con el libertina- 
je. La utilidad de este libre albedrío, se ha 
degenerado a tal grado que cada quien actúa 
como le parece, sin la responsabilidad de las 
consecuencias de sus acciones, se incurre en 
el libertinaje del desenfreno en la conducta y 
el irrespeto general a los diez mandamientos, 
la pérdida de reconocimiento, estima y apli- 
cación a la ley de Dios y su justicia. 


1 Ro. 9.27 al 29. 
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El libre albedrío espiritual se presenta 
en la transición del paso de incrédulo a cre- 
yente, entre las dimensiones de conocimiento 
natural y espiritual. El saber y el hacer re- 
quieren ser éticamente congruentes, según 
los principios y valores: “Y yo sé que en mí, 
esto es, en mi carne, no mora el bien; porque 
el querer el bien está en mí, pero no el hacer- 
lo... Porque según el hombre interior, me delei- 
to en la ley de Dios; pero veo otra ley en mis 
miembros, que se rebela contra la ley de mi 
mente...” (Romanos 7.18 al 25). El hombre 
interior es la mente, de donde proceden las 
actitudes, carácter, conducta, personalidad y 
temperamento en lo emocional y afectivo. La 
influencia y evolución de todo esto, depende 
de la madurez en el conocimiento y pensa- 
miento adquirido, según sea conocimiento 
natural, espiritual y celestial. Las personas 
pueden estancarse en un solo conocimiento 
o trascender de un conocimiento a otro. El 
conocimiento es infinito, tanto en el mundo 
natural, mundo espiritual y mundo celestial. 


El tipo de libre albedrío espiritual es el 
que desplaza su propia voluntad natural, o 
sea, humana, y la sustituye por el conoci- 
miento espiritual, de manera que al final no 
depende de sí mismo, sino de la voluntad de 
Dios: *... sino de Dios que tiene misericordia” 
(Romanos 9.16). Lo que pasa es que muchos 
procuran trascender de la condición natural 
a la espiritual, pero no pueden desapegarse 
por completo de su libre albedrío natural: 
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“Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satis- 
fagáis los deseos de la carne. Porque el deseo 
de la carne es contra el Espíritu, y el del Espí- 
ritu es contra la carne; y éstos se oponen en- 
tre sí para que no hagáis lo que quisiereis” 
(Gálatas 5.16 al 17). 


En el siguiente caso se compara el li- 
bre albedrío natural y el espiritual, Jesús 
dijo: “... El espíritu es el que da vida; la carne 
para nada aprovecha; las palabras que yo os 
he hablado son espíritu y son vida” (Juan 
6.60 al 63). Jesús emite su mensaje para 
todos, algunos lo reciben como personas na- 
turales y otros como personas espirituales: 
“Pero hay algunos de vosotros que no creen. 
Porque Jesús sabía desde el principio quiénes 
eran los que no creían, y quién le había de 
entregar” (Juan 6.64). Están los que tienen el 
libre albedrío natural: “Y dijo: Por eso os he 
dicho que ninguno puede venir a mí, si no le 
fuere dado del Padre. Desde entonces muchos 
de sus discípulos volvieron atrás, y ya no an- 
daban con él” (Juan 6.65 al 66). Están los 
que tienen el libre albedrío espiritual: “Dijo 
entonces Jesús a los doce: ¿Queréis acaso 
tros también vosotros? Le respondió Simón 
Pedro: Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes pa- 
labras de vida eterna. Y nosotros hemos creí- 
do y conocemos que tú eres el Cristo, el Hijo 
del Dios viviente” (Juan 6.67 al 69). Con la 
expresión ¿a quién iremos? se renuncia a la 
voluntad propia, para seguir a Jesús por vo- 
luntad espiritual como única opción. 
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Jesús les preguntó a los doce discipu- 
los en el pasaje anterior, si se querían ir 
también. ¿Qué pasó con Judas Iscariote? 
Fue llamado entre los doce discípulos.! 
Claudicó y traicionó a Jesús.?2 Judas recono- 
ce su pecado y la sangre inocente de Jesús, 
pero a pesar de su arrepentimiento se es- 
tancó y se quedó solamente en libre albedrío 
espiritual, de ninguna manera pudo tras- 
cender al conocimiento de Jesús o celestial.3 


Mientras tanto, la palabra de Dios in- 
dica: “No seas vencido de lo malo, sino vence 
con el bien el mal” (Romanos 12.21). En el 
caso de Judas se dejó vencer por Satanás, en 
el sentido de la maldad, el pecado y los anti- 
valores:* “Jesús les respondió: ¿No os he es- 
cogido yo a vosotros los doce, y uno de voso- 
tros es diablo? Hablaba de Judas Iscariote, 
hijo de Simón; porque éste era el que le iba a 
entregar, y era uno de los doce” (Juan 6.70 al 
71). Judas en la transición de su naturaleza 
humana a espiritual, no logra del todo des- 
pojarse o desprenderse de ser ladrón: *“ 
porque era ladrón, y teniendo la bolsa, sustra- 
ía de lo que se echaba en ella” (Juan 12.4 al 
6). Siendo espiritual tenía una doble moral y 
apariencia de consagración, fidelidad y san- 
tidad, inclusive, toma indignamente la cena.! 


1 Mt. 10.1 y 4. 

2 Mt. 26.14 al 16; Mr. 14.10 al 11 y 43 al 46; Lc. 6.16. 
3 Mt. 27.3 al 5. 

4 Lc. 22.3 al 6; Jn. 13.2. 

1 Jn. 13.21 y 26 al 27. 
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¿Cómo estar seguro de que Judas Is- 
cariote disfrutó del libre albedrío espiritual 
pero no pudo trascender al libre albedrío de 
Jesús o celestial? Pedro mismo testifica 
acerca de Judas Iscariote: “... y era contado 
con nosotros, y tenía parte en este ministe- 
rio... de este ministerio y apostolado, de que 
cayó Judas por transgresión, para irse a su 
propio lugar...” (Hechos 1.15 al 26). 


El libre albedrío espiritual se convierte 
o transforma en el libre albedrío según Jesu- 
cristo, conocido como el libre albedrío de 
Jesús o celestial, cuando trasciende y escala 
al conocimiento celestial de los que son pre- 
destinados a ser como Jesús: “Bendito sea el 
Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que 
nos bendijo con toda bendición espiritual en 
los lugares celestiales en Cristo, según nos 
escogió en él... habiéndonos predestinado...” 
(Efesios 1.3 al 5). 


Los pocos escogidos son los practican- 
tes como Jesús: “Entonces le dijeron: ¿Qué 
debemos hacer para poner en práctica las 
obras de Dios? Respondió Jesús y les dijo: 
Esta es la obra de Dios, que creáis en el que 
él ha enviado... Porque he descendido del cie- 
lo, no para hacer mi voluntad, sino la volun- 
tad del que me envió” (Juan 6.28 al 29 y 38). 
Este libre albedrío de Jesús o celestial, es la 
renuncia de Jesús de hacer su propia volun- 
tad, para hacer la voluntad de Dios el Padre 
Celestial que le envió. Jesús dice: “Mas el 
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que practica la verdad viene a la luz, para 
que sea manifiesto que sus obras son hechas 
en Dios” (Juan 3.21). Los verdaderos practi- 
cantes no tienen cualquier tipo de práctica, 
sino la enviada por Dios, según la misión a 
través de Jesucristo. El mundo de las reli- 
giones son todos los llamados inmersos en el 
libre albedrío espiritual, pero son pocos 
quienes escogen ser como Jesucristo. 


Dios Padre establece un plan mediante 
el amor, predestina la adopción como hijos 
suyos, por medio de Jesucristo, según el pu- 
ro afecto de su voluntad.1 Los Salmos men- 
cionado en los Hechos refiere a Jesús como 
engendrado de Dios:2 “Y nosotros también os 
anunciamos el evangelio de aquella prome- 
sa..., la cual Dios ha cumplido..., resucitando 
a Jesús; como está escrito también en el sal- 
mo segundo: Mi hijo eres tú, yo te he engen- 
drado hoy” (Hechos 13.33). Dios predestina a 
muchas personas para una determinada mi- 
sión: “Antes que te formase en el vientre te 
conocí, y antes que nacieses te santifiqué...” 
(Jeremías 1.5), por ejemplo Juan el Bautista: 
“porque será grande delante de Dios. No be- 
berá vino ni sidra, y será lleno del Espíritu 
Santo, aun desde el vientre de su madre” 
(Lucas 1.15). Fuimos escogidos antes de la 
fundación del mundo, para que seamos san- 
tos, predestinados conforme a su propósito.1 


1 Ef. 1.5. 
2 Sal. 2.7; He. 1.5, 5.5. 
1Ef.1.4y11. 
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En el caso de Jacob y Esaú desde an- 
tes de su nacimiento, Dios conoce el futuro 
de ambos y sus descendientes,! también uti- 
liza a faraón según su propósito.2 Aunque la 
Escritura menciona su deseo de la salvación 
para todos los hombres,3 sin acepción de 
personas,* muchos acontecimientos se for- 
man previamente en el plan de Dios y otros 
suceden con su permiso. La Escritura dice 
que Dios por su beneplácito, o sea, aproba- 
ción y permiso, da a conocer el misterio de 
su voluntad, lo que se había propuesto en sí 
mismo para reunir en Cristo Jesús, en la 
dispensación del cumplimiento de los tiem- 
pos: que recibiéramos la herencia en Cristo, 
según el propósito y designio de Dios, para 
ser sellados por el Espiritu Santo de la pro- 
mesa, que es las arras de la herencia.5 


La predestinación del ser humano es 
su separación del destino natural al destino 
celestial para vida eterna.! Las Sagradas Es- 
crituras mencionan la predestinación en 
muchos de sus pasajes,2 se aclara que cier- 
tamente existe la predestinación como parte 
del plan de Dios. Pero sin dejar de lado la 


1 Ro. 9.11 al 16. 

2 Ex. 7.3; Ro. 9.17. 

31 Ti 2.4. 

4 Jn. 3.16 al 18; Hch. 10.34. 

5Ef. 1.9 al 14. 

1 Ro. 8.28 al 33, 9.11 al 18; Ef. 1.3 al 12, 2.10; 

2 Ts. 2.13. 

2 Jer. 1.5,9al 10; 1 Co. 1.9; Gá. 1.15; Ef. 3.9 al 11; 
1 P. 1.2, 2.9. 
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consagración y la santificación, pues la Es- 
critura dice que primero tuvieron que creer, 
para ser sellados,1 y el apóstol afirma que 
primero se creé y luego se confiesa,2 y todo 
aquel que creyere en Jesús.3 Además no to- 
dos obedecen al evangelio.* Esto significa 
que es importante considerar otros aspectos, 
porque en la consagración hay dedicación de 
la persona para Dios, hay actitudes según lo 
que se profese, hay un sentido de ofrecimien- 
to de vida en servicio, culto racional a Dios y 
conciencia al actuar. La santificación es que 
una persona se reivindica de su vida pasada, 
se regenera, rehabilita, reclama y defiende su 
derecho de elección, recupera el honor que le 
pertenece como hijo incorporado a Dios. 


Jesús no ruega solo por sus discipu- 
los, sino también por los creyentes en él por 
la palabra de ellos,1 y le ora al Padre pidien- 
do guardar en su nombre a los suyos.?2 La 
predestinación tiene que ir acompañada de 
consagración y santificación. Aun en los que 
son predestinados, se cumple el proceso de 
ser primeramente llamado como escogido.3 
El Señor sabe quién va a creer en él y quién 


1 Ef. 1.13. 

2 Ro. 10.9 al 17. 

3 Ro. 10.11. 

4 Ro. 10.16. 

1 Jn. 17.20. 

2 Jn. 17.11 y 24. 

3 Mt. 20.16, 22.14; Ap. 3.20. 
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no va a creer.1 Hay algunos pasajes donde se 
demuestra claramente que Dios escoge un 
solo sentido o camino, que es hacer su vo- 
luntad, sin embargo, el ser humano se toma 
la libertad al escoger, actuando con rebeldía 
y Oposición, en sentido contrario a ese cami- 
no trazado por Dios,2 por esta razón manda 
a arrepentirse,3 dice que si el justo se retira- 
re no agradará a su alma.* 


Además en la carta a los Romanos, 
Pablo menciona el tema en el capítulo 8, 
versículos 28 al 39: a quienes aman a Dios, 
conforme al propósito de él, son llamados. 
En el versículo 29 al 30, hace notorio su 
plan o proceso: los que antes conoció, tam- 
bién los predestinó, para que fuesen hechos 
conforme la imagen de Cristo, porque él es el 
primogénito entre muchos hermanos. Y con- 
tinúa diciendo acerca de los predestinados, 
los llamó y los justificó, y a los que justificó 
también glorificó. Siendo la razón por la que 
Pablo menciona que nada nos puede separar 
del amor de Dios, en Cristo Jesús. Aun los 
escogidos, requieren el esfuerzo por la salva- 
ción,1 por ejemplo, el sufrir persecución.?2 


1 Jn. 6.64. 

2 Gn. 4.7, 8.21; Dt. 30.15 al 19; Jos. 24.15; 2 $. 11.1 
al 17; 1 R. 11.1 al 10, 18.21; 2 R. 17.33; Is. 1.18 al 
20. 

3 Lc. 24.47; Hch. 2.38, 3.19. 

4 He. 10.38 al 39. 

1 Mt. 24.13. 

2 Mt. 5.10 al 12. 
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2.5.4 DIMENSIONES DE 
CONOCIMIENTO 


Hay muchos pasajes en los cuales se 
demuestra que el humano es un ser pensan- 
te,1 puede experimentar tres tipos de reali- 
dades de conciencia. Existen tres grados o 
niveles en el plano dimensional de conoci- 
miento: el natural, el espiritual y el celestial. 
Este plano dimensional de conocimiento se 
representa de forma alegórica, con una for- 
ma de cielo, gobierno, mundo o reino. Las 
Sagradas Escrituras mencionan: “Alabadle, 
cielos de los cielos...” (Salmos 148.4), el 
apóstol Pablo menciona las visiones y revela- 
ciones del Señor y el tercer cielo: “Ciertamen- 
te no me conviene gloriarme; pero vendré a 
las visiones y a las revelaciones del Señor. 
Conozco a un hombre en Cristo,... fue arreba- 
tado hasta el tercer cielo. Y conozco al tal 
hombre... que fue arrebatado al paraíso, don- 
de oyó palabras inefables que no le es dado 
al hombre expresar” (2 Corintios 12.1 al 4). 


Hay un tipo de conocimiento que con 
palabras no se puede explicar, sino con ac- 
ciones y ejemplo de vida, el testimonio como 
prueba y justificación de la verdad, es una 
forma de entendimiento e inteligencia celes- 
tial (del cielo o paraiso), es poder de Dios: 


1 Dt. 30.19; Ec. 7.29, 11.9; Is. 1.19 al 20; Mr. 16.16; 
1 Co. 10.12; 1 Ti. 2.4. 
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“Respondió Jesús: De cierto, de cier- 
to te digo, que el que no naciere de 
agua y del Espíritu, no puede entrar 
en el reino de Dios. Lo que es nacido 
de la carne, carne es; y lo que es 
nacido del Espíritu, espíritu es... De 
cierto, de cierto te digo, que lo que 
sabemos hablamos, y lo que hemos 
visto, testificamos; y no  recibís 
nuestro testimonio. St os he dicho 
cosas terrenales, y no creéis, ¿cómo 
creeréis sí os dijere las celestiales? 
(San Juan 3.5 al 12). 


Lo nacido de la carne, carne es, en el 
sentido de que es naturaleza, mientras lo 
nacido del Espiritu es espiritual, es poder de 
Dios, así hay sabiduría humana y sabiduría 
de Dios: “para que vuestra fe no esté fundada 
en la sabiduría de los hombres, sino en el po- 
der de Dios. Sin embargo, hablamos sabidu- 
ría entre los que han alcanzado madurez; y 
sabiduría, no de este siglo, ni de los príncipes 
de este siglo, que perecen. Mas hablamos sa- 
biduría de Dios en misterio, la sabiduría ocul- 
ta, la cual Dios predestinó antes de los siglos 
para nuestra gloria” (1 Co. 2.5 al 7). 


El ser humano desde el principio em- 
pezó a invocar el nombre de Jehová.! En el 
caso de Noé caminó con Dios y halló gracia 
ante los ojos de Jehová, ya que fue justo y 


1 Gn. 4.26. 
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perfecto en sus generaciones.! Dios quiso 
que se acordaran y se volvieran a él, todos 
los confines de la tierra y todas las familias 
de las naciones a adorar delante de él.2 Las 
personas siempre han buscado adorar algo o 
a alguien, lamentablemente muy pocos lo 
han hecho con el conocimiento del verdadero 
Dios,3 otros en cambio habiendo conocido a 
Dios, no le glorificaron como a Dios sino que 
han honrado y dado culto a las criaturas an- 
tes que al Creador, a pesar de toda su crea- 
ción y de todas las maravillas de Dios, han 
preferido adorar cualquier otra cosa.* Jesu- 
cristo dijo a la samaritana que ellos adora- 
ban lo desconocido:3 “... Sí conocieras el don 
de Dios...” (Juan 4.10). Esta es una situa- 
ción muy generalizada en la actualidad, ya 
que la condición de la mayoría, quizás busca 
llenar un vacío sin importar lo que adora. 
Pablo entre todos los altares encontró en 
Atenas un altar al Dios no conocido.? 


El propósito de la creación del ser 
humano, está en lo que Pablo llama la dis- 
pensación del misterio escondido en Dios, el 
Creador de todas las cosas. Esto con el 
propósito de que las muchas formas de la 
sabiduría de Dios sean dadas a conocer en- 


1 Gn. 6.8 al 9. 

2 Sal. 22.27, 86.9, 96.9; Ap. 15.4. 
3 Hch. 17.22 al 23. 

4 Ro. 1.21 al 25. 

5 Jn. 4.22. 

1 Hch. 17.23. 
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tre los seres creados, por medio de la fe en 
Cristo Jesús.! Pablo afirma que este propósi- 
to de Dios y su gracia nos fue dada en Cristo 
Jesús antes de los tiempos de los siglos y 
manifestada con la venida del Salvador Je- 
sucristo por el evangelio dado también a los 
gentiles.2 Entonces la finalidad de la crea- 
ción del ser humano implica que ellos ad- 
quieran el conocimiento de Dios para ala- 
banza de su gloria, a través del evangelio de 
Jesucristo dado inclusive a los gentiles. 
También para la administración de la gracia 
de Dios entre los seres humanos, siendo los 
gentiles coherederos y miembros del mismo 
cuerpo, coparticipes de la misma promesa.3 


La dispensación de Dios durante todos 
los tiempos inicia desde la creación. En el 
huerto del Edén como Creador le concede la 
vida al ser humano, le distribuye labores pa- 
ra que cuide y labre el huerto, además en- 
comienda a Adán los animales para darles 
sus nombres. Le encarga al ser humano la 
responsabilidad de administrar la naturale- 
za, al decirle que llene la tierra, la sojuzgue y 
señoree. Hay una administración general de 
Dios sobre la creación y el ser humano, por- 
que le da mandamiento a la humanidad, de- 
termina sus consecuencias en el caso de ac- 
tuar con rebeldía a su voluntad, establece un 
límite de existencia y un juicio final. 


1 Ef. 3.9 al 12. 
22 Ti. 19al 11. 
3 Ef. 3.1 al 8. 
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El pecado del ser humano no fue una 
improvisación, sino parte del plan de Dios 
para su dispensación, porque luego se le ab- 
suelve de su falta por medio de Cristo, li- 
berándolo de su culpa y obligación de cum- 
plir con la ley de los ritos, de la circuncisión 
y de la sentencia de muerte a ser apedreado 
por transgresión (lapidación). 


La redención del ser humano es por 
medio de Cristo, porque hizo un único sacri- 
ficio derramando su propia sangre en la 
cruz, previsto desde antes de la fundación 
del mundo, pero manifestado en los últimos 
tiempos. Esta solemnidad requiere en el ser 
humano, una conducta de temor en respeto 
y reverencia todo el tiempo de su peregrina- 
ción por este mundo.! Dios nos escoge en 
Cristo antes de la fundación del mundo, para 
ser santos y sin mancha delante de él, para 
alabanza de la gloria de su gracia. Por medio 
de la redención por la sangre de Jesucristo y 
el perdón de pecados, nos da a conocer el 
misterio de su voluntad, de reunir todas las 
cosas en Cristo, en la dispensación del cum- 
plimiento de los tiempos, por el evangelio de 
la salvación y del reino de Dios, para creer 
en él y ser sellados con el Espiritu Santo.! 


Esta dispensación final es la participa- 
ción del reino de Dios prometido para los que 


11 P. 1.17 al 20. 
1Ef. 1.3 al 14. 
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obedecen, pero el misterio se descubre y sale 
a la luz, cuando se aprende a vivir la vida en 
Dios, a partir de la iglesia misma como pe- 
queño reino de Dios sobre la tierra. El cono- 
cimiento pleno de esta dispensación está en 
mantener el sentido original de la iglesia del 
primer siglo, cuya característica destaca en 
la entrega y servicio por los demás, promo- 
viendo valores de equidad y justicia, exten- 
diéndolas a todos los gentiles, perseverando 
unánimes, estando juntos y teniendo en 
común todas las cosas, compartiendo según 
la necesidad de cada uno, partiendo el pan y 
comiendo juntos con alegría y sencillez, ala- 
bando a Dios como en un solo corazón, te- 
niendo todas las cosas en común, viviendo 
realmente en comunidad! y reino de Dios. 


La sabiduría de Dios es para entender 
la relación entre el conocimiento netamente 
natural y el definido como espiritual. Estos 
conocimientos autónomos, sin límites, tienen 
su fundamento en su propia legislación: la 
convivencia entre las civilizaciones y culturas 
o la descrita en el Antiguo Testamento con la 
ley de Dios, las acciones y consecuencias, la 
promoción y vivencia del amor de Dios, la fe, 
la justicia, la misericordia, la paz y santidad, 
el cumplimiento y obediencia a su alianza. El 
caos natural se ha vuelto un sepulcro, lo es- 
piritual para purificación y lo celestial un 
impulso divino por causa de la vida eterna. 


1 Hch. 2.44 al 47, 4.32 al 35. 
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En el caso de la sabiduría del ser 
humano, por sí sola ha sido insuficiente, en 
términos espirituales, cuando la persona se 
excluye así misma de la posibilidad de tomar 
en cuenta la sabiduría proveniente de Dios el 
Creador, el saber de procedencia de lo alto: 


“Sin embargo, hablamos sabiduría 
entre los que han alcanzado madu- 
rez; y sabiduría, no de este siglo, ni 
de los príncipes de este siglo, que 
perecen. Mas hablamos sabiduría 
de Dios en misterio, la sabiduría 
oculta, la cual Dios predestinó antes 
de los siglos para nuestra gloria, la 
que ninguno de los príncipes de este 
siglo conoció; porque si la hubieran 
conocido, nunca habrían crucificado 
al Señor de gloria” (1 Corintios 2.6 
al 8). 


Según el pasaje anterior, no se habría 
crucificado a Jesús sí hubieran entendido el 
mensaje de la sabiduría de Dios, pero el ser 
humano con su propia sabiduría, influencia- 
da por intereses egoístas, mezquinos y parti- 
culares, luchas de poder, status social, com- 
promisos políticos, militares, económicos o 
financieros, distorsiona el entendimiento y la 
idoneidad del juicio. Inclusive el mundo reli- 
gioso en el plano espiritual, tiene una de- 
pendencia recíproca en intereses y conve- 
niencias con el mundo natural y político. 
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2.5.4.1 CONOCIMIENTO 
NATURAL 


Observemos la diferencia entre cono- 
cimiento natural y conocimiento espiritual. 
Jesús dijo: “Mas Jesús, llamándolos, les dijo: 
Sabéis que los que son tenidos por gobernan- 
tes de las naciones se enseñorean de ellas, y 
sus grandes ejercen sobre ellas potestad. Pe- 
ro no será así entre vosotros, sino que el que 
quiera hacerse grande entre vosotros será 
vuestro servidor, y el que de vosotros quiera 
ser el primero, será siervo de todos. Porque el 
Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino 
para servir, y para dar su vida en rescate por 
muchos” (Marcos 10.42 al 45). Este conoci- 
miento de Jesucristo y su servicio, trascien- 
de entre el conocimiento natural y el espiri- 
tual.1 Inclusive el que se estanca solo en lo 
natural no puede percibir lo espiritual, por- 
que para él es locura: “Pero el hombre natural 
no percibe las cosas que son del Espíritu de 
Dios, porque para él son locura, y no las pue- 
de entender, porque se han de discernir espi- 
ritualmente” (1 Corintios 2.14; Efesios 4.18). 


También dice Santiago en un pasaje de 
su epistola: “¿Quién es sabio y entendido en- 
tre vosotros? Muestre por la buena conducta 
sus obras en sabia mansedumbre. Pero si 
tenéis celos amargos y contención en vuestro 


11 Co. 1.17 al 2.13. 
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corazón, no os jactéis, nit mintáis contra la 
verdad; porque esta sabiduría no es la que 
desciende de lo alto, sino terrenal, animal, 
diabólica. Porque donde hay celos y conten- 
ción, allí hay perturbación y toda obra perver- 
sa. Pero la sabiduría que es de lo alto es pri- 
meramente pura, después pacífica, amable, 
benigna, llena de misericordia y de buenos 
frutos, sin incertidumbre ni hipocresía. Y el 
fruto de justicia se siembra en paz para aque- 
llos que hacen la paz” (Santiago 3.13 al 18). 


La Biblia dice: “Los cielos son los cielos 
de Jehová; y ha dado la tierra a los hijos de 
los hombres” (Salmos 115.16). Jesucristo 
trae consigo el conocimiento de Dios: el co- 
nocimiento espiritual y el conocimiento ce- 
lestial: “El que de arriba viene, es sobre to- 
dos; el que es de la tierra, es terrenal, y cosas 
terrenales habla; el que viene del cielo, es so- 
bre todos... Porque el que Dios envió, las pa- 
labras de Dios habla; pues Dios no da el 
Espíritu por medida...” (Juan 3.31 al 36). En 
relación con la tierra dada a los hijos de los 
hombres, cuando alguien comete un acto 
ilícito, se esconde u oculta, porque se consi- 
dera digno de castigo por tal acción, recono- 
ce y distingue el mal cometido: 


“Porque cuando los gentiles que no 
tienen ley, hacen por naturaleza lo 
que es de la ley, éstos, aunque no 
tengan ley, son ley para sí mismos, 
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mostrando la obra de la ley escrita 
en sus corazones, dando testimonio 
su conciencia, y acusándoles o de- 
fendiéndoles sus razonamientos, en 
el día en que Dios juzgará por Jesu- 
cristo los secretos de los hombres, 
conforme a mi evangelio” (Romanos 
2.14 al 16). 


El conocimiento natural se basa en las 
facultades humanas y las leyes naturales, 
necesarias para la subsistencia del ser hu- 
mano. Figurativamente este tipo de conoci- 
miento corresponde al gobierno del primer 
cielo o primer grado de conciencia. Por ejem- 
plo, las actividades económicas, empresaria- 
les, industriales y financieras, lo civil en la 
relación e intereses entre ciudadanos, el cui- 
dado del medio ambiente, los espectáculos 
artisticos, culturales y deportivos, el inter- 
cambio comercial y laboral, lo militar, los 
poderes ejecutivo, judicial y legislativo, lo 
político en el gobierno de las naciones, la sa- 
lubridad, la seguridad pública, entre otros. 


Este conocimiento natural es inagota- 
ble y no tiene límites, tal es el caso del poder 
legislativo, que nunca se termina de legislar 
en cada periodo de gobierno establecido por 
cada país, siempre surgen necesidades pro- 
pias de cada región y cultura, cambios, evo- 
lución y tecnología, con el tiempo se presen- 
tan nuevas situaciones en el diario vivir y en 
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la convivencia con los demás, donde se re- 
quiere actualización o nueva regulación, 
según cada época y las leyes civiles nuevas. 


El conocimiento natural es aquel don- 
de el ser humano tiene noción de su propia 
existencia.1 El ser humano es innato desde 
su creación, en cuestionar, dudar e investi- 
gar. Su capacidad natural le posibilita anali- 
zar, pensar y reflexionar, para tomar sus 
propias decisiones, en algunos casos llamado 
libre albedrío o libertad de elección, aunque 
en algunos casos se combina con el liberti- 
naje, debido al abuso de exceder el límite en 
la libertad de elección. A partir de Jesús el 
libre albedrío se condiciona en el libre al- 
bedrío de Jesús, o sea, tener la mente de Je- 
sucristo en la toma de decisiones, para que 
sean conforme a la voluntad de Dios. Esto se 
cumple en los escogidos o predestinados a 
ser como Jesucristo, tanto en enseñanza y 
práctica, en ejemplo y modelo de vida. 


El pecado esclaviza al hombre y lo 
condena, la Escritura dice que si el justo con 
dificultad se salva: ¿en dónde aparecerá el 
impio y el pecador?! Para aquellos que nun- 
ca se arrepienten ni se convierten a Dios, 
tienen muchas razones para ser juzgados y 
condenados en el día del juicio, ya que tanto 
en el primer pacto como en el nuevo pacto, 


1 Sal. 16.7; Jn. 1.9. 
1 1 P. 4.18; Jn. 3.19, 8.34. 
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toda desobediencia y rebelión recibe justa 
paga de retribución.1! El pecado se infiltró 
desde el principio en el ser humano, en el 
huerto del Edén, desde ahí ha estado presen- 
te en la vida humana. Esto le ha traido con- 
secuencias a la humanidad, cuyo desenlace 
final es la muerte, pues la paga del pecado es 
muerte.2 El pecado es transgresión de la 
ley,3 toda injusticia es pecado,* y el pecado 
está en el que sabe hacer lo bueno y no lo 
hace,5 la hipocresía o doble moral. 


En algunos casos la Biblia habla de 
carne en referencia al pecado opuesto al 
Espiritu Santo o poder de Dios entre los 
obedientes.6 El énfasis está en el apetito 
desordenado de placeres deshonestos o con- 
cupiscencia, que al ser concebido da a luz el 
pecado,!1 bajos instintos, inclinación y pro- 
pensión sin reflexión. Las obras del pecado 
están descritas en los Gálatas: se menciona 
al adulterio, borracheras, celos, contiendas, 
disensiones, enemistades, envidias, fornica- 
ción, hechicería, herejías, homicidios, ido- 
latría, inmundicia, iras, lascivia, orgías, plei- 
tos y cosas semejantes a estas.2 


1 He. 2.2 al 3. 

2 Ro. 6.23. 

31 Jn. 3.4. 

4 1 Jn. 5.17. 

5 Stg. 4.17; 1 Jn. 5.17. 

6 Ro. 8.5 al 8; Gá. 5.16 al 17. 
1 Stg. 1.14 al 15. 

2 Gá. 5.19 al 21. 


240 Frederick Alberto Mora Quesada 


En las Sagradas Escrituras se mencio- 
nan varias faltas, donde se asevera acerca de 
quienes hacen tales cosas no heredarán el 
reino de Dios. Otra lista semejante la encon- 
tramos en Romanos, en donde se afirma que 
son dignos de muerte quienes tienen estas 
prácticas, entre las que están el aborreci- 
miento a Dios, altivez, avaricia, contienda, 
deslealtad, desobediencia a los padres, de- 
tracción, engaño, envidia, fornicación, homi- 
cidio, implacabilidad, injuria, injusticia, in- 
misericordia, invención de mal, maldad, 
malignidad, murmuración, necedad, perver- 
sidad, sin afecto natural y soberbia.! 


La Biblia también dice: “Seis cosas 
aborrece Jehová, y aun siete abomina su al- 
ma: Los ojos altivos, la lengua mentirosa, las 
manos derramadoras de sangre inocente, el 
corazón que maquina pensamientos inicuos, 
los pies presurosos para correr al mal, el tes- 
tigo falso que habla mentiras, y el que siem- 
bra discordia entre hermanos” (Proverbios 
6.16 al 19). La carta a los Hebreos nos ad- 
vierte de la severidad de Dios,1 porque con él 
no se juega, debido a que si nos descuida- 
mos, somos tibios o mediocres quedamos 
excluidos de él,2 ya que hay faltas conside- 
radas leves, pero se hacen hábito en el diario 
vivir de placer, poder y riqueza. 


1 Ro. 1.29 al 32; 1 Co. 5.9 al 11, 6.9 al 11; Ef. 5.3 al 
7,2 Ti. 3.2 al5; 1 Jn. 3.15; Ap. 21.8 y 27, 22.15. 

1 He. 6.4 al 6, 10.26 al 27 y 30 al 31, 12.28 al 29. 

2 Ap. 3.16. 
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El ámbito espiritual y de las religiones, 
no se contempla en el conocimiento natural, 
sino que escala a otro nivel de conciencia, 
porque dentro del ámbito natural puede es- 
tar enclavado un sector de la población 
mundial, con la negación de la existencia de 
un Dios personal y Creador de lo natural, 
contrario al conocimiento de adoración, ala- 
banza y servicio al Dios verdadero. Este sec- 
tor natural se fundamenta en las cuatro “”, 
a saber: incredulidad, indecisión, indiferen- 
cia e ignorancia, en relación con el escepti- 
cismo de la conciencia sin fe y el materialis- 
mo, con duda respecto a la creencia religiosa 
y a la sustancia espiritual, sin la sensibilidad 
al desapego de lo superficial y terrenal. 


La búsqueda de Dios es el propósito 
real de la existencia humana: la transforma- 
ción y transcendencia de lo natural a lo espi- 
ritual, hasta llegar a la conciencia celestial. 
Sin este conocimiento se estanca el objeto y 
propósito final de la vida, como está escrito: 


“* Dios, habiendo hablado muchas 
veces y de muchas maneras en otro 
tiempo a los padres por los profetas, 
en estos postreros días nos ha 
hablado por el Hijo, a quien consti- 
tuyó heredero de todo, y por quien 
asimismo hizo el universo; el cual, 
siendo el resplandor de su gloria, y 
la imagen misma de su sustancia, y 
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quien sustenta todas las cosas con 
la palabra de su poder, habiendo 
efectuado la purificación de nues- 
tros pecados por medio de sí mismo, 
se sentó a la diestra de la Majestad 
en las alturas, hecho tanto superior 
a los ángeles, cuanto heredó más 
excelente nombre que ellos” (Hebre- 
os 1.1 al 4). 


El espiritu o intención del ser humano 
natural, determina su propia voluntad hacia 
un fin o meta, ya sea solo terrenal o incur- 
sionar en términos espirituales, para alcan- 


zar lo celestial. La Biblia dice: 


“Y nosotros no hemos recibido el 
espíritu del mundo, sino el Espíritu 
que proviene de Dios, para que se- 
pamos lo que Dios nos ha concedi- 
do, lo cual también hablamos, no 
con palabras enseñadas por sabi- 
duría humana, sino con las que en- 
seña el Espíritu, acomodando lo es- 
piritual a lo espiritual. Pero el 
hombre natural no percibe las cosas 
que son del Espíritu de Dios, porque 
para él son locura, y no las puede 
entender, porque se han de discer- 
nir espiritualmente. En cambio el 
espiritual juzga todas las cosas; pe- 
ro él no es juzgado de nadie. Porque 
¿quién conoció la mente del Señor? 
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¿Quién le instruirá? Mas nosotros 
tenemos la mente de Cristo” (1 Co- 
rintios 2.12 al 16). 


El mundo de los ajenos a Dios, rehúye 
un compromiso y responsabilidad con el 
Creador, la vida natural de la persona sobre- 
vive en el mundo físico, desde su nacimiento 
hasta su muerte sin depender de glorificar y 
honrar a Dios, debido principalmente a las 
facultades propias e innatas del ser humano: 
antropológico, biológico, corporal, ecológico, 
fisiológico, genético, social y civil, su relación 
con otras ciencias, el arte, economía, filosofía 
y política. La persona sobrevive por meritos 
propios de la vida natural, sin necesidad de 
trascender al plano espiritual, sino con base 
en las oportunidades de la vida, salud, ocu- 
pación habitual, empleo, salario, preparación 
académica, oficio, profesión o trabajo vario. 


La sociedad actual se encuentra muy 
afanada con muchos quehaceres para obte- 
ner bienes y servicios, valora al ser humano 
en la medida de los bienes logrados, se ha 
convertido en una sociedad materialista. 
Cuando una persona aparentemente está 
destinada a vivir una vida ajena a la volun- 
tad de Dios, porque en ella no hay señal al- 
guna de querer obedecer los mandamientos, 
sin embargo, cuando le llega la voz de Dios, 
el llamamiento es irresistible, a través de la 
luz transmitida a la mente, ilumina su en- 
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tendimiento y posibilita la libertad de elegir 
el servicio a Dios de corazón. Dios interviene 
porque hay un pacto directo con la persona, 
esta última se sujeta a las disposiciones, a 
través de la ayuda recibida por el Espiritu 
Santo, dándole poder para vencer. Es la in- 
troducción de un sistema redentor, de los 
pecados del ser humano y obtención de su 
perdón, mediante la gracia del nuevo pacto, 
por medio de nuestro Señor Jesucristo. 


Las concupiscencias son los apetitos 
desordenados de placeres deshonestos con- 
trarios a Dios, las cuales practican las per- 
sonas que desconocen su voluntad. Es la 
corrupción en el mundo a causa de los dese- 
os asociados a la concupiscencia,1 dejarse 
llevar por el pecado y obedecerlo en este ape- 
tito deshonesto:2 “.. orad por nosotros, para 
que la palabra del Señor corra... y para que 
seamos librados de hombres perversos y ma- 
los; porque no es de todos la fe” (2 Tesaloni- 
censes 3.1 al 2). Hay casos que la Biblia 
habla del mundo en alusión al pecado, se 
refiere al orden injusto establecido en nues- 
tro planeta, estructuras socio-económicas, 
distribución injusta de la riqueza, políticas, 
costumbres, sistemas de dominación perju- 
diciales para el ser humano, donde impera la 
decadencia, la transgresión y la muerte.! 


12P. 1.4. 

2 Ro. 6.12; Tit. 3.3; 1 P. 4.1 al 5. 

1 Jn. 15.18 al 20; Stg. 4.4; 1 Jn. 2.15 al 17, 3.3 al 13, 
4.4 al 6,5.4 al 5,17 al 19. 
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2.5.4.2 CONOCIMIENTO 
ESPIRITUAL 


Dios ama al mundo de seres humanos, 
prueba de esto es que ha enviado a su Hijo 
para que el mundo sea salvo por medio de 
él,1 porque las obras del mundo han sido 
malas.? El practicante es hijo de Dios, cuan- 
do sin aislarse de la sociedad, se guarda del 
mal,3 rechaza el ejercicio del pecado partici- 
pe en la sociedad del mundo,* porque el na- 
cido de Dios con fe enfrenta la maldad, vence 
con el bien el mal? y se preserva en santidad. 


Recibir a Jesús es aceptar y admitir su 
mensaje, se universaliza y hace extensivo a 
todos los seres humanos creyentes en su 
nombre y practicantes: “A lo suyo vino, y los 
suyos no le recibieron. Mas a todos los que le 
recibieron, a los que creen en su nombre, les 
dio potestad de ser hechos hijos de Dios; los 
cuales no son engendrados de sangre, ni de 
voluntad de carne, ni de voluntad de varón, 
sino de Dios” (Juan 1.11 al 13). El creer hace 
referencia a practicar sus enseñanzas y a ser 
semejante en su vida, no basta con el saber, 
sino con el ser y el hacer, en otras palabras 
el ejercicio o la aplicación del saber. 


1 Jn. 3.16 al 18. 

2 Jn.3.19 al 21, 15.18 al 19. 
3 Jn. 17.15 al 18. 

+ 1 Jn. 2.15 al 17. 

5 Ro. 12.17 al 21; Jn. 5.4. 
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La persona nacida de Dios, no puede 
aislarse del mundo, en el sentido de evadir 
en la sociedad el ejercicio del amor de Dios y 
la misericordia al necesitado, es imprescin- 
dible hacer el bien a los demás y amar a to- 
dos a su alrededor, con el fin de proveer lo 
necesario, ya sea abrigo, acompañamiento, 
apoyo, asilo, protección y refugio. ¿Qué re- 
compensa tendría aquel que solamente ama 
a quienes también lo aman? Sin hacer equi- 
dad y justicia para cada necesitado, porque 
Dios mismo hace salir el sol sobre buenos y 
malos, y hace llover sobre justos e injustos.!1 


Dios hizo al hombre recto, más ellos 
buscaron muchas perversiones,2 por consi- 
guiente el pecado deja al hombre en condi- 
ción de muerte.“ En esta condición nadie 
puede justificarse delante de Dios,* por lo 
tanto, Dios por amor preparó un Plan de 
Salvación,1 ya que Jesucristo vino a salvar lo 
perdido.2 El pecado es la desobediencia a 
Dios, así como la acción de Adán y Eva, tuvo 
consecuencias al desobedecer el manda- 
miento de Dios. Por esta transgresión fueron 
expulsados del Edén los primeros seres 
humanos, quedando el ser humano desti- 


1 Mt. 5.44 al 48. 

2 Ec. 7.29. 

3 Col. 2.13; 1 P. 2.24. 

4 Job. 25.4; Is. 59.2; Jer. 2.22. 
1 Jn. 3.16. 

2 Mt. 18.11. 

3 Gn. 3.1 al 24. 
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tuido de la gloria de Dios por cuanto todos 
pecaron,! siendo acusados de estar bajo pe- 
cado.2 El pecado entró en el mundo por un 
hombre, y como consecuencia la muerte, así 
la muerte pasó a todos los humanos. Desde 
el principio su tendencia es el pecado,* en- 
tonces la paga del pecado es la muerte.5 


Para la redención del pecador, Jesús 
nos rescató con su muerte en la cruz. Por la 
redención obtenemos el perdón de pecados.$ 
Pagó un precio con su sangre y nos sacó de 
la esclavitud del pecado, llevándonos a la 
santidad, ya que nos redimió de toda iniqui- 
dad,” a fin de que por la fe recibiéramos la 
promesa del Espiritu.3 Somos justificados 
mediante la redención que es en Cristo 
Jesús.1 Dios nos libró de la potestad de las 
tinieblas, y nos trasladó al reino de su Hijo, 
en quien tenemos redención por su sangre,?2 
de manera que Cristo Jesús además de sabi- 
duría, justificación y santificación, ha sido 
nuestra redención.3 Además a través de Je- 
sucristo recibimos la restauración. 


1 Ro. 3.23. 

2 Ro. 3.9. 

3 Ro. 5.12. 

4 Gn. 3.6, 6.5. 

5 Ro. 6.23. 

6 Ef. 1.7. 

7 Tit. 2.14. 

8 Gá. 3.13. 

1 Ro. 3.24 al 26. 
2 Col. 1.13 al 14; Ap. 5.9 al 10. 
3 1 Co. 1.30. 
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La restauración consiste en que el pe- 
cador vuelva a la condición que tenía antes 
de haber pecado, con completa recupera- 
ción.1 Restaurarse es el resultado de la con- 
versión, es como entresacar lo precioso de lo 
vil,2 es restaurar la justicia en el ser huma- 
no.3 Para la restauración es necesaria la in- 
tervención de la mansedumbre.* En la pará- 
bola del hijo pródigo se da un ejemplo de 
volver en sí y restaurarse.5 La persona afligi- 
da debe suplicar a Dios que la restaure,f con 
los siguientes pasos: 


a) Levantarse con fe y surgir de la condi- 
ción pecaminosa con la ayuda de Dios. 


b) Impulsarse a seguir adelante, fortale- 
cido de la mano de Jesucristo: “Todo lo 
puedo en Cristo que me fortalece” (Fili- 
penses 4.13). 


c) Desenvolverse y motivarse con el apo- 
yo de su propio esfuerzo para ejerci- 
tarse en sus principios y valores. 


d) Mantenerse con la ayuda del Espiritu 
Santo, permanecer y perseverar hasta 
el fin en la gracia y obediencia a Dios. 


1 Ez. 33.11 y 14 al 16. 

2 Jer. 15.19. 

3 Job. 33.26. 

4 Gá. 6.1. 

5 Lc. 15.17 al 24. 

6 Sal. 80.3, 7 y 19, 85.4. 
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El primer paso es tener fe en Dios, sin 
la misma es imposible ser de su agrado,! 
hasta alcanzar un conocimiento confiado, 
firme y seguro en lo que se espera, con la 
creencia y seguridad aún sin haberlo visto, 
porque la fe es la certeza de lo esperado y 
convicción de lo que no se ve,2 por lo tanto, 
es necesario andar por fe y no por vista.3 Es- 
ta fe viene por el oir de la palabra de Dios.* 


Sin embargo, tener fe en Dios no es 
solo saber su existencia, sino creer a su vo- 
luntad y hacer como él manda, es creer a su 
juicio y a su recompensa, porque sin obras 
de obediencia a Dios y misericordia al próji- 
mo, entonces la fe es muerta. Por la fe 
creemos en todo lo hecho por Dios y alcanza- 
ron buen testimonio los antiguos; no se pudo 
por las obras de la ley de Moisés ser plena- 
mente justificado,1 como la circuncisión, 
apedrear a los transgresores, hacer sacrifi- 
cios, ofrendas, holocaustos y expiaciones por 
el pecado, sino mediante la fe en Dios:2 “Por- 
que en el evangelio la justicia de Dios se reve- 
la por fe y para fe, como está escrito: Mas el 
justo por la fe vivirá” (Romanos 1.17). 


l He. 11.6. 

2 He. 11.1. 

32 Co. 5.7. 

4 Ro. 10.17. 

5 Stg. 2.14 al 26. 

1 Hch. 13.39. 

2 Hab. 2.4; Ro. 1.17; Gá. 3.1 al 5, 11; Ef. 2.8 al 9; 
He. 11.2 al 40. 
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La justificación no fue por obras de 
justicia que nosotros hubiéramos hecho, si- 
no que somos justificados por la gracia de 
Dios, debido a su misericordia, regeneración 
y renovación en el Espiritu Santo.! Para la 
justificación es necesaria tanto la gracia co- 
mo la fe en forma recíproca, ya que van de la 
mano. Somos justificados por la fe y es por 
medio de Jesucristo que tenemos entrada 
por la fe a la gracia, una vez justificados en 
su sangre, por él seremos salvos.2 


El resultado de la gracia es la salva- 
ción, por medio de la fe que es don de Dios.3 
De manera que el poder que justifica es la 
gracia divina, mediante la fe que nos respon- 
sabiliza a hacer justicia a los demás, ya que 
primeramente actúa la misericordia de Dios, 
luego por la misericordia recibida se procura 
hacer misericordia, con buenas obras y úti- 
les a los seres humanos para ayudar en los 
casos de necesidad.! 


La justificación no es consecuencia de 
obras propias, sino que las buenas obras son 
un resultado de la gracia y la fe que opera 
justicia y paz en la persona. Las obras evi- 
dentemente son las de Jesús. El conocimien- 
to espiritual se basa en los dones, ministe- 
rios y operaciones de Dios, figurativamente 


1Tit.3.4 al7. 

2 Ro. 5.1 al 2 y 9. 
3 Ef. 2.7 al 8. 

1 Tit. 3.8 y 14. 
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correspondientes al gobierno del segundo 
cielo, en relación con lo espiritual. 


Cuando el ser humano verdaderamen- 
te oye la voz de Dios, a través de su palabra, 
pasa a un estado de conciencia y alcanza a 
entender ciertos aspectos espirituales, reli- 
giosos y teológicos ignorados, comprende lo 
de suma importancia y prioridad. Toma un 
rumbo en donde la persona es consciente del 
propósito de la existencia, entra a su vida el 
evangelio, la gracia y el poder de Dios. 


El nuevo entendimiento acerca de la 
vida espiritual, no se limita a realizar sola- 
mente actividades naturales de subsistencia: 
alimentación, descanso, domicilio, esparci- 
miento, estudio, familia, trabajo y vestido, 
sino que incorpora actividades eclesiásticas, 
acción espiritual, comunitaria y social, tra- 
bajo clerical, laico y ministerial, ayuno, con- 
sagración, contemplación, lectura y estudio 
bíblico, meditación, oración, práctica de los 
valores del reino de Dios, reflexión, santidad 
y vigilia, para la convivencia en armonía, 
conmiseración, bien común, paz y solidari- 
dad. La vida es un equilibrio, se requiere in- 
tegrar y satisfacer las necesidades biológicas, 
docentes, económicas, educativas, espiritua- 
les, fisiológicas, religiosas y sociales. Cultivar 
el intelecto, el carácter, la personalidad, la 
sociabilidad, la comunión, con los demás, 
uno mismo, el medio ambiente, con Dios el 
Padre, su Hijo Jesucristo y el Espiritu Santo. 
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En la aplicación de estatutos y juicios 
justos que Dios ha dado, al guardarlos y po- 
nerlos por obra,! está la sabiduría y la inteli- 
gencia, y es Jehová quien da directamente la 
sabiduría en la persona.2 Hay palabra de 
edificación, exhortación y consolación dada 
por el Espiritu Santo para beneficio de la 
iglesia, ya que infunde sentimientos de paz, 
piedad y virtud, buscando cada uno agradar 
a su prójimo en lo que es bueno.3 Biblica- 
mente el profetizar es para edificación, ex- 
hortación y consolación.* Es necesario seguir 
lo que contribuye a la paz y a la mutua edifi- 
cación.5 Impulsar el ánimo y la edificación 
los unos a los otros,f con enseñanza edifi- 
cante cuando se trata de exhortar con algu- 
nos mensajes, se debe hacer con mucho 
amor, cuidado y prudencia. Hay mensajes 
con el objetivo de consolar a la iglesia, cuan- 
do hay aflicción, angustia o persecución. 


La adoración es la alabanza, culto, 
obediencia y oración a Dios Padre que está 
en el cielo y a su Hijo Jesucristo, con con- 
ciencia de lo que se hace, o sea, conocimien- 
to interior y reflexivo para hacer el bien y evi- 
tar el mal. Es lo que la palabra de Dios llama 
culto racional, para presentar el cuerpo en 


1Dt.4.5al8. 

2 Pr. 2.6; Stg. 1.5. 

3 Ro. 14.19, 15.2 al 5; 1 Ti. 4.13; 2 Ti. 3.16, 4.12. 
41 Co. 14.3. 

5 Ro. 14.19. 

61 Ts. 5.11. 
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sacrificio vivo, santo y agradable a Dios, que 
no se conforma, sino que se renueva en el 
entendimiento, para comprobar la buena vo- 
luntad de Dios, agradable y perfecta.! La pa- 
labra dice que los verdaderos adoradores 
adorarán al Padre en espiritu y en verdad.2 
En el acto de adoración que describe el sal- 
mista involucra arrodillarse y postrarse de- 
lante de Jehová nuestro Hacedor.3 


Dios es digno de suprema alabanza, 
entonces es bueno exaltar su misericordia.* 
Hay que aclamar alegremente a Jehová y 
cantarle con júbilo, venir ante su presencia 
con regocijo.8 Una de las cosas principales 
que debe tener el hijo de Dios en su corazón 
y en su vida es el gozo del Espiritu de Dios. 
Al estar alegre una forma de demostrarlo es 
cantando alabanzas,! hay que darle la gloria 
y la honra a Dios Padre, pues es el creador 
de lo visible e invisible, y a su Hijo Jesucris- 
to.2 Hay que cantar con salmos, himnos ins- 
pirados y alabanzas reveladas.3 También la 
alabanza a Dios es un elogio a él,* y es el 
aprendizaje y obediencia a su palabra.5 


1 Ro. 12.1 al 2. 

2 Jn. 4.23 al 24. 

3 Sal. 95.6. 

4 Sal. 106.1, 117.1 al 2, 145.3. 
5 Sal. 95.1 al 2, 100.1 al 5. 

1 Stg. 5.13. 

2 Ap. 4.11,5.11 al 14. 

3 Ef. 5.19. 

* He. 13.15. 

5 Col. 3.16. 
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La oración es la comunicación directa 
del ser humano con Dios. Hay poder en la 
oración y es eficaz. Se requiere orar al Padre 
en el nombre de su Hijo Jesús,! crédulo de 
recibir la petición.2 Hay que orar a Dios para 
hacer lo bueno y evitar el mal.3 Es necesario 
orar siempre sin desmayar,* porque Dios oye 
al temeroso y obediente de su voluntad.5 El 
oye la oración sincera hecha con humilla- 
ción,6 que se acerca y le busca con fe,? por- 
que es importante el espiritu quebrantado, 
con el corazón contrito y humillado.3 La obe- 
diencia es clave para ser escuchada,! y el 
estar en paz con el prójimo.? Es necesaria la 
oración en comunidad, rogar los unos por 
los otros,* orar por los miembros de la igle- 
sia,5 y por los seres humanosf en general. 


Hay pasajes acerca de la oración de 
postrado y rodillas.? Conforme se pueda, se 
recomienda la oración en estas posiciones, 


1 Jn. 14.13 al 14. 

2 Mt. 21.22. 

3 Mt. 6.13; 2 Co. 13.7. 
+ Lc. 18.1. 

5 Jn. 9.31. 

6 2 Cr. 7.14; Stg. 4.8 al 10. 
7 He. 11.6. 

8 Sal. 51.17. 

1 Pr. 28.9. 

2 Mt. 5.23 al 24. 

3 Hch. 12.12. 

4 Stg. 5.16. 

5 Ef. 6.18. 
61Ti.2.1a13. 

7 Sal. 95.6. 
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siempre y cuando las condiciones del lugar 
lo permitan o no haya ningún impedimento, 
debido a capacidad fisica diferente. Es devo- 
ción realizar la oración de rodillas, como el 
profeta Daniel que se hincaba de rodillas tres 
veces al día,! esta posición es una forma de 
humillación ante Dios. En la Biblia la expre- 
sión caer sobre el rostro significa postrarse.2 
Se debe doblar las rodillas en el nombre de 
Jesucristo. Jesús nos dio el ejemplo cuando 
oró de rodillas ante el Padre.* El apóstol Pa- 
blo dejó precedente de orar en esta posición.5 


La oración debe hacerse con orden, 
porque se ora con el espíritu y con el enten- 
dimiento,1 la oración colectiva debe ser por 
una situación a la vez,2 cuando se ora todas 
las mentes deben estar unificadas en un 
mismo pensamiento. En cuanto a esto, la 
oración pública en la congregación se reco- 
mienda su dirección por una sola persona,3 
porque la oración del grupo con diversidad 
de peticiones a la vez, tanto de los hermanos 
como de las hermanas, no puede sobrepasar 
en tono por encima de quien dirige la ora- 
ción,* se realiza la oración con la mente. 


1 Dn. 6.10. 

2 Nm. 14.5, 16.4; 2 Cr. 7.3. 

3 Is. 45.23; Hch. 21.5; Ro. 14.11; Fil. 2.10 al 11. 
4 Lc. 22.41. 

SEf. 3.14. 

11 Co. 14.15 y 40. 

2 Hch. 1.24, 4.24; Col. 4.2 al 4. 

32 Cr. 6.12 al 13; 1 Co. 14.16 al 17. 

4 1 Co. 14.23. 
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En vista de la necesidad de comunión 
del ser humano, tanto con Dios como con las 
demás personas, en beneficio de su relación 
personal y con el medio ambiente que le ro- 
dea, existen actividades que enriquecen espi- 
ritualmente y socialmente al creyente, 
hablamos del ayuno, convites de comidas 
fraternales y vigilias. En cada reunión de la 
comunidad de fe y en la actividad de culto se 
cumple con la comunión y congregación. 


Las Sagradas Escrituras pueden influir 
sabiduría necesaria para la salvación por la 
fe que es en Jesucristo, son inspiradas por 
Dios y útiles para redargúir, para corregir, 
para instruir en justicia,1 fue escrita para 
nuestra enseñanza.1 La palabra de Dios es 
verdad.? Jesucristo no enseñó como de parte 
suya, sino lo que el Padre le daba que habla- 
se.3 Las palabras que habló Cristo son espí- 
ritu y son vida,* la persona que cree en él 
como dice la Escritura, tiene promesa de 
que en su interior fluya el Espiritu de Dios.S 
El cielo y la tierra pasarán pero sus palabras 
no pasarán.” La palabra siempre cumple su 
propósito en aquello para lo que es enviada.8 


12 Ti.3.15 al 17;2P. 1.20 al 21. 
1 Ro. 15.4. 

2 Jn. 17.17. 

3 Jn. 12.49. 

4 Jn. 6.63. 

5 Hch. 18.28. 

6 Jn. 7.38 al 39. 

7 Sal. 119.89 al 90; Mt. 24.35. 

8 Is. 55.10 al 11. 
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El apóstol Pablo le recomienda a Timo- 
teo ocuparse en la lectura, la exhortación y 
la enseñanza.! Jesús mismo dice que escu- 
driñemos las Escrituras o sea que las exa- 
minemos y averigúemos en forma minuciosa 
lo que está escrito,2 él nos dio el ejemplo de 
dominar plenamente las Escrituras,3 en la 
sinagoga se levantó a leer.* Así como fue 
abierto el entendimiento de los discípulos, 
para comprender las Escrituras,5 también 
recibimos la ayuda a través del Espiritu San- 
to para entender las mismas. ! 


La palabra de Dios alumbrará el cami- 
no en nuestro diario vivir,2 por esta causa es 
buena costumbre leer todos los días una 
porción de la Escritura. Este tipo de hábito 
mantiene los sentidos ejercitados en el dis- 
cernimiento del bien y del mal.3 En la Biblia 
encontramos varios ejemplos de personas 
que acostumbraban leer la Escritura, está el 
caso del etiope,* los hermanos de Berea que 
la escudrinaban cada dia, y Timoteo que 
desde niño sabía las Sagradas Escrituras. 


11 Ti. 4.13. 

2 Jn. 5.39. 

3 Lc. 24.27. 

4 Lc. 4.16. 

5 Lc. 24.45; Hch. 16.14. 
1 Jn. 14.26. 

2 Sal. 119.105. 

3 He. 5.14. 

4 Hch. 8.27 al 35. 
5 Hch. 17.11. 

62 Ti. 3.15. 
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La palabra de Dios siempre es oportu- 
na, nunca se vuelve obsoleta, de manera que 
es un conocimiento útil para todos los tiem- 
pos, es viva y eficaz, que discierne los pen- 
samientos y las intenciones del corazón.1 Es 
por medio del Espiritu de Dios que se recibe 
palabras de poder, como la palabra de sabi- 
duría y la palabra de ciencia, porque es 
Dios quien da la sabiduría a los sabios y la 
ciencia a los entendidos.3 


La palabra de ciencia es un conoci- 
miento que Dios le da al ser humano, que 
contiene las demostraciones de la revelación 
del Espiritu Santo, para dar conciencia y ra- 
zonamiento útil en beneficio de la vida.! La 
palabra de sabiduría es dada por revelación 
del Espiritu Santo, ya que consiste en un 
conocimiento profundo que permite un buen 
juicio para saber conducirse.2 El espiritual 
cumple con su obligación como parte de sus 
deberes que atañen a la vida religiosa, con la 
espiritualidad correspondiente, es solamente 
parte de su compromiso y responsabilidad 
básica y minima: “Así también vosotros, 
cuando hayáis hecho todo lo que os ha sido 
ordenado, decid: Siervos inútiles somos, pues 
lo que debíamos hacer, hicimos” (Lucas 
17.10). Mientras que el celestial trasciende. 


1 He. 4.12. 

21 Co. 12.8. 

3 Dn. 2.21. 

1 Nm. 24.16; Pr. 2.10, 19.2; Dn. 5.12; 1 Co. 1.5, 12.8. 
2 1 Co. 12.8; Stg. 3.17. 
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2.5.4.3 CONOCIMIENTO 
CELESTIAL 


El conocimiento celestial es un tipo de 
conciencia e inteligencia que trasciende de lo 
espiritual a lo celestial. Se presenta un nue- 
vo pensamiento consiente del plan y propósi- 
to del reino de los cielos: “... buscad las co- 
sas de arriba, donde está Cristo sentado a la 
diestra de Dios. Poned la mira en las cosas de 
arriba, no en las de la tierra” (Colosenses 3.1 
al 2). Este conocimiento celestial se basa en 
la adhesión y predestinación a ser como Je- 
sucristo. Figurativamente es un gobierno del 
tercer cielo, porque es tener la conciencia y 
mente de Cristo: “.. Mas nosotros tenemos la 
mente de Cristo” (1 Corintios 2.16). 


Para comprender este tipo de conoci- 
miento, se compara con la analogía de la re- 
surrección: “Mas lo espiritual no es primero, 
sino lo animal; luego lo espiritual. El primer 
hombre es de la tierra, terrenal; el segundo 
hombre, que es el Señor, es del cielo. Cual el 
terrenal, tales también los terrenales; y cual 
el celestial, tales también los celestiales” (1 
Corintios 15.46 al 48). Alegóricamente es 
igual en el conocimiento, se nace natural, o 
sea, terrenal, luego, según la medida de la fe, 
se posibilita escalar al conocimiento espiri- 
tual, para finalmente consolidarse al nivel 
del conocimiento celestial, al adherirse y re- 
vestirse de Cristo en su semejanza de vida. 
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El conocimiento celestial transciende 
de la misericordia a la máxima plenitud de la 
voluntad de Dios. La diferencia entre cono- 
cimiento natural y celestial, se distingue más 
claramente en la historia de la humanidad, a 
partir del ejemplo de vida de Jesucristo. Se 
registran sucesos de genocidios por guerras 
y masacres, llevados a cabo en el nombre del 
Señor Jesús, con la finalidad de imponer y 
extender geográficamente la religión cristia- 
na. Por ejemplo, en el tiempo de la conquista 
de los europeos frente a los nativos de Amé- 
rica, pero esta situación no representa creer 
en su nombre, el asesinato, división, intole- 
rancia, irrupción, muerte, odio, persecución, 
repudio, rivalidad religiosa y violencia, es 
contraproducente a la enseñanza de Jesús 
como ejemplo, modelo de vida cotidiana en 
amor, valores comunitarios y universales. 


La verdadera trascendencia al paraiso, 
es trascender a la práctica del amor y justi- 
cia de Dios. Prevalece el respeto inalienable a 
la vida humana, la convivencia de reino de 
Dios entre nosotros, los derechos humanos 
irrenunciables, irrevocables e intransferibles, 
la misericordia, paz y santidad. Predomina lo 
celestial, ante lo animal, carnal, diabólico, 
malo, pecaminoso y terrenal: *... cuyo dios es 
el vientre,... que sólo piensan en lo terrenal. 
Mas nuestra ciudadanía está en los cielos...” 
(Filipenses 3.18 al 21), “porque esta sabidu- 
ría no es la que desciende de lo alto, sino te- 
rrenal, animal, diabólica” (Santiago 3.15). 
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En Dios se vive el verdadero amor,! de 
su procedencia,? y le amamos porque él nos 
amó primero.3 El amor a Dios es guardar sus 
mandamientos:* “El que no ama, no ha cono- 
cido a Dios; porque Dios es amor” (1 Juan 
4.8). En el caso de la ausencia en la com- 
prensión del mensaje de Jesús, la vida queda 
sin trascendencia ante Dios,! solamente te- 
rrenal y superficial: “Sí alguno dice: Yo amo a 
Dios, y aborrece a su hermano, es mentiro- 
so...” (1 Juan 4.20). Jesús dijo: “Este es mi 
mandamiento: Que os améis unos a otros, 
como yo os he amado” (Juan 15.12 y 17). 


Algunos se estancan en la salvación 
por religiosidad. En este sentido, a pesar de 
las barreras dogmáticas y religiosas, influ- 
yentes en su época, Jesús no presentó su 
adhesión a la política o religión oficial del 
momento. El sector religioso oficial rechaza a 
Jesús: “Muy de mañana, habiendo tenido 
consejo los principales sacerdotes con los an- 
cianos, con los escribas y con todo el concilio, 
llevaron a Jesús atado, y le entregaron... Pila- 
to le preguntó: ¿Eres tú el Rey de los judíos? 
Respondiendo él, le dijo: Tú lo dices. Y los 
principales sacerdotes le acusaban mucho... 
Mas Jesús ni aun con eso respondió; de modo 
que Pilato se maravillaba” (Marcos 15.1 al 5). 


1 Ro. 5.8. 

21 Jn. 4.7. 
31 Jn. 4.19. 

+ 1 Jn. 5.3. 

1 Col. 3.1 al 4. 
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Más adelante se dice: “Y Pilato les res- 
pondió diciendo: ¿Queréis que os suelte al 
Rey de los judíos? Porque conocía que por en- 
vidia le habían entregado los principales sa- 
cerdotes” (Marcos 15.9 al 10). Los líderes re- 
ligiosos podrían ser muy catedráticos y 
doctos, pero en el plano espiritual, tenían 
antivalores como la envidia. Su apego a esta 
envidia los ubica entre el conocimiento natu- 
ral y el espiritual, pero no logran trascender 
al celestial, prueba de esto es que rechazan a 
Jesucristo como Salvador personal. El cono- 
cimiento celestial es por medio de la gracia 
de Dios, mediante la fe en Cristo Jesús: “y 
juntamente con él nos resucitó, y asimismo 
nos hizo sentar en los lugares celestiales con 
Cristo Jesús” (Efesios 2.6). Sin esta sabidu- 
ría, la creencia es forzada e impositiva con 
violencia, caso sucedido con las guerras reli- 
giosas del enojo, intolerancia, muerte y odio. 


En el primer siglo existian grupos reli- 
giosos como los fariseos y los saduceos, 
quienes rechazaron a Jesús. No comprendie- 
ron la relación entre la ley y su transforma- 
ción a la gracia. En una ocasión Jesús se 
refiere a los maestros de la ley y los fariseos 
como personas que con sus hechos niegan lo 
que con sus labios confiesan: “... Mas no 
hagáis conforme a sus obras, porque dicen, y 
no hacen” (Mateo 23.2 al 3). Esto significa 
que son creyentes pero no practicantes, son 
espirituales de carácter religioso, pero no 
celestiales, predestinados a ser como Cristo. 


La Comunidad de Fe: Acuerdos de Fe 263 


Los acuerdos de fe ejercidos y transmi- 
tidos por la comunidad de fe, emergida en el 
primer siglo, con la enseñanza y práctica de 
Jesucristo, con ánimo, armonía, principios 
de conciencia moral y voluntad. Es una con- 
fesión de fe o profesión de fe a conciencia, 
convicción, meditación y reflexión: “Pero gra- 
cias a Dios, que aunque erais esclavos del 
pecado, habéis obedecido de corazón a aque- 
lla forma de doctrina a la cual fuisteis entre- 
gados; y libertados del pecado, vinisteis a ser 
siervos de la justicia” (Romanos 6.17 al 18). 


Es un ordenamiento de disposiciones 
establecidas sobre la base del amor y la fe, el 
modelo ejemplar de vida es Jesucristo, con la 
apertura de su enseñanza a todo el mundo, 
sin hacer acepciones de personas. Jesús es 
fuente de vida abundante para todas las na- 
ciones, sin discriminación académica, color 
de piel, cultural, económica, edad, étnica, 
género, geográfica, idioma, racial y status 
social. La diversidad de iglesias no es una 
competencia a la libre, con la presunción de 
exclusión o inclusión delante de Dios, hay 
formas de injusticia religiosa, debido a la 
fragmentación del cristianismo, según la in- 
terpretación individual, particular o privada. 
Las religiones cristianas presentan su máxi- 
mo esfuerzo por brindar un medio, herra- 
mientas y mecanismos para acercar al ser 
humano natural hacia Dios, no obstante, la 
única verdad absoluta es Jesucristo, quien 
nos posibilita el conocimiento celestial. 
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2.5.0 LUMINARES EN EL 
MUNDO 


Los seres humanos espirituales son 
como luminares en medio de las tinieblas, 
estén donde estén, en su entorno hay co- 
rrupción. La persona como espiritual no está 
exenta o inmune de ser absorbida por la 
densa oscuridad, hasta apagarse. Se recono- 
ce pecador pero sin practicar el pecado, sino 
en una lucha continua contra el pecado. La 
vocación de mantener la calidad de vida es- 
piritual frente a su entorno, es preservar los 
principios y valores a pesar de la adversidad. 


La espiritualidad es un logro conse- 
cuente de las acciones, por medio de la liber- 
tad de decisión espiritual o libre albedrío es- 
piritual, o sea, una facultad de propia 
determinación. El espiritual es candidato a 
trascender y salir del ámbito espiritual al 
celestial: “.. ocupaos en vuestra salvación 
con temor y temblor, porque Dios es el que en 
vosotros produce así el querer como el hacer, 
por su buena voluntad. Haced todo sin mur- 
muraciones y contiendas, para que seáis irre- 
prensibles y sencillos, hijos de Dios sin man- 
cha en medio de una generación maligna y 
perversa, en medio de la cual resplandecéis 
como luminares en el mundo; asidos de la 
palabra de vida...” (Filipenses 2.12 al 16). 
Esto es similar a lo mencionado por Daniel, 
acerca de los entendidos, donde resplande- 
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cerán y comprenderán,! llegando a ser lumi- 
nares y resplandecientes en el mundo,? luz 
en el Señor andando como hijos de luz,3 a 
través del testimonio de la conducta. 


Jesús rodeado de personas ignoran- 
tes,1 creció desde niño en sabiduría y en gra- 
cia para con Dios y los hombres,2 su mente 
fue sumergida en un océano de conocimien- 
to,3 llena de la luz de Dios, clara y transpa- 
rente. Tiene el entendimiento encendido, se- 
mejante a una antorcha resplandeciente, con 
lo cual ilumina el conocimiento de la gloria 
de Dios a través de él.* El ser humano, por 
causa del mal, estaba destituido de la gloria 
de Dios. Cristo con su venida, tuvo la misión 
de reconciliarnos con el Padre. Se establece 
un nexo entre Dios y los seres humanos, con 
Jesucristo como mediador.5 Dios es el que 
resplandece en los corazones, para ilumina- 
ción del conocimiento de la gloria de Dios en 
la faz de Jesucristo.f 


Al relacionar el simbolismo del primer 
pacto con el nuevo, en la parábola de Jesús, 
refiriéndose al reino de los cielos, comparado 


1 Dn. 12.3 y 10. 

2 Fil. 2.15. 

3 Ef. 5.8; 1 Ts. 5.5. 

1 Lc. 18.34, 24.25 al 27; Hch. 3.17 al 18. 
2 Lc. 2.52. 

3 Mt. 13.54; Lc. 4.21 al 22 y 32. 

4 2 Co. 4.6. 

5Ro.5.8al 11. 

62 Co. 4.3 al 6. 
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con diez vírgenes, encontramos acerca del 
aceite puro como la unción del Espiritu,! 
significa las personas preparadas en espera 
del Señor, en forma constante y permanen- 
te.2 Las lámparas representan la palabra? y 
la unción del Espiritu posibilita percibir la 
comprensión y discernimiento. Jesús men- 
ciona que la lámpara del cuerpo es el ojo,! y 
si el ojo es bueno, todo el cuerpo está lleno 
de luz. Jesús insta a las personas a ser la luz 
del mundo, donde vean las buenas obras y 
glorifiquen al Padre de los cielos.2 


Por lo tanto, las lámparas son las per- 
sonas conservadoras de la palabra de Dios 
con la unción del Espiritu, son aquellos sier- 
vos vigilantes, con sus lomos ceñidos y sus 
lámparas encendidas, preparados, velando y 
esperando la venida del Señor,3 en forma 
continua y permanente. Dios puso una luz 
para alumbrar el camino del ser humano, 
mencionado por el salmista al decir: “Envía 
tu luz y tu verdad; éstas me guiarán; me con- 
ducirán a tu santo monte, y a tus moradas” 
(Salmo 43.3). 


El testimonio es como una lumbrera 
que da luz en las tinieblas, es una forma de 


1 Sal. 89.20. 

2 Mt. 25.1 al 13. 

3 Sal. 119.105. 

1 Mt. 6.22 al 23. 

2 Mt. 5.14 al 16. 

3 Lc. 12.35 al 40; Ap. 2.5. 
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corresponder con gratitud y reflejar la obra 
del Señor en nuestras vidas.! Desde la anti- 
gúedad el testimonio ha sido el poner por 
obra los mandamientos de Dios, para hacer 
prevalecer la justicia en nuestras vidas y sea 
visto por todos como un ejemplo, de genera- 
ción en generación.! Es resplandecer como 
luminares en el mundo,? es creer con el co- 
razón para justicia y confesar con la boca 
para salvación.3 Es ser luz del mundo,* para 
alumbrar a todo aquel que está alrededor, de 
manera que vean la obra de Dios en nosotros 
y glorifiquen al Padre que está en los cielos.5 


El mismo poder de Dios para actuar en 
nosotros, da testimonio de que somos hijos 
de Dios.f6 El testimonio se manifiesta al pre- 
dicar la palabra con acciones prudentes, en 
la cautela, con los hechos, humildad, man- 
sedumbre, paciencia, sabiduría, en el vestir, 
en el vocabulario. Además, practicando lo 
honesto, justo, puro y verdadero, entre 
otros.?7 El mensaje es llevado a todas partes, 
para que otros sean salvos y constituidas 
personas justas.3 


1 Hch. 1.8; Ef. 5.8 al 17; 1 P. 3.14 al 16; Ap. 12.17. 

1 Dt. 6.24 al 25. 

2 Fil. 2.15. 

3 Ro. 10.10. 

4 Mt. 5.14. 

5 Mt. 5.16. 

6 Ro. 8.16. 

7 Fil. 4.8 al 9. 

8 Hch. 5.29, 32; Ro. 1.5, 5.19, 15.18, 16.19; 1 P. 1.22. 
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Vivimos en una sociedad permisible 
donde el desenfreno de la conducta, está 
sumida en la esclavitud del pecado; inclusive 
considerados creyentes obedecen la palabra 
parcialmente. La palabra gracia se ha tergi- 
versado casi por completo. El pueblo de Dios 
está llamado a obedecer y permanecer firme 
hasta el fin.! La obediencia y perseverancia 
van de la mano, si una falla la otra fracasa. 
Todos los días nos aseamos y nos alimenta- 
mos; así es la vida espiritual, tanto la obe- 
diencia como la perseverancia no pueden 
descuidarse, para seguir el consejo de man- 
tener firme la profesión de la fe sin fluctuar:2 
“No seáis, pues, partícipes con ellos. Porque 
en otro tiempo erais tinieblas, mas ahora sois 
luz en el Señor; andad como hijos de luz (por- 
que el fruto del Espíritu es en toda bondad, 
justicia y verdad), comprobando lo que es 
agradable al Señor” (Efesios 5.7 al 10). 


La iluminación y obediencia es mante- 
ner un buen comportamiento y cumplir con 
la voluntad de Dios, a pesar de lo dificil que 
sean las circunstancias, según el ejemplo de 
Cristo. La obediencia a Dios, es cumplir sus 
mandamientos, según nos enseña el mismo 
Señor Jesús, por quien recibimos la gracia y 
el apostolado, para la obediencia a la fe en 
todas las naciones y para testimonio de la 
luz de Dios en el diario vivir (cotidianidad). 


1 Mt. 24.13. 
2 He. 10.23. 
3 He. 5.7 al 9. 
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2.5.6 EL DIOS DE PUERTAS 
ABIERTAS 


La revelación de Dios es por excelencia 
la manifestación de la verdad secreta u ocul- 
ta, para que cumplamos su palabra.! Dios 
revela lo profundo y escondido,? mediante su 
Espiritu,3 y trae a su memoria al ser huma- 
no, con fines de auxilio, ayuda, y bendición: 
“Y se acordó Dios de Noé...” (Génesis 8.1). *... 
Dios se acordó de Abraham...” (Génesis 
19.29). “Y se acordó Dios de Raquel, y la oyó 
Dios, y le concedió hijos” (Génesis 30.22). 


Dios mantiene su puerta abierta a Is- 
rael en la esclavitud de Egipto a través del 
pacto: “Aconteció que después de muchos 
días murió el rey de Egipto, y los hijos de Is- 
rael gemían a causa de la servidumbre, y 
clamaron; y subió a Dios el clamor de ellos 
con motivo de su servidumbre. Y oyó Dios el 
gemido de ellos, y se acordó de su pacto con 
Abraham, Isaac y Jacob. Y miró Dios a los 
hijos de Israel, y los reconoció Dios” (Éxodo 
2.23 al 25, 6.5 al 8). La comunicación con 
Dios es mediante la humillación e invoca- 
ción, oración, búsqueda y conversión a Dios: 
“... entonces yo otré desde los cielos... Ahora 
estarán abiertos mis ojos y atentos mis oídos 
a la oración...” (2 Crónicas 7.14 al 15). 


1 Dt. 29.29. 
2 Dn. 2.22. 
31Co.2.9al 11. 
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2.5.7 EL TRIBUTO A DIOS O 
DIEZMO SOLIDARIO 


Las Sagradas Escrituras dicen: “Porque 
las cosas que se escribieron antes, para nues- 
tra enseñanza se escribieron, a fin de que por 
la paciencia y la consolación de las Escritu- 
ras, tengamos esperanza” (Romanos 15.4). 
En relación con el tributo a Dios o diezmo 
solidario, todo inicia con la tribu de Levi, 
como tribu sin territorio y esparcida por todo 
Israel, salvo algunas ciudades de domicilio, 
ubicadas en todas las demás tribus: “Habló 
Jehová a Moisés en los campos de Moab, jun- 
to al Jordán frente a Jericó, diciendo: Manda 
a los hijos de Israel que den a los levitas, de 
la posesión de su heredad, ciudades en que 
habiten,... Y en cuanto a las ciudades que 
diereis de la heredad de los hijos de Israel, 
del que tiene mucho tomaréis mucho, y del 
que tiene poco tomaréis poco,...” (Números 
35.1 al 8; Josué 21.1 al 2 y 41). 


El diezmo corresponde a la décima 
parte, o sea, es un porcentaje, su aporte es 
un monto mayor equivalente en quienes más 
tienen, en comparación con quienes reciben 
menos ingresos. La tribu de Leví no tuvo po- 
sesión entre la repartición de los territorios, 
solo los lugares para habitación: “En aquel 
tiempo apartó Jehová la tribu de Leví, para 
que llevase el arca del pacto de Jehová, para 
que estuviese delante de Jehová para servir- 
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le, y para bendecir en su nombre, hasta hoy, 
por lo cual Leví no tuvo parte ni heredad con 
sus hermanos; Jehová es su heredad, como 
Jehová tu Dios le dijo” (Deuteronomio 10.8 al 
9; Josué 13.32 al 33). Así, en las sociedades 
actuales hay partes de la población divididas 
en clases sociales, donde la clase baja son 
las más desposeíidas y de menos oportunida- 
des en la vida, en el sentido material de bie- 
nes y servicios, preparación académica, op- 
ciones laborales y de remuneración. Estas 
clases clasificadas o consideradas como ba- 
jas, son socorridas por las clases medias y 
altas con el diezmo solidario. 


Esta situación no se trata de un ana- 
cronismo, o sea, una utilización anticuada y 
fuera del tiempo vigente, porque Dios en su 
sola potestad y conocimiento futuro, prevé y 
provee un mecanismo de bienestar social y 
bien común, para un equilibrio, con el finan- 
ciamiento y economía de los que más pueden 
a favor de los más necesitados. La tribu de 
Leví al quedar por fuera de entre los terrate- 
nientes, subsistiriía con la alimentación pro- 
vista para el servicio a Dios: “Los sacerdotes 
levitas, es decir, toda la tribu de Leví, no 
tendrán parte ni heredad en Israel; de las 
ofrendas quemadas a Jehová y de la heredad 
de él comerán. No tendrán, pues, heredad en- 
tre sus hermanos; Jehová es su heredad, co- 
mo él les ha dicho... porque le ha escogido 
Jehová tu Dios de entre todas tus tribus, para 
que esté para administrar en el nombre de 
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Jehová, él y sus hijos para siempre... Igual 
ración a la de los otros comerá, además de 
sus patrimonios” (Deuteronomio 18.1 al 8). 


Dios es la heredad, en el sentido de 
que nuestro Creador no va a desamparar al 
ser humano en lo necesario para la subsis- 
tencia. Los levitas recibirían el diezmo de 
parte de todas las demás tribus: “Y Jehová 
dijo a Aarón: De la tierra de ellos no tendrás 
heredad, ni entre ellos tendrás parte. Yo soy 
tu parte y tu heredad en medio de los hijos de 
Israel. Y he aquí yo he dado a los hijos de 
Leví todos los diezmos en Israel por heredad, 
por su ministerio, por cuanto ellos sirven en el 
ministerio del tabernáculo de reunión” (Núme- 
ros 18.20 al 21 y 24). En la sociedad actual 
le corresponde a quienes tienen ingresos es- 
tables, contribuir para el bien de aquellos en 
condición de pobreza y extrema pobreza. Es- 
to requiere asumir responsabilidad por parte 
de quienes tienen lo suficiente y pueden 
compartir con los demás, para una distribu- 
ción más justa y equitativa en la sociedad. 


El diezmo era una forma de contribu- 
ción territorial, acerca de la décima parte de 
las cosechas agrícolas y ganado: “Y el diezmo 
de la tierra, así de la simiente de la tierra co- 
mo del fruto de los árboles, de Jehová es; es 
cosa dedicada a Jehová... Y todo diezmo de 
vacas o de ovejas, de todo lo que pasa bajo la 
vara, el diezmo será consagrado a Jehová... 
Estos son los mandamientos que ordenó Je- 
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hová a Moisés para los hijos de Israel, en el 
monte de Sinaí” (Levítico 27.30 al 34). El 
diezmo retribuye su labor: “Y lo comeréis en 
cualquier lugar, vosotros y vuestras familias; 
pues es vuestra remuneración por vuestro mi- 
nisterio en el tabernáculo de reunión. Y no 
llevaréis pecado por ello, cuando hubiereis 
ofrecido la mejor parte de él; y no contamina- 
reis las cosas santas de los hijos de Israel, y 
no mortréis” (Números 18.31 al 32). 


Inclusive se cumplía que el mismo be- 
neficiado con recibir el diezmo, tenía que 
ofrendar a Dios también la décima parte del 
diezmo: “Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 
Así hablarás a los levitas, y les dirás: Cuando 
toméis de los hijos de Israel los diezmos que 
os he dado de ellos por vuestra heredad, vo- 
sotros presentaréis de ellos en ofrenda mect- 
da a Jehová el diezmo de los diezmos. Y se os 
contará vuestra ofrenda como grano de la era, 
y como producto del lagar. Así ofreceréis tam- 
bién vosotros ofrenda a Jehová de todos 
vuestros diezmos...” (Números 18.25 al 30). 
En otras palabras, en nuestro tiempo, los 
mismos pobres que reciben ayuda, tienen su 
deber solidario de compartir con los de ex- 
trema pobreza o miseria, para hacer surgir el 
nivel de bienestar en todos los niveles. 


La pobreza consiste en vivir con lo ne- 
cesario para subsistir, pero la extrema po- 
breza o miseria está por debajo del limite de 
subsistencia. Ahora bien, con Jesús cambia 
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el destinatario del diezmo solidario. Esto tie- 
ne una simbología, significado y representa- 
ción: actualmente no hay sacerdocio Levítico 
sino que Jesucristo es el sacerdote mediante 
la tribu de Judá: “Porque cambiado el sacer- 
docio, necesario es que haya también cambio 
de ley; y aquel de quien se dice esto, es de 
otra tribu, de la cual nadie sirvió al altar. Por- 
que manifiesto es que nuestro Señor vino de 
la tribu de Judá, de la cual nada habló 
Moisés tocante al sacerdocio. Y esto es aun 
más manifiesto, sí a semejanza de Melquise- 
dec se levanta un sacerdote distinto, no cons- 
tituido conforme a la ley del mandamiento 
acerca de la descendencia, sino según el po- 
der de una vida indestructible. Pues se da 
testimonio de él: Tú eres sacerdote para 
siempre, según el orden de Melquisedec” 
(Hebreos 7.12 al 17). 


El diezmo solidario ahora se entrega 
directamente a Jesucristo, según el orden de 
Melquisedec. Resulta que en este orden me- 
dia Abraham, mucho antes del legislador 
Moisés, o sea, Abraham representa no solo a 
las religiones identificadas con su legado, 
sino que en Melquisedec se involucra la jus- 
ticia y el sacerdocio, anterior a la institución 
del sacerdocio levítico, como figura de un 
sacerdocio universal de justicia, paz y res- 
ponsabilidad social y fraternal: “donde Jesús 
entró por nosotros como precursor, hecho 
sumo sacerdote para siempre según el orden 
de Melquisedec. Porque este Melquisedec, rey 
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de Salem, sacerdote del Dios Altísimo, que 
salió a recibir a Abraham que volvía de la de- 
rrota de los reyes y le bendijo, a quien asi- 
mismo dio Abraham los diezmos de todo; cuyo 
nombre significa primeramente Rey de justi- 
cia, y también Rey de Salem, esto es, Rey de 
paz; sin padre, sin madre, sin genealogía; que 
ni tiene principio de días, ni fin de vida, sino 
hecho semejante al Hijo de Dios, permanece 
sacerdote para siempre... Y aquí ciertamente 
reciben los diezmos hombres mortales; pero 
allí, uno de quien se da testimonio de que vi- 
ve... Si pues, la perfección fuera por el sacer- 
docio levítico (porque bajo él recibió el pueblo 
la ley), ¿qué necesidad habría aún de que se 
levantase otro sacerdote, según el orden de 
Melquisedec, y que no fuese llamado según el 
orden de Aarón?” (Hebreos 6.20 al 7.11). 


Por lo tanto, el diezmo solidario es un 
compromiso y legado generacional, inclusivo 
de toda la humanidad, como ofrenda a Dios 
el Creador. Es la solución mundial a la justi- 
ficación actual de la propiedad privada, em- 
presarial o industrial, en función social y del 
bien común. Es el valor y el precio justo para 
disminuir la desigualdad e injusticia social. 
La práctica del diezmo solidario contribuye a 
la austeridad, por parte de quienes más tie- 
nen y más quieren, esto ayuda a contrarres- 
tar el consumismo salvaje, la voracidad del 
sistema de endeudamiento y usura, por con- 
siguiente, promueve el bienestar, paz y segu- 
ridad con responsabilidad social. 
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La forma de entregar el diezmo solida- 
rio al sacerdocio universal de Jesucristo es la 
siguiente: “Cuando el Hijo del Hombre venga 
en su gloria, y todos los santos ángeles con 
él, entonces se sentará en su trono de gloria, 
y serán reunidas delante de él todas las na- 
ciones; y apartará los unos de los otros, como 
aparta el pastor las ovejas de los cabritos” 
(Mateo 25.31 al 32). El pasaje anterior cla- 
ramente establece a todas las naciones, no 
solamente cristianos, espirituales, religiosos, 
sino a quienes han habitado cada nación. 


Entonces, continuemos con la lectura 
anterior y luego reforzamos con el profeta 
Malaquías: “Y pondrá las ovejas a su dere- 
cha, y los cabritos a su izquierda. Entonces el 
Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos 
de mi Padre, heredad el reino preparado para 
vosotros desde la fundación del mundo. Por- 
que tuve hambre, y me disteis de comer; tuve 
sed, y me disteis de beber; fut forastero, y me 
recogisteis; estuve desnudo, y me cubristeis; 
enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinis- 
teis a mí... Y respondiendo el Rey, les dirá: De 
cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno 
de estos mis hermanos más pequeño, a mí lo 
hicisteis... Entonces dirá también a los de la 
izquierda: Apartaos de mí, malditos, al fuego 
eterno preparado para el diablo y sus ánge- 
les... De cierto os digo que en cuanto no lo 
hicisteis a uno de estos más pequeños, tam- 
poco a mí lo hicisteis. E irán éstos al castigo 
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eterno, y los justos a la vida eterna” (Mateo 
25.33 al 46). Ser justo es practicar justicia. 


La función del diezmo era proveer del 
alimento necesario y costear las necesidades 
de los desposeidos y sin tierras, que aunque 
tenían derechos por ser también una tribu 
de Israel, sus oportunidades eran limitadas, 
restringido solo a un lugar de domicilio y un 
trabajo en el ministerio y servicio a Dios. Era 
un tipo de remuneración por sus labores, 
similar a un salario, pero sin poseer territo- 
rios como para vivir de ganancias, a manera 
de explotar la tierra, con las cosechas, inter- 
cambio o comercio, sino dependientes de la 
colecta del diezmo para sobrevivir. 


Así, comparado con nuestros tiempos, 
en la actualidad el aporte de las demás tri- 
bus vendría a ser como una función de res- 
ponsabilidad social universal. Los pobres 
siempre existirán dijo Jesús: “Y le hicieron 
allí una cena; Marta servía, y Lázaro era uno 
de los que estaban sentados a la mesa con él. 
Entonces María tomó una libra de perfume de 
nardo puro, de mucho precio, y ungió los pies 
de Jesús, y los enjugó con sus cabellos; y la 
casa se llenó del olor del perfume. Y dijo uno 
de sus discípulos, Judas Iscariote hijo de 
Simón, el que le había de entregar: ¿Por qué 
no fue este perfume vendido por trescientos 
denarios, y dado a los pobres? Pero dijo esto, 
no porque se cuidara de los pobres, sino por- 
que era ladrón, y teniendo la bolsa, sustraía 
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de lo que se echaba en ella. Entonces Jesús 
dijo: Déjala; para el día de mi sepultura ha 
guardado esto. Porque a los pobres siempre 
los tendréis con vosotros, mas a mí no siem- 
pre me tendréis” (Juan 12.2 al 8). Los pobres 
los tendremos en la sociedad, por lo menos 
con lo necesario y suficiente para sobrevivir, 
sin caer en la extrema pobreza o miseria, pe- 
ro con el auxilio del resto de la sociedad. El 
diezmo solidario es compartir de forma justa 
la décima parte, con los necesitados y devol- 
ver así, a Dios, una pequeña parte de todo lo 
recibido en el transcurso de esta vida. 


El pasaje anterior indica acerca de Ju- 
das Iscariote, siendo discipulo era ladrón de 
la misma bolsa del financiamiento o tesore- 
ría, para el ministerio de Jesús. En cierta 
ocasión, Dios dice que le han robado: “Ro- 
bará el hombre a Dios? Pues vosotros me 
habéis robado. Y dijisteis: ¿En qué te hemos 
robado? En vuestros diezmos y ofrendas. 
Malditos sois con maldición, porque vosotros, 
la nación toda, me habéis robado. Traed to- 
dos los diezmos al alfolí y haya alimento en 
mi casa...” (Malaquías 3.8 al 10). La casa de 
Dios ahora en Jesucristo es una casa uni- 
versal: “Mas Salomón le edificó casa; si bien 
el Altísimo no habita en templos hechos de 
mano, como dice el profeta: El cielo es mi tro- 
no, y la tierra el estrado de mis pies. ¿Qué 
casa me edificaréis? dice el Señor; ¿o cuál es 
el lugar de mi reposo? ¿No hizo mi mano to- 
das estas cosas?” (Hechos 7.47 al 50). 
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Hay un procedimiento vigente para en- 
tregar a Dios los diezmos solidarios, siempre 
habrá pobres con necesidad: en los adultos 
mayores, amistades, el barrio, compañeros 
de estudio, comunidad, conocidos, desem- 
pleados, discriminados, enfermos, extranje- 
ros, familiares, huérfanos, indigencia en la 
calle, indocumentados, inmigrantes, madres 
solteras, marginados, niños (as) de la calle, 
peregrinos, privados de libertad, situación de 
adicción a las drogas, vecindad y viudas. 


En todo el planeta cada contribuyente 
es responsable de que la ayuda llegue direc- 
tamente a los más necesitados, próximos a 
su alrededor en cada nación. Esto es vivir en 
fraternidad y solidaridad. La Escritura nos 
orienta al respecto: “El Dios que hizo el mun- 
do y todas las cosas que en él hay, siendo 
Señor del cielo y de la tierra, no habita en 
templos hechos por manos humanas, ni es 
honrado por manos de hombres, como si ne- 
cesitase de algo; pues él es quien da a todos 
vida y aliento y todas las cosas” (Hechos 
17.24 al 25). En el caso del financiamiento 
para la administración y organización con- 
gregacional y eclesiástica, existen las colec- 
tas especiales, contribuciones voluntarias, 
donativos específicos y ofrendas.! 


La responsabilidad del cumplimiento 
es personal y a conciencia: esto se entiende 


1 Mt. 6.2 al 4, 10.7 al 10; Lc. 9.2 al 3; 1 Co. 9.4 al 18. 


280 Frederick Alberto Mora Quesada 


como un zoom desplazado desde la continui- 
dad de un plano de enfoque a otro. Por 
ejemplo, primero la tribu de Leví es benefi- 
ciada por el diezmo recaudado entre las de- 
más tribus de Israel. Luego Dios establece 
un cambio de sacerdocio, donde deja de ser 
la tribu de Levi y pasa a ser su Hijo Jesucris- 
to, el sacerdote por siempre. El diezmo soli- 
dario se entrega a Jesús por medio de los 
necesitados. En este zoom Dios está por so- 
bre todo, observa nuestro proceder y cum- 
plimiento del amor de Dios, fe, justicia, mise- 
ricordia, paz y santidad. Se determinan las 
condiciones de convivencia de nuestra exis- 
tencia y por un tiempo establecido, para glo- 
rificar y honrar a nuestro Creador. Es deber 
del ser humano cumplir a cabalidad con sus 
obligaciones contributivas, máximo si se tra- 
ta de la vida de otras personas, se constituye 
en un asunto de suma importancia y tras- 
cendencia ante Dios. En el mundo hay injus- 
tamente por causa del mismo humano, mu- 
cha gente muriendo de hambre y sed. 


Jacob, nieto de Abraham, realiza un 
voto acerca del diezmo, mucho antes del sa- 
cerdocio levítico: “E hizo Jacob voto, diciendo: 
St fuere Dios conmigo, y me guardare en este 
viaje en que voy, y me diere pan para comer y 
vestido para vestir, y si volviere en paz a casa 
de mi padre, Jehová será mi Dios. Y esta pie- 
dra que he puesto por señal, será casa de 
Dios; y de todo lo que me dieres, el diezmo 
apartaré para ti” (Génesis 28.20 al 22). 
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Los habitantes del planeta somos parte 
de una misma comunidad humana, Dios 
quiere una convivencia de justicia para todos 
y todas, ya que el ser humano es el adminis- 
trador de las riquezas de este mundo para el 
bien común: “Vuestras palabras contra mí 
han sido violentas, dice Jehová. Y dijisteis: 
¿Qué hemos hablado contra ti? Habéis dicho: 
Por demás es servir a Dios. ¿Qué aprovecha 
que guardemos su ley, y que andemos afligi- 
dos en presencia de Jehová de los ejércitos? 
Decimos, pues, ahora: Bienaventurados son 
los soberbios, y los que hacen impiedad no 
sólo son prosperados, sino que tentaron a 
Dios y escaparon” (Malaquías 3.13 al 15). 


Dios dice: “Entonces os volveréis, y dis- 
cerntréis la diferencia entre el justo y el malo, 
entre el que sirve a Dios y el que no le sirve. 
Porque he aquí, viene el día ardiente como un 
horno, y todos los soberbios y todos los que 
hacen maldad serán estopa; aquel día que 
vendrá los abrasará, ha dicho Jehová de los 
ejércitos, y no les dejará ni raíz ni rama... He 
aquí, yo os envío el profeta Elías, antes que 
venga el día de Jehová, grande y terrible. El 
hará volver el corazón de los padres hacia los 
hijos, y el corazón de los hijos hacia los pa- 
dres, no sea que yo venga y hiera la tierra con 
maldición” (Malaquías 3.18 al 4.6). Luego la 
Biblia aclara acerca de Juan el Bautista: *.. 
Y hará que muchos de los hijos de Israel se 
conviertan al Señor Dios de ellos. E irá delan- 
te de él con el espíritu y el poder de Elías, pa- 
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ra hacer volver los corazones de los padres a 
los hijos, y de los rebeldes a la prudencia de 
los justos, para preparar al Señor un pueblo 
bien dispuesto” (Lucas 1.13 al 17). 


Juan el Bautista predicaba: “Y ya 
también el hacha está puesta a la raíz de los 
árboles; por tanto, todo árbol que no da buen 
fruto se corta y se echa en el fuego. Y la gente 
le preguntaba, diciendo: Entonces, ¿qué 
haremos? Y respondiendo, les dijo: El que tie- 
ne dos túnicas, dé al que no tiene; y el que 
tiene qué comer, haga lo mismo. Vinieron 
también unos publicanos para ser bautiza- 
dos, y le dijeron: Maestro, ¿qué haremos? El 
les dijo: No exijáis más de los que os está or- 
denado. También le preguntaron unos solda- 
dos, diciendo: Y nosotros, ¿qué haremos? Y 
les dijo: No hagáis extorsión a nadie, ni ca- 
lumntéis; y contentaos con vuestro salario” 
(Lucas 3.9 al 14). Juan el Bautista enseña al 
pueblo el compartir y la solidaridad, desde 
vestimenta hasta alimentos. A los trabajado- 
res públicos les muestra el camino sin co- 
rrupción, sin perjudicar y sin privilegios ex- 
cesivos o abusivos, al decir que estén 
conformes con el salario. Al final de cuentas 
también los que menos tienen son igualmen- 
te conciudadanos de los que más tienen. La 
Escritura dice: “Hermanos míos amados, oíd: 
¿No ha elegido Dios a los pobres de este 
mundo, para que sean ricos en fe y herederos 
del reino que ha prometido a los que le 
aman?” (Santiago 2.5). 
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2.5.8 EL CRISTIANISMO 
SIEMPRE RENOVADO 


La renovación continua del cristiano 
está en el corazón y la mente, como dice en 
los Salmos: “Crea en mí, oh Dios, un corazón 
limpio, y renueva un espíritu recto dentro de 
mí. No me eches de delante de ti, y no quites 
de mí tu santo Espíritu. Vuélveme el gozo de 
tu salvación, y espíritu noble me sustente” 
(Salmos 51.10 al 12). La persona con el 
tiempo se envejece, pero su interior se re- 
nueva de día en día.! Esta renovación es en 
el espíritu de la mente, o sea, en la intención 
de los pensamientos y se renueva la perso- 
nalidad en la justicia y santidad.? Es un pro- 
ceso de renovación hasta el conocimiento 
pleno:3 amor, benignidad, compasión, con- 
sagración, humildad, mansedumbre, miseri- 
cordia, paciencia, perdón y santidad.? 


La renovación es un volver permanen- 
temente a un primer estado u origen de la 
relación con Dios: “Vuélvenos, oh Jehová, a 
ti y nos volveremos; renueva nuestros días 
como al principio” (Lamentaciones 5.21), para 
perseverar y mantener el amor y la justicia 
de Dios. Desde un principio, el ser humano 
al ejecutar los estatutos y poner por obra las 


12 Co. 4.16. 

2 Ef. 4.22 al 24. 
3 Col. 3.10. 

4 Col. 3.12 al 14. 
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ordenanzas de Dios, les hacía habitar sobre 
la tierra con seguridad.! Para no endurecer 
los corazones ni cerrar sus manos al herma- 
no pobre, sino abrir la mano liberalmente, 
sin mezquindad de corazón, porque de esta 
forma se recibe bendición en todo lo que se 
hace y se emprende, porque es mandamiento 
de Dios ayudar al pobre y al menesteroso.2 


Se requiere reanudar o restablecer en 
forma constante las buenas relaciones con 
los semejantes y con Dios, especialmente en 
la ayuda mutua, justicia de Dios y sincero 
amor. Por esta razón es importante y necesa- 
ria la acción eclesiástica, en términos de 
contribuir económicamente y financiera para 
el bien común. Por medio de la ofrenda vo- 
luntaria para ayudar a los santos pobres, 
según como proponga cada uno en su co- 
razón, porque Dios ama al dador alegre.3 En 
1 Corintios 16.1 al 3, leemos acerca de una 
colecta semanal apartada por cada hermano 
y hermana, la cual posteriormente el apóstol 
Pablo la recogía para hacerla llegar a los san- 
tos de Jerusalén. Así en la actualidad la 
ofrenda voluntaria para los santos pobres y 
el diezmo solidario, se complementan para 
ayudar a los necesitados, tanto dentro como 
fuera de la comunidad eclesiástica. También 
hay ofrendas de abarrotes y ropa limpia, en 
buen estado para repartir. 


1 Lv. 25.18 al 19. 
2 Dt. 15.7 al 11. 
3 Ro. 15.26; 2 Co. 9.5 al 15. 
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El cristiano siempre se renueva inte- 
gralmente, tanto en lo espiritual como en la 
solidaridad material: “Y sí un hermano o una 
hermana están desnudos, y tienen necesidad 
del mantenimiento de cada día, y alguno de 
vosotros les dice: ld en paz, calentaos y sa- 
ciaos, pero no les dais las cosas que son ne- 
cesarias para el cuerpo, ¿de qué aprovecha? 
Así también la fe, si no tiene obras, es muerta 
en sí misma” (Santiago 2.15 al 17). Los Sal- 
mos mencionan el ejemplo del cuidado y re- 
novación de Dios en la creación: “Todos ellos 
esperan en ti para que les des su comida a 
su tiempo. Les das, recogen; abres tu mano, 
se sacian de bien. Escondes tu rostro, se tur- 
ban; les quitas el hálito, dejan de ser, y vuel- 
ven al polvo. Envías tu Espíritu, son creados, 
y renuevas la faz de la tierra” (Salmos 
104.27 al 30). La Biblia menciona que Dios 
restaurará al ser humano su justicia.! 


En los Salmos se encuentran algunas 
súplicas para restauración: 


“Oh Dios, restáuranos; haz resplande- 
cer tu rostro, y seremos salvos” (Salmos 


80.3, 7 y 19). 


“Restáuranos, oh Dios de nuestra sal- 
vación...” (Salmos 85.4). 


1 Job. 33.26. 
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2.5.9 EL CRISTIANISMO 
REFORMISTA MODERADO 


El término reformar se relaciona con 
ajustar, arreglar, construir, corregir, dar 
nueva forma y rehacer. En el cristianismo la 
reforma es moderada, sin exceder las reglas 
delimitadas por Dios mediante su palabra. 
La Biblia tiene textos dificiles de entender, 
que algunos analistas o intérpretes realzan 
excesivamente como fundamentales entre 
sus doctrinas, para establecer una carac- 
teristica diferenciadora que los identifique y 
distinga en relación con la interpretación de 
otros grupos eclesiásticos. Ejemplos de estos 
pasajes biblicos de dificil interpretación: 

* “Sten esta vida solamente esperamos en 
Cristo, somos los más dignos de conmi- 
seración de todos los hombres” (1 Corin- 
tios 15.19). 

* “De otro modo, ¿qué harán los que se 
bautizan por los muertos, si en ninguna 
manera los muertos resucitan? ¿Por qué, 
pues, se bautizan por los muertos?” (1 
Corintios 15.29). 

* “Porque también Cristo padeció... en el 
cual también fue y predicó a los espíritus 
encarcelados,...” (1 Pedro 3.18 al 20). 

* “Y no es maravilla, porque el mismo Sa- 
tanás se disfraza como ángel de luz” (2 
Corintios 11.14). 

* “Y a los ángeles que no guardaron su 
dignidad...” (Judas 6). 
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“« 


Para la lectura se requiere: “.. No pen- 
sar más de lo que está escrito...” (1 Corintios 
4.6), como también nos dice Pablo: “Porque 
no os escribimos otras cosas de las que leéis, 
o también entendéis; y espero que hasta el fin 
las entenderéis” (2 Corintios 1.13). De mane- 
ra que si la Biblia se explica por sí misma, se 
puede evitar una interpretación especulativa, 
fantasiosa y de suposiciones fuera del con- 
texto bíblico, porque una lectura ajustada a 
lo escrito y sentido bíblico, es la palabra de 
Dios sin interpretación privada e inspirada 
por el Espiritu Santo.! Tanto lo escrito como 
su interpretación deben ser a través del 
mismo Espiritu de Dios, el sentido de la Es- 
critura se explica por sí misma. 


También Pedro se refiere: “St alguno 
habla, hable conforme a las palabras de Dios” 
(1 Pedro 4.11); de esta manera se elimina la 
tergiversación (forzar y torcer) el sentido de 
la palabra de Dios al darle una mala inter- 
pretación.2 Se requiere analizar la escritura 
con base en el contexto cultural e histórico, 
por el cual se escribe el pasaje, la necesidad 
resuelta en ese momento y las personas des- 
tinatarias del mensaje. Luego, tener mucho 
cuidado al traerlo al presente y aplicarlo en 
la actualidad, en nuestras propias circuns- 
tancias, sin descuidar lo establecido por 
Dios: “No añadiréis a la palabra que yo os 


12P. 1.20a121. 
22P.3.15al 16. 
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mando, ni disminuiréis de ella” (Deuterono- 
mio 4.2).1 Hay castigo para quien afirma al- 
guna palabra como dicha por Dios sin haber- 
la él mandado? y hay recompensa cuando no 
se aparta ni a diestra ni a siniestra de las 
palabras que ha ordenado,3 esto es, con jus- 
ticia una posición media entre los extremos. 


La rigidez de fundamentar creencias 
como enseñanza eclesiástica, es el drástico 
hermetismo para cambiar y corregir lo erró- 
neo con el paso del tiempo. Por ejemplo, 
hubo época en la administración de la iglesia 
por medio de la jerarquía eclesiástica, donde 
de forma flexible pudo escuchar las iniciati- 
vas de reforma de Martín Lutero con sus no- 
venta y cinco tesis, en su lucha contra lo 
considerado como abusos y errores de la 
iglesia, sin embargo, la reacción fue de inti- 
marle con autoridad y fuerza para que se 
retractara. Posteriormente recibe condena y 
excomunión, al final fracasa también por 
cierta actitud propia de intransigencia. La 
iglesia oficial en lugar de dialogar termina en 
una contrarreforma. Lutero desiste de la 
unidad y sin pretenderlo es el origen de un 
cristianismo fraccionado, entre bandos que 
inclusive llegan a cruentas guerras y exter- 
minio de creyentes. Prevalece la división, 
enemistad, intolerancia, luchas de poder y 
odio. También entre occidente y oriente. 


1 Dt. 12.32; Pr. 30.5 al 6; Ap. 22.18 al 19. 
2 Dt. 18.20; Jer. 23.29 al 31, 29.23. 
3 Dt. 28.13 al 14. 
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CAPÍTULO 3: PABLO, 
EJEMPLO DE VIDA AL 
SERVICIO MINISTERIAL 


Y COMUNITARIO 


La distribución ministerial entendida 
bajo los conceptos paulinos, acerca de los 
sucesos entorno a la vida de Pablo, las cau- 
sas de su forma de pensar dentro de la co- 
munidad de fe y su ministerio. Se reitera 
acerca de Pablo su gran capacidad e inspira- 
ción para escribir muchas de sus cartas: “ 
Pablo, según la sabiduría que le ha sido da- 
da, os ha escrito, casi en todas sus epístolas, 
hablando en ellas de estas cosas; entre las 
cuales hay algunas difíciles de entender, las 
cuales los indoctos e inconstantes tuercen, 
como también las otras Escrituras, para su 
propia perdición” (2 Pedro 3.15 al 16). 


Un ejemplo, de un pasaje de Pablo, 
que algunos han convertido en controversial: 
“Mas esto digo por vía de concesión, no por 
mandamiento. Quisiera más bien que todos 
los hombres fuesen como yo; pero cada uno 
tiene su propio don de Dios, uno a la verdad 
de un modo, y otro de otro. Digo, pues a los 
solteros y a las viudas, que bueno les fuera 
quedarse como yo; pero si no tienen don de 
continencia, cásense, pues mejor es casarse 
que estarse quemando” (1 Corintios 7.6 al 9). 
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3.1 SAULO INSTRUIDO POR 
GAMALIEL 


Saulo, en cierta ocasión, se reconoce 
fariseo e irreprensible en relación con la jus- 
ticia de la ley.! El proceder en sus principios 
es auténtico, arraigado en la instrucción re- 
cibida a los pies de Gamaliel,2 el doctor de la 
ley y venerado por todo el pueblo,3 rechaza la 
nueva enseñanza promovida por el cristia- 
nismo, pero su resistencia e intransigencia 
es quebrantada, al recibir la luz divina por 
medio de Jesucristo. En forma clara logra 
comprender el propósito y plan de Dios, la 
relación entre la ley y la gracia, prefijada 
conforme a los tiempos y su cumplimiento. 
Valora el significado de la ley, la profecía y 
su plenitud en Cristo, porque en la escuela 
paulina, se confirma el ritualismo de la ley 
como una figura o simbolo de la presencia de 
Cristo,* reconoce más sublimes al amor y la 
excelencia del conocimiento de Cristo Jesús.5 


Saulo testifica la no existencia de justi- 
ficación por las obras personales, por el 
cumplimiento de la ley ritual o méritos de su 
propia justicia, sino por la fe de Cristo, la 
justicia en Dios por la fe. Es por medio del 


1 Fil. 3.4 al 6. 

2 Hch. 22.3. 

3 Hch. 5.34 al 35. 
+ Col. 2.16 al 17. 
5 Fil. 3.7 al 9. 
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evangelio en el nuevo pacto al abrazar y 
aceptar la justicia de Dios, revelada por fe y 
para fe,1 mediante la redención en Cristo 
Jesús, a quien Dios puso como propiciación 
por medio de la fe en su sangre.? 


La sangre es un simbolo de vida y 
Jesús se entregó en vida al servicio de los 
demás, con amor, gracia, paz y verdad: “Si 
sabéis que él es justo, sabed también que to- 
do el que hace justicia es nacido de él” (1 
Juan 2.29). Los Proverbios dicen: “Hacer jus- 
ticia y juicio es a Jehová más agradable que 
sacrificio” (Proverbios 21.3). Saulo confronta 
la ley ritual de matar a pedradas (lapidar),3 
con la ley de vida del Decálogo o ley de los 
Diez Mandamientos, y su prohibición de ma- 
tar,* descubre que no puede ser justificado 
mediante las obras rituales de la ley,5 o sea 
la parte ritual. Considera que mediante la ley 
del Decálogo se recibe el conocimiento del 
pecado,f y a través de la fe se logra la verda- 
dera circuncisión de Cristo, para ser un ver- 
dadero adorador, sin mediar las obras ritua- 
les de la ley, sino por medio de Jesucristo. 


1 Ro. 1.17. 

2 Ro. 3.22 al 26. 

31) Ex. 22.20; Lv. 20.1 al 2. 2) Dt. 17.2 al 5, 8.19. 3) 
Lv. 24.11 al 16. 4) Ex. 35.2; Nm. 15.32 al 36. 5) Dt. 
21.18 al 21. 6) Ex. 21.12; Lv. 24.17. 7) Lv. 20.10. 8) 
Ex. 21.16; Dt. 24.7. 9) Dt. 19.16 al 21. 10) Jos. 7.20 
al 26. 

4 Ex. 20.13; Dt. 5.17. 

5 Gá. 3.16, 5.2 al 6; Col. 2.11 al 14. 

6 Ro. 3.19 al 20. 
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Al venir la fe se confirma la obediencia 
a la ley.1 La justificación como hijos de Dios, 
en el nuevo pacto, ya no es mediante la cir- 
cuncisión ritual, simbolismo del primer pac- 
to con el corte del prepucio; sino por recibir 
el amor de Cristo en el corazón, se obtiene la 
capacidad de obedecer realmente los man- 
damientos, fe y fuerzas, a través de la cir- 
cuncisión en el corazón; en espiritu, no en 
letra.2 Antes de su conversión era un minis- 
tro en la letra, al consentir injustamente la 
muerte a pedradas contra Esteban.3 La or- 
denanza de la ley es añadida, por causa de 
las transgresiones a los Diez Mandamien- 
tos.* En esta ordenanza se manda apedrear 
a quienes quebrantan la ley escrita en tablas 
de piedra. Es un ministerio de condenación y 
muerte, se sustenta solo en la letra o teoría. 


Ahora es práctico y vivencial. El nuevo 
pacto es un ministerio del espiritu vivifican- 
te, porque el Espiritu Santo es derramado en 
cada persona y donde está el Espiritu del 
Señor, allí hay libertad.5 Al ser ministro en el 
espiritu, logra entender la abolición de la ley 
ritual, de apedrear y de la circuncisión, me- 
diante el sacrificio de Cristo en la cruz. Por 
esta razón, la muerte de Esteban es injusta, 
el ser lapidado y sufrir tal condena conforme 


1 Ro. 3.30 al 31. 
2 Ro. 2.28 al 29. 
3 Hch. 7.58 al 60. 
4 Gá. 3.19. 

52 Co. 3.6 al 17. 
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con la antigúedad, ya no tiene justificación 
legal en el nuevo pacto. Sin embargo, Jesús 
menciona que algunos matarían pensando 
que rendirían servicio a Dios.1 


La aceptación del evangelio y a Jesús 
como Salvador, posibilita ser siervo de la jus- 
ticia de Dios,? la persona se aferra al estan- 
darte de los mandamientos no escritos en 
tablas de piedra, sino escritas con el Espiritu 
del Dios vivo en tablas de carne del corazón.3 
El primer pacto a la persona sorprendida en 
el acto de trasgresión a uno de los Diez 
Mandamientos, permite su sentencia a ser 
apedreada. Y si alguno comete pecado ocul- 
to, sin ser sorprendido en el acto, por la acu- 
sación de dos o tres testigos,*+ entonces se 
presenta sacrificio, ofrenda, holocaustos y 
expiaciones por el pecado de ignorancia.5 
Pablo reconoce el sacrificio de Cristo como 
sustitutivo de la ley ritual de la presentación 
de corderos, el viejo hombre es crucificado 
juntamente con él y el cuerpo de pecado es 
destruido.f Sella sus palabras con la expre- 
sión: “Con Cristo estoy juntamente crucifica- 
do, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mli..., 
el cual me amó y se entregó a sí mismo por 
mí” (Gálatas 2.20). 


1Jn. 16.1 al 4. 

2 Ro. 6.18, 20 al 23. 

32 Co. 3.2 al 3. 

4 Dt. 17.6, 19.15; Nm. 35.30. 
5 He. 9.6 al 10, 10.5 al 10. 

6 Ro. 6.6. 
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3.2 SAULO EL 
PERSEGUIDOR 


Saulo es un furioso perseguidor al 
consentir el arresto y la muerte de los segui- 
dores de Cristo. A partir del primer mártir 
Esteban, acontece una persecución contra 
los creyentes de Jerusalén, por lo cual se 
esparcen por las tierras de Judea y de Sama- 
ria; excepto los apóstoles. Saulo entra casa 
por casa para arrestar a hombres y a muje- 
res para encarcelarlos,1 cuya iniciativa lo 
lleva hasta presentarse ante el Sumo Sacer- 
dote, para pedirle cartas hacia las sinagogas 
de Damasco y encontrar algunos fieles a la 
enseñanza de Jesús, con el fin de traerlos 
presos a Jerusalén para castigo.2 


Saulo se obsesiona por hacer retractar 
a todos los creyentes en Cristo, se enfurece 
contra los cristianos y los fuerza a blasfemar. 
Los persigue hasta en las ciudades extranje- 
ras, considera su deber la lucha contra los 
seguidores de Jesús de Nazaret,3 trata a es- 
tas personas y sus creencias como un aten- 
tado contra el más riguroso grupo de su reli- 
gión, el fariseismo,! algunos consideran al 
cristianismo como una nueva herejía.2 


1 Hch. 8.1 al 3. 

2 Hch. 9.1 al 2, 22.4 al 5. 
3 Hch. 26.9 al 11. 

1 Hch. 26.4 al 5. 

2 Hch. 24.14. 
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3.3 DE SAULO A PABLO, LA 
CONVERSIÓN AL 


CRISTIANISMO 


Saulo conocido como Pablo tiene una 
transición de perseguidor de los cristianos a 
perseguido por causa del nombre de Jesús. 
Un día, cuando Saulo iba camino a Damas- 
co, se le aparece el Señor Jesús, lo rodea con 
un resplandor del cielo, Saulo cae y oye la 
voz de Jesús, pero queda ciego. Por la ora- 
ción de Ananías, un siervo del Señor, recobra 
la vista, se convierte al cristianismo, se bau- 
tiza y pasa unos días con algunos discípulos. 
Llega a ser un instrumento escogido, para 
llevar el nombre del Señor en presencia de 
los gentiles, reyes y del pueblo de Israel.1 


A pesar de la crueldad demostrada por 
Pablo, especialmente en el caso de la muerte 
de Esteban, se aprende a través de su histo- 
ria, de cómo Dios transforma al ser humano 
en un instrumento útil, con el poder de 
hacer el bien y evitar el mal, el respeto a la 
integridad y vida humana, amor a Dios y al 
prójimo como a uno mismo. Contrario a las 
creencias O ideas extremistas, ya sean ultra 
conservadoras, radicalismos religiosos, riva- 
lidades étnicas o raciales, luchas de poder, 
odio, opresión, tortura o de cualquier indole 
discriminatoria, agresiva y violenta. 


1 Hch. 9.3 al 19. 


296 Frederick Alberto Mora Quesada 


3.4 PABLO EL DEFENSOR 
DE LA COMUNIDAD DE FE 


Pablo es rechazado por los judios al 
iniciar una nueva etapa de su vida, en de- 
fensa de las comunidades de fe, sus detrac- 
tores cierran las puertas al Señor y endure- 
cen sus corazones. El Señor tiene cuidado de 
Pablo, lo anima con amor para fortalecer su 
confianza.1 Por causa de su amor y esfuerzo, 
por testificar del Señor en Jerusalén, así es 
enviado con el mismo aliento y fuerzas a 
Roma. Se cumple el propósito de Dios en la 
vida de Pablo, a pesar de la gran adversidad, 
lo protege para la predicación de su palabra 
en Roma, inclusive delante de gobernantes. 


Pablo defiende la fe ante el pueblo de 
Israel y gentiles, e incluso, reyes como Félix, 
Festo, Berenice y Agripa, entre otros líderes 
de la administración del momento, quienes 
son altos jerarcas del gobierno de la época. 
El rey Agripa por poco se persuade a ser 
cristiano. El apóstol Pablo demuestra su ino- 
cencia, injustamente es acusado y con su 
defensa en beneficio de la comunidad de fe, 
se rectifica de la persecución realizada antes 
de su conversión a Cristo, al reivindicarse no 
es merecedor de prisión menos de muerte,1 
máxime porque su servicio es para Dios. 


1 Hch. 23.11. 
1 Hch. 26.24 al 32. 
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3.5 PABLO EL IMITADOR 
DE CRISTO 


Pablo es ejemplo de imitar a Cristo,! 
en el amor verdadero, la entrega total y el 
servicio, sin procurar el beneficio personal.2 
Pablo insta a Timoteo a ser ejemplo en amor, 
conducta, espiritu, fe, palabra y pureza.3 
Imitar a Pablo,* igual como él a Cristo, es 
seguir los pasos de Jesús, en la justicia y 
santidad de la verdad, sin palabras corrom- 
pidas, sin contristar el Espiritu Santo con 
antivalores: amargura, enojo, ira, gritos, ma- 
ledicencia, malicia, sino de misericordia al 
aplicar el perdón.5 


Cristo como ser humanof sobre la tie- 
rra, establece un precedente en la condición 
de carne y hueso, llega a ser el modelo por 
excelencia para sus seguidores, en acciones, 
amor, conducta, obediencia, perseverancia y 
valor. Se mantiene fiel y fortalecido, a pesar 
del sufrimiento que le esperaba con inmi- 
nencia.! Está escrito: “Todo lo puedo en Cris- 
to que me fortalece... Mi Dios pues, suplirá 
todo lo que os falta...” (Filipenses 4.13 y 19). 


Co 

2 1 Co. 10.24, 32 al 33. 
31 Ti. 4.12. 

4 1 Co. 4.16; Fil. 3.17. 
5 Ef. 4.24 al 32. 

61 Jn. 4.2. 

1 Le. 9.22. 
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El Señor Jesús cuando le llega la hora 
de ser entregado, escarnecido y crucificado, 
ora intensamente en la intimidad con su Pa- 
dre, con mucha aflicción y angustia, para ser 
fortalecido y poder soportar el momento es- 
perado. En esta oración, su sudor es como 
grandes gotas de sangre derramadas en tie- 
rra, su corazón palpitante siente el consuelo 
de la presencia divina, no obstante, se acerca 
el acecho de sus verdugos y la traición. Sus 
ojos dulces, piadosos, llenos de amor y mise- 
ricordia, observan la acción del ser humano, 
que le causaría un castigo inmerecido, a pe- 
sar de mostrar tanta bondad y compasión, al 
ayudar y sanar a los más necesitados. 


Jesús conoce el corazón y la mente de 
cada persona,! abriga la esperanza, de que 
en medio de la maldad de sus adversarios, 
surja un destello de luz, de amor genuino y 
fe verdadera, similar al amor entregado per- 
sonalmente, sin reproche ni reservas, sino 
con todo su ejemplo. Y aún en la plenitud de 
su muerte, en el momento final, en la cúlmi- 
ne del abandono, dolor y sufrimiento, por el 
desprecio e injusticia recibida, brotan en sus 
labios humanos, desde lo más profundo de 
su corazón, con el amor divino derramado en 
todo su ser, las siguientes palabras: “... Pa- 
dre, perdónalos, porque no saben lo que 
hacen... En tus manos encomiendo mi espíri- 
tu...” (Lucas 23.34 y 46). 


1 Mt. 9.3 al 4, 22.18; Lc. 5.22; Jn. 2.23 al 25, 5.42. 
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3.6 EL TESTIMONIO DE 
PABLO COMO TESTIGO 
DE CRISTO 


Pablo es acusado, injustamente, con 
argumentos legalistas, en el arresto de Pablo 
en Filipos, se manifiesta el propósito de Dios, 
porque en esta oportunidad se convierten el 
carcelero y toda su casa.1 Además por falsos 
testigos es arrestado en el templo.2 

Pablo mismo relata su testimonio: “. 
En trabajos más abundante; en azotes sin 
número; en cárceles más; en peligros de 
muerte muchas veces. De los judíos cinco ve- 
ces he recibido cuarenta azotes menos uno. 
Tres veces he sido azotado con varas; una 
vez apedreado; tres veces he padecido nau- 
fragio; una noche y un día he estado como 
náufrago en alta mar; en caminos muchas 
veces; en peligros de ríos, peligros de ladro- 
nes, peligros de los de mi nación, peligros de 
los gentiles, peligros en la ciudad, peligros en 
el desierto, peligros en el mar, peligros entre 
falsos hermanos; en trabajo y fatiga, en mu- 
chos desvelos, en hambre y sed, en muchos 
ayunos, en frío y en desnudez; y además de 
otras cosas, lo que sobre mí se agolpa cada 
día, la preocupación por todas las iglesias” (2 
Corintios 11.23 al 28). 


1 Hch. 16.23 al 34. 
2 Hch. 21.27 al 36. 
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La descripción de estos peligros mues- 
tra la adversidad contra Pablo, incluso, sufre 
naufragio por una tormenta,! a pesar de to- 
dos los obstáculos sufridos por Pablo como 
siervo de Dios, recibe el poder para soportar 
las aflicciones, padecimientos y persecucio- 
nes por causa del evangelio, por ejemplo en 
Antioquía, en Iconio y en Listra lo libra el 
Señor.2 En cierta ocasión Dios dice a su 
pueblo: “He aquí te he purificado, y no como a 
plata; te he escogido en horno de aflicción” 
(Isaias 48.10). 


El testimonio es la demostración de la 
vivencia en forma ejemplar, es la justifica- 
ción y prueba, del cumplimiento y ejercicio, 
por ejemplo, la práctica de los valores comu- 
nitarios. Pablo fue un testigo de Cristo, se 
muestra como ejemplo de vida, según las 
enseñanzas de Jesús y su demostración de 
valores en su diario vivir: *... Pero habiendo 
obtenido auxilio de Dios, persevero hasta el 
día de hoy, dando testimonio a pequeños y a 
grandes, no diciendo nada fuera de las cosas 
que los profetas y Moisés dijeron...” (Hechos 
26.21 al 23). “He peleado la buena batalla, 
he acabado la carrera, he guardado la fe. Por 
lo demás, me está guardada la corona de jus- 
ticia, la cual me dará el Señor, juez justo, en 
aquel día; y no sólo a mí, sino también a to- 
dos los que aman su venida” (2 Ti. 4.7 al 8). 


1 Hch. 27.13 al 44. 
22 Ti.3.11. 
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Jesús manifiesta que serían sus testi- 
gos, hasta lo último de la tierra.1 Así como 
Pablo fue uno de sus testigos delante de to- 
dos los hombres,? también Esteban fue un 
fiel testigo de Cristo hasta en el momento de 
su muerte.3 Jesucristo en el Apocalipsis, a 
través del mensaje a Pérgamo, resalta a 
aquellos que retienen su nombre y no niegan 
su fe, ni a pesar de que uno de sus testigos 
fieles, llamado Antipas fue muerto en medio 
de ellos.+ Jesús mismo se hace llamar el tes- 
tigo fiel y verdadero.” Y señala que cualquie- 
ra que le niegue delante de los hombres, 
también él le negará delante del Padre que 
está en los cielos.£ Para ser un fiel y verdade- 
ro testigo de Cristo, es indispensable poseer 
la perseverancia y el valor en él. 


Cuando Jesús explica la parábola del 
sembrador, menciona acerca de la semilla en 
buena tierra, equivalente a las personas con 
corazón bueno y recto al retener la palabra 
oida, y dar fruto con perseverancia.” Por otra 
parte, el que persevere hasta el fin será sal- 
vo, según declaración misma de Jesús y la 
predicación del evangelio acerca del reino.1 


1 Hch. 1.8. 

2 Hch. 22.14 al 15. 
3 Hch. 22.20. 

4 Ap. 2.13. 

5 Ap. 3.14. 

6 Mt. 10.33. 

7 Lc. 8.15. 

1 Mt. 24.13 al 14. 
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3.7 EL SENTIMIENTO DE 
ABANDONO Y AFLICCIÓN 


En cierta ocasión el profeta Elias invo- 
ca a Dios contra Israel: *“... Señor a tus profe- 
tas han dado muerte, y tus altares han derri- 
bado; y sólo yo he quedado, y procuran 
matarme...” (Romanos 11.2 al 4, 1 Reyes 
19.1 al 18). Jesucristo en la cruz exclamó “... 
Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desam- 
parado?” (Mateo 27.46). Muchas veces por 
causa de la palabra se sufre persecución, 
estando expuestos a la aflicción, opresión y 
tribulación.! Pablo y Timoteo fueron ejem- 
plos documentados de estos sufrimientos.?2 


Juan aclara acerca de quien no perse- 
vera en la doctrina de Cristo en realidad no 
tiene a Dios,3 esta perseverancia implica 
confianza, esperanza, paciencia y valentia. El 
perseverar en el evangelio y retener la pala- 
bra, es para salvación, de lo contrario se cree 
en vano.* Santiago habla de bienaventurado 
quien persevera, sin ser oidor olvidadizo, si- 
no hacedor de la obra.1 Es necesaria la ca- 
pacidad del amor para poder sufrir,2 son 


1 Ro. 12.12; 2 Co. 1.6; 2 Ts. 1.4 al 5. 
22 Ti. 3.10 al 12. 

32Jn09. 

4 1 Co. 15.1 al 2. 

1 Stg. 1.25 

2 1 Co. 13.7. 
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bienaventurados los sufrientes,1 porque si 
sufrimos también reinaremos con el Señor.2 


Cuando se habla de valentía, se refiere 
a la acción resultante, a la hora de tomar en 
forma decidida una determinación, hasta lle- 
varla a cabo sin prejuicios o temores. No se 
trata meramente de pensar la idea de actuar, 
sino de su ejecución a plenitud. El propósito 
se refleja a través de la práctica, con ánimo 
pronto, en forma resuelta y voluntaria, sin 
miedo a los obstáculos presentados. La va- 
lentía se complementa con la perseverancia, 
después de la toma de una iniciativa y el 
emprendimiento de una meta establecida. Se 
requiere la fidelidad hasta el fin, a pesar de 
la adversidad, para lograr los objetivos según 
la misión y visión definida para salvación. 


Es muy importante para ser un fiel y 
verdadero testigo de Cristo, poseer el valor y 
la perseverancia en él. Por otra parte, Jesús 
dice: “Mas el que persevere hasta el fin, éste 
será salvo” (Mateo 24.13). Conocedor de la 
palabra de Dios,3 que es viva y eficaz,* cuan- 
do Pedro le insinúa no sufrir la crucifixión, 
Jesús le reclama que ¿cómo podría rehusar- 
se al cumplimiento profético de las Sagradas 
Escrituras, evitando el padecimiento y su- 
frimiento? Porque entonces ¿cómo se cum- 


1 Stg. 5.10 al 11. 
22 Ti. 2.3 y 12. 
32P. 1.19. 

* He. 4.12. 
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pliría la Palabra? Ya que es necesario que así 
se haga,!* según el anuncio profético. 


La decisión de Jesús en este sentido 
fue abrigar todo el valor suficiente para per- 
severar hasta el fin, en el propósito por el 
cual viene a este mundo. Jesucristo verdade- 
ramente comprende el motivo de su vida y el 
plan de Dios para con él y con aquellos en 
torno a su persona. No se sale del objetivo 
principal de su venida, respecto a la obe- 
diencia y servicio a su Padre que estaba en 
los cielos, ni se deja deslumbrar o influenciar 
con la distracción de cortinas de humo o por 
el ruido ensordecedor del mundo. Acata fir- 
memente la misión encomendada e influye 
su conocimiento en la ignorancia predomi- 
nante de su época, para beneficio de las ge- 
neraciones posteriores hasta el día de hoy. 


La Biblia dice: “... ¿Quién de nosotros 
morará con el fuego consumidor? ¿Quién de 
nosotros habitará con las llamas eternas? El 
que camina en justicia y habla lo recto; el que 
aborrece la ganancia de violencias, el que sa- 
cude sus manos para no recibir cohecho, el 
que tapa sus oídos para no oír propuestas 
sanguinarias; el que cierra sus ojos para no 
ver cosa mala; éste habitará en las alturas; 
fortaleza de rocas será su lugar de refugio; se 
le dará su pan, y sus aguas serán seguras” 
(Isaías 33.14 al 16). 


1 Mt. 26.52 al 54. 


La Comunidad de Fe: Acuerdos de Fe 305 


3.8 LA COBERTURA Y 
PROTECCIÓN 


Jehová Dios ha sido una fortaleza y 
libertador, de quienes lo invocan.1 La Escri- 
tura da por bienaventurado aquel cuya espe- 
ranza está en Jehová su Dios, el cual hizo 
los cielos y la tierra, el mar y todo lo que en 
ellos hay; que hace justicia a los agraviados, 
da pan a los hambrientos, liberta a los cauti- 
vos, levanta a los caidos, guarda a los ex- 
tranjeros, al huérfano y a la viuda sostiene, 
reinará Jehová para siempre.2 


Siendo nosotros hijos del Dios Altísimo 
nos dejó una protección contra la adversidad 
si somos justos.3 Sabemos que Dios hizo el 
día del bien para gozar y el día de la adversi- 
dad, que tanto lo uno como lo otro tienen un 
propósito,* sin embargo, llegará el momento 
en que el mal no existirá más.5 Este mal se 
opone a Dios y por consiguiente adversa con- 
tra sus hijos.£ Donde hay contienda, des- 
trucción, división, mentira, odio, oposición, 
pleito, rencor y toda clase de maldad, está la 
adversidad, el mal y malignidad presente. 
Los nombres relacionados son los siguientes: 


128. 22.1 al 7; Sal. 40.16 al 17. 

2 Sal. 146.5 al 10. 

3 Pr. 12.21. 

4 Ec. 7.14. 

5 Mt. 25.41; Ap. 20.10. 

6 Job. 1.6 al 11,2.1 al 6; 1 P. 5.8; Ap. 12.9, 20.2 y 10. 
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a) Acusador (Apocalipsis 12.10). 

b) Beelzebú (Mateo 12.24 al 27). 

c) Belial (2 Corintios 6.15). 

d) Destructor, Apolión (Apocalipsis 9.11). 

e) Diablo (Mateo 4.1). 

f) El dios de este siglo (2 Corintios 4.4). 

g) El malo (Mateo 13.19). 

h) Engañador, mentiroso, homicida, ad- 
versario y astuto (Génesis 3.1; Juan 
8.44; 2 Corintios 2.11; 1 Pedro 5.8; 
Apocalipsis 2.24). 

1) Maligno (Efesios 6.16). 

j) Principe de la potestad del aire (Efesios 
2.2), 

k) Satanás (2 Corintios 11.14). 

1) Serpiente antigua y gran dragón (Apo- 
calipsis 12.9). 

m) Tentador (1 Tesalonicenses 3.5). 


El temor de Dios es una base principal 
para hallar gracia ante sus ojos, como la 
cualidad de Job: ser temeroso de Dios.1 Este 
es el principio de la confianza y sabiduría.2 
El temor de Dios proporciona estabilidad, 
felicidad, gozo, satisfacción, seguridad, es el 
principio de la obediencia, pero no por miedo 
al juicio, como un temor de cobardía, insegu- 
ridad y miedo,!* prejuicio o idea preconcebida 
que cohíbe actuar con libertad. El verdadero 


1 Job 1.1, 2.3, 4.6. 

2 Sal. 111.10, 119.161; Pr. 1.7, 8.13, 14.26 al 27, 
15.16, 33, 19.23; Ec. 12.13; Is. 66.2; 2 Co. 7.1; Ef. 
5.21; 1 P. 1.17; Ap. 14.7. 

1 Ap. 21.8. 


La Comunidad de Fe: Acuerdos de Fe 307 


amor echa fuera el temor.1 Dios se agrada de 
cualquier nación que le teme y obra justicia.2 
Dios mismo ha puesto temor en el corazón, 
para que no se aparten de él,3 este temor de 
Jehová es aborrecer el mal.* En un hogar 
donde hay temor de Dios, hay bendición y 
protección de Dios, está la fuerte confianza y 
esperanza, es manantial de vida para apar- 
tarse de los lazos de la muerte.5 


Dios en su cobertura y protección está 
en contra de las conductas subversivas, que 
son aprendidas y se oponen a la voluntad de 
Dios, como las prácticas de la adivinación,$ 
del agorero en supersticiones o sortilego en 
adivinación por medio de suertes,”? del espiri- 
tismo como médiums al tratar de comuni- 
carse con los difuntos, la hechicería,? que 
tendrá su parte en el lago ardiente con azu- 
fre y fuego, que es la muerte segunda.10 Solo 
Dios provee la cobertura y protección espiri- 
tual, ningún ser humano puede sustituir a 
Dios: “Así ha dicho Jehová: Maldito el varón 
que confía en el hombre... y su corazón se 
aparta de Jehová...” (Jeremías 17.5 al 8). 


11 Jn. 4.18. 

2 Hch. 10.35. 

3 Jer. 32.40. 

4 Pr. 8.13. 

5 Pr. 14.26 al 27. 
6 Lv. 19.31. 

7 Dt. 18.10 y 14. 
8 Dt. 18.11 al 12. 
2 Gá. 5.20. 

10 Ap. 21.8. 
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CAPÍTULO 4: VALORES Y 
TRABAJO MINISTERIAL 


4.1 VALORES 
MINISTERIALES 


La autoridad establecida por Dios, pa- 
ra ser cabeza de la iglesia, es Jesucristo.1 
Toda la estructura de trabajo eclesial le está 
sujeta en reverencia, servicio y temor, cada 
obrero ministerial con su servicio rinde tri- 
buto al Señor, que es digno de toda la ala- 
banza, gloria, honra y poder, conscientes de 
un servicio en lo más sagrado de las actitu- 
des, actos, adoración, desempeño y servicio 
con entrega, esfuerzo, gratitud, honestidad, 
obediencia, rectitud, testimonio y vocación. 


Es prioridad del obrero permanecer fiel 
en cualquier circunstancia, lugar y momen- 
to, sin anarquía o desorden en la función 
ministerial. Los pilares entre los valores co- 
munitarios de un ministro de la palabra de 
Dios, están: 1) Confianza (1 Tesalonicenses 
2.4). 2) Honestidad y honradez (Salmo 51.6; 
Hebreos 13.18; 2 Corintios 8.21; 1 Tesaloni- 
censes 4.12). 3] Integridad (Job 2.3; 1 Reyes 
9.4; Isaías 26.7; Proverbios 19.1 y 20.7). 4) 
Respeto (Romanos 13.7). 5) Servicio (Roma- 
nos 14.18 al 19; Apocalipsis 2.19). 


1 Ef. 1.22 al 23, 5.23; Col. 1.18. 
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El fundamento bíblico de la autoridad 
y unidad, con referencia a la estructura mi- 
nisterial, está en Efesios 4.1 al 16. Es un sis- 
tema de trabajo recomendado por la palabra 
de Dios, para mantener la armonía en las 
funciones administrativas y ministeriales. La 
unidad de trabajo en equipo generada por el 
Espiritu Santo es una garantía del proceso 
de perfección de los obreros en el ministerio, 
por medio del conocimiento y de la fe, porque 
la comprensión y el entendimiento posibilita 
rendir culto en forma comprometida y racio- 
nal. El oficiar como ministros del Señor re- 
quiere un engranaje de servicio y unidad, en 
cumplimiento del ordenamiento bíblico. La 
iglesia es de Jesucristo, quien dice: “... edifi- 
caré mi iglesia...” (Mateo 16.18). Esta unidad 
de la iglesia es el vinculo común identificado 
por la sujeción a Cristo: “.. así como Cristo 
es cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, y 
él es su Salvador. Así que, como la iglesia 
está sujeta a Cristo,...” (Efesios 5.23 al 24). 


Jesús da testimonio de servicio y ma- 
nifiesta al respecto que quien quiera ser 
grande o el primero debe ser un servidor.! Se 
recomienda de corazón y con el pensamiento 
puesto en el Señor, colaborar y servir, no por 
apariencias, sino con amor a Cristo el Señor 
de manera genuina y sinceridad: “puestos los 
ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, 


1 Mr. 9.35, 10.42 al 45. 


310 Frederick Alberto Mora Quesada 


el cual por el gozo puesto delante de él sufrió 
la cruz,...” (Hebreos 12.2). 


La Escritura, en Romanos capitulo 12, 
versículo 3, insta a cada persona, conforme 
con la medida de la fe repartida por Dios, a 
desarrollar la capacidad de pensar con cor- 
dura para no tener más alto concepto de sí 
mismo sino el apropiado. Esto significa evitar 
la jactancia o vanagloria. En los versículos 4 
al 5, compara la iglesia con un cuerpo com- 
puesto por muchos miembros, cada uno de 
ellos con diferentes funciones. En los versí- 
culos 6 al 11, se mencionan los diferentes 
dones según la gracia recibida, por ejemplo, 
el de enseñanza, exhortación, misericordia, 
presidir, profecía, repartir y servicio, pero en 
todos los casos el amor es necesario con dili- 
gencia y sin fingimiento, sin pereza, sino fer- 
vientes en espiritu. 


En 1 Corintios, capítulo 12, versículos 
del 4 al 10, explican la diversidad de dones, 
ministerios y operaciones. En estas clases se 
distribuyen los diferentes dones, fe, palabra 
de ciencia y palabra de sabiduría. En el caso 
de los versículos del 11 al 27: 


“Pero todas estas cosas las hace 
uno y el mismo Espíritu, repartiendo 
a cada uno en particular como él 
quiere. Porque así como el cuerpo es 
uno, y tiene muchos miembros, pero 
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todos los miembros del cuerpo, 
siendo muchos, son un solo cuerpo, 
así también Cristo. Porque por un 
solo Espíritu fuimos todos bautiza- 
dos en un cuerpo, sean judíos o 
griegos, sean esclavos o libres; y a 
todos se nos dio a beber de un 
mismo Espíritu. Además, el cuerpo 
no es un solo miembro, sino mu- 
chos. St dijere el pie: Porque no soy 
mano, no soy del cuerpo, ¿por eso 
no será del cuerpo? Y si dijere la 
oreja: Porque no soy ojo, no soy del 
cuerpo, ¿por eso no será del cuerpo? 
... Porque st todos fueran un solo 
miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? 
Pero ahora son muchos los miem- 
bros, pero el cuerpo es uno solo. Ni 
el ojo puede decir a la mano: No te 
necesito, ni tampoco la cabeza a los 
pies: No tengo necesidad de voso- 
tros. Antes bien los miembros del 
cuerpo que parecen más débiles, 
son los más necesarios; y a aquellos 
del cuerpo que nos parecen menos 
dignos, a éstos vestimos más dig- 
namente; y los que en nosotros son 
menos decorosos, se tratan con más 
decoro. Porque los que en nosotros 
son más decorosos, no tienen nece- 
sidad; pero Dios ordenó el cuerpo, ... 
Vosotros, pues, sois el cuerpo de 
Cristo, y miembros cada uno en par- 
ticular”. 
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En el versículo 28, se mencionan a los 
apóstoles, maestros, profetas, el don de ad- 
ministrar y ayudar. Al final del capitulo se 
menciona procurar los dones mejores, poste- 
riormente, se recomienda acompañarlos con 
amor verdadero. Algunos de estos dones se 
pueden procurar y lograr, según el empeño y 
esfuerzo de cada persona, otros dones se 
pueden adquirir solamente por medio del 
Espiritu Santo. Dios, a través de su Espiritu 
se manifiesta ante el ser humano, solo 
cuando quiere y en su sola potestad. A las 
personas les corresponde la conformidad, 
esperanza, paciencia, respeto y reverencia, 
de acuerdo con la voluntad de Dios. 


Son irrevocables los dones y el llama- 
miento de Dios. Esto significa para los gru- 
pos ministeriales y obreros en general, servir 
a los propósitos de Dios en beneficio de la 
humanidad, con Jesús como modelo de 
compasión, humildad, mansedumbre de co- 
razón, padecimiento, sufrimiento, valor y vi- 
da ejemplar. Se requiere seguir el ejemplo de 
Jesucristo como referente y el de la conducta 
de las personas imitadoras de Cristo. Pablo 
llega a ser un gran siervo de Dios, y de servi- 
cio a la comunidad de fe, delega funciones en 
Tito, quien a su vez delega labores en otros,1 
como un verdadero engranaje: todos colabo- 
ran por el buen funcionamiento ministerial, 
sin acaparamiento de los cargos o egoísmos, 


1 Tit. 1.5. 
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en Cadena, cooperan para exaltar, honrar y 
servir al Nombre de Dios. 


El momento oportuno del tiempo de 
Dios es necesario para el obrero, porque de- 
sarrolla capacidad de paciencia y tolerancia, 
se vuelve un pacificador de corazón limpio, 
con la prudencia suficiente para preservar la 
dignidad y el honor. Todo tiene su tiempo si 
se confía en Dios plenamente, un ejemplo es 
el caso de Moisés, quien inicialmente actúa 
en defensa del pueblo, pero no lo hace en el 
tiempo propicio, y fue hasta cuarenta años 
después, conforme con la determinación y 
dirección de Dios, cuando llega en forma 
oportuna ese momento,1 esto es lo que algu- 
nos llaman el tiempo establecido por Dios, 
donde se requiere adoración, alabanza, co- 
munión, confianza, esperanza, meditación, 
oración, paciencia, ruego, santidad y súplica. 


Jesucristo no vino al mundo a hacer 
su propia voluntad, sino la del Padre,2 aún 
en la condición de humano permanece fiel, 
para establecer un precedente de ejemplo.3 
Pasa de Dios Hijo a Hijo de Dios, porque con 
su padecimiento aprende la obediencia como 
Hijo, alcanza perfección y llega a ser autor de 
eterna salvación para los obedientes:1 *“.. 
vivamos en este siglo sobria, justa y piado- 


1 Hch. 7.22 al 36. 

2 Jn. 5.30, 6.38, 7.16 al 18. 

31 P. 2.21 al 23. 

1 He. 1.5 al 13, 5.5 al 10; Sal. 2.7, 45.6 al 7; Zac. 3.2. 
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samente, aguardando la esperanza bienaven- 
turada y la manifestación gloriosa de nuestro 
gran Dios y Salvador Jesucristo, quien se dio 
a sí mismo por nosotros para redimirnos de 
toda iniquidad y purificar para sí un pueblo 
propio, celoso de buenas obras” (Tito 2.12 al 
14). Además, “Con Cristo estoy juntamente 
crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo 
en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo 
en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se 
entregó a sí mismo por mí” (Gálatas 2.20). Al 
estar en agonía ora más intensamente y su 
sudor es como grandes gotas de sangre, a 
pesar de esta situación prevalece en su vida 
la voluntad del Padrel y la fidelidad. 


Cristo demostró una real vocación de 
servicio; en el caso del obrero ministerial es 
necesaria su conducción como Jesús, el 
permanecer en Jesús implica andar como él 
anduvo.? Si Dios crea un sistema de trabajo, 
los grupos ministeriales, requieren estar su- 
jetos al sistema y mantener la estructura, 
liderar conforme con la voluntad de Dios. En 
el concilio donde participa el fariseo Gama- 
liel,3 se mencionan algunos hombres levan- 
tados a liderar por cuenta propia, con un 
desenlace lamentable, otros lo hacen de par- 
te de Dios, quienes se mantienen fieles a las 
directrices y mandamientos de Dios, a pesar 
de las dificultades, peligros y persecuciones. 


1Lc. 22.40 al 44. 
21 Jn. 2.6. 
3 Hch. 5.34 al 39. 
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4.2 DISTRIBUCIÓN DEL 


TRABAJO MINISTERIAL 


En la comunidad de fe del primer siglo, 
hay un precedente de murmuración en algu- 
nos de sus miembros por causa de los minis- 
tros; la atención en el servicio no es eficiente 
y en la distribución diaria algunas viudas se 
quedan sin recibir lo necesario. Al principio 
no dan abasto las labores de un único grupo 
de trabajo, entonces surge la necesidad de 
equilibrar la prioridad de la predicación fren- 
te al servicio de las mesas. Por esta causa, 
en Hechos 6.1 al 7, se inicia la delegación de 
funciones materiales en un grupo de trabajo, 
separado del servicio de la instrucción de la 
palabra de Dios. Así es como la comunidad 
de fe, empieza a ordenarse administrativa- 
mente y surgen los primeros indicios de la 
necesidad de una iglesia organizada. 


Esta división del trabajo se inicia entre 
el diaconado y el trabajo pastoral, surgen 
diferentes tareas, aunque para las activida- 
des se mantiene una coordinación, porque se 
involucra tanto lo espiritual como lo mate- 
rial.1 Estos dos grupos se complementan y 
tienen igual importancia, su función en for- 
ma paralela, facilita la especialización y per- 
fección de cada área, para un mejor desem- 
peño en su respectiva especialización. 


1 Hch. 2.42 y 46 al 47. 
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Las comunidades de fe del primer siglo 
de la era cristiana en la región del Este Medi- 
terráneo. Especialmente en las zonas de Ju- 
dea, Galilea, Antioquía y Grecia, ciudades 
como Jerusalén, Efeso, Corinto, Tesalónica, 
Filipos y Colosas, documentadas en las car- 
tas paulinas o de la escuela paulina. Tam- 
bién la carta a la comunidad de Roma y las 
cartas personales a Timoteo y Tito, entre 
otras, sirve como guía para evaluar la pro- 
blemática social del momento. Dios ha esta- 
blecido e implementado una estructura de 
conocimiento, según las necesidades diarias 
en adoctrinamiento, ayuda, consejería, de- 
nuncia de la injusticia, diaconía, evangeliza- 
ción, labor profética, mayordomía, servicio, 
supervisión de la obra, trabajo pastoral y va- 
lores comunitarios, con el paso del tiempo se 
han mantenido vigentes, por ser esenciales 
para la convivencia humana y espiritual. 


Es vital responder a los más necesita- 
dos: adultos mayores, huérfanos, madres 
solteras, niños de la calle, personas con ca- 
pacidades diferentes o especiales, pobres, sin 
techo o en situación de indigencia, viudas u 
otros. Proyectar el trabajo ministerial y de la 
comunidad de fe al servicio general de la 
humanidad, en lo micro-social como el 
abandono, desintegración familiar, violencia 
doméstica o intrafamiliar, y lo macro-social 
como el agotamiento del agua, calentamiento 
global, cambio climático, concentración de 
riqueza y distribución no equitativa, conta- 
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minación del medio ambiente, deforestación, 
desempleo, epidemias, globalización, ham- 
bre, reciclaje, salud y sobrepoblación. 


La comunidad de fe tiene el llamado de 
servir a la sociedad, en el amor, consenso, 
diálogo, diversidad cultural, respeto, solida- 
ridad, unanimidad y demás valores comuni- 
tarios, para lograr un cambio de comporta- 
miento humano y evitar su destrucción 
ambiental y social, sin discriminación o mar- 
ginación académica, color de la piel, condi- 
ción económica, edad, étnica, género, idio- 
ma, nacionalidad, racial y status social. La 
estructura propuesta en el nuevo pacto no es 
solo una organización, sino un organismo 
vivo, lleno de movimiento, con una doctrina 
viva y personas activas, en adoración, ala- 
banza, obediencia y servicio a Dios. 


La iglesia es semejante a un reino de 
armonía y convivencia, donde se proclama a 
Jesucristo como fuente de vida abundante 
para todas las naciones, con bienestar, cali- 
dad de vida, compartir, comunión, esperan- 
za, libertad, salud y salvación, con una cul- 
tura de paz, similar al reinado del Justo 
Mesías o reino de Dios con autoridad desde 
los cielos. Cada integrante actúa, piensa y 
reflexiona, como cuerpo de Cristo con células 
vivas de un organismo vivo, bien estructura- 
do y formado; todos los miembros se ayudan 
mutuamente, con funciones definidas y di- 
versas, según la actividad de cada persona. 
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4.3 EL MINISTRO 
ECLESIÁSTICO 


El ministro eclesiástico de acuerdo con 
la administración de Dios y el anuncio cum- 
plido de la palabra de Dios,! afirma lo si- 
guiente: “Cada uno según el don que ha reci- 
bido, minístrelo a los otros, como buenos 
administradores de la multiforme gracia de 
Dios” (1 Pedro 4.10). Los servidores de Cristo 
y administradores de los misterios de Dios, 
tienen el requisito de fidelidad? e irreprensi- 
bles administradores de Dios.3 


El ministro está para servir y no para 
ser servido, es un colaborador, compañero, 
mensajero, ministrador en las necesidades, 
hermano en la fe,* nutrido con las palabras 
de la fe y de la buena doctrina,* como fiel 
ministro de Cristo.£ El trabajo pastoral es 
amplio y variado: acompañamiento, apoyo, 
asesoramiento, consejería, oración, servicio, 
visitación, vocación y voluntad. Es un oficio 
de responsabilidad humana, social, espiri- 
tual y religiosa. En el caso del oficio vigente 
de sacerdocio eclesiástico, no se analiza y 
describe en este libro por falta de espacio. 


1 Hch. 26.16; Ef. 3.7; Col. 1.25. 
21 Co. 4.1 al 2. 

3 Tit. 1.7. 

4 Fil. 2.25. 

51 Ti. 4.6. 

6 Ef. 6.21; Col. 1.7, 4.7. 
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Lucas, el evangelista e investigador de 
los hechos históricos, ordena por escrito los 
sucesos acontecidos en torno a Jesús,1 con 
la referencia de los relatos de quienes al 
principio, son testigos de Cristo, para cum- 
plir lo siguiente expresado por Lucas: “Para 
que conozcas bien la verdad de las cosas en 
las cuales has sido instruido” (Lucas 1.4). El 
ejemplo y nobleza de la hermandad de Be- 
rea,2 esta comunidad no rechaza de buenas 
a primeras el escuchar lo novedoso, o sea, el 
mismo mensaje antiguo pero con una inter- 
pretación mejorada, según la concepción del 
nuevo pacto. Reciben el mensaje con toda 
solicitud y escudriñan cada día en las Escri- 
turas la certeza de cada enseñanza. El caso 
contrario se presenta en la discusión de Pa- 
blo con los filósofos epicúreos y estoicos, 
cuando es llevado al Areópago de Atenas, 
para conocer la nueva enseñanza, pero la 
innovación es rechazada de plano por la au- 
diencia al exponer acerca de la resurrección 
de los muertos. Se interesa Dionisio el areo- 
pagita, una mujer llamada Damaris y otros.3 


El apóstol Pablo le recomienda a Timo- 
teo, quien desde niño conoce las Escrituras,1 
el ocuparse en la enseñanza, exhortación y 
lectura.2 Jesús recomienda escudriñar la 


lLce. 1.1 al 4. 

2 Hch. 17.10 al 12. 
3 Hch. 17.16 al 34. 
12 Ti. 3.15. 

21 Ti. 4.13. 
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palabra,1 y en este sentido se muestra como 
ejemplo de dominar su contenido,? participa 
de la lectura en la sinagoga.3 Con la ayuda 
del Señor y la lectura en comunidad, el en- 
tendimiento fluye para brotar con abundan- 
cia y facilidad la comprensión,* debido a la 
intervención del Espiritu Santo.5 La Palabra 
alumbra el camino del diario vivir,6 en el dis- 
cernimiento del bien y del mal,? con claridad, 
fidelidad y transparencia: “Toda la Escritura 
es inspirada por Dios, y útil para enseñar, 
para redargúir en justicia” (2 Timoteo 3.16). 


En un ministro es necesaria la capaci- 
dad de escuchar e investigar, para saber si 
las propuestas concuerdan con los propósi- 
tos bíblicos del amor, fe, justicia, misericor- 
dia y el hacer el bien, no solamente en lo re- 
lativo a la doctrina social sino en los dogmas 
generales de la iglesia, congruentes con la 
paz y la santidad. Un ministro es un servidor 
de los necesitados y pobres, tanto en el plano 
espiritual y material de subsistencia. El mi- 
nistro realmente progresa y es próspero, en 
la medida de su vida ejemplar en ayuda, 
compartimiento, contribución y solidaridad, 
sin lujos, opulencia, ostentación y vanidad. 


1 Jn. 5.39, 

2 Lc. 24.27. 

3 Lc. 4.16. 

4 Lc. 24.45; Hch. 8.27 al 35, 16.14. 
5 Jn. 14.26. 

6 Sal. 119.105. 

7 He. 5.14. 
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4.4 NACER DE NUEVO: 
DESTINO POR VOCACIÓN 


El nacer de nuevo es un proceso de 
acercamiento a Dios; es nacer del agua y del 
Espiritu, para dejar atrás la vida antigua;! es 
un cambio de vida, de actuar, hablar y pen- 
sar, sin la vanidad de la mente.? Volver a na- 
cer es renovar el espiritu o intención de la 
mente,3 por el llamamiento, arrepentimiento, 
conversión y santificación. Abandonar el sis- 
tema de injusticia y ser una nueva criatura,* 
con renuncia de la pasada manera de vivir, 
vestida del nuevo ser humano creado según 
Dios: en la justicia y santidad de la verdad,5 
renovada hasta el conocimiento pleno,f para 
ser un portador de la luz, con la llama de 
fuego divino, de fe, gracia y amor de Dios ge- 
nuino y con júbilo permanente. 


La Biblia dice: “... Nicodemo, un princi- 
pal entre los judíos. Este vino a Jesús de no- 
che y le dijo: Rabí, sabemos que has venido 
de Dios como maestro... Respondió Jesús y le 
dijo: De cierto, de cierto te digo, que el que no 
naciere de nuevo, no puede ver el reino de 
Dios...” (Juan 3.1 al 8). 


1Jn.3.1 al 8. 

2 Ef. 4.17. 

3 Ef. 4.22 al 23. 
42 Co. 5.17. 
SEf. 4.24. 

6 Col. 3.9 al 10. 
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4.4.1 CONCEPTO DE 
BAUTISMO 


La palabra bautizar hace referencia a 
inmersión o sumergir. Cuando esto sucede 
se pasa de un estado a otro, por ejemplo, al 
hundir un material en agua sufre un cambio, 
debido al liquido queda empapado, porque el 
agua busca cubrir o llenar lo zambullido. El 
bautismo es una representación simbólica. 
Cuando Israel es guiado por Moisés, el pue- 
blo es bautizado al cruzar en medio del Mar 
Rojo, con las aguas divididas como muro a 
su derecha, a su izquierda y debajo de la 
nube.!1 El bautismo de inmersión en agua no 
es el único bautismo existente, porque hay 
diversas formas de bautismos con sentido 
espiritual, liberación y purificación. 


Otra forma de bautismo es la limpieza 
que produce la palabra de Dios Padre, por 
medio del arrepentimiento, conversión y san- 
tificación. En este bautismo se recibe el co- 
nocimiento con claridad, llega la luz divina 
abundante y rebosante hasta llenar la mente 
de la persona con la palabra de Dios, para 
iluminación del conocimiento de su gloria, 
por medio de Jesucristo.! La palabra de Dios 
hace limpieza en las personas? y provee san- 


1 Ex. 14.21 al 22; 1 Co. 10.1 al 2. 
12 Co. 4.6. 
2 Jn. 15.3. 


La Comunidad de Fe: Acuerdos de Fe 323 


tificación,1* porque dichas palabras son espi- 
ritu y vida.? Entonces, la persona se llena del 
conocimiento de la voluntad de Dios, o sea, 
su mente se llena en toda inteligencia espiri- 
tual y sabiduría, para caminar conforme con 
el agrado de Dios; manifiesto en los frutos de 
toda buena obra.3 Lo único que excede a to- 
do conocimiento, es el amor de Cristo, po- 
demos ser plenamente capaces de compren- 
der y entender todas sus dimensiones, para 
ser llenos de toda la plenitud de Dios.* 


El bautismo de inmersión en agua es 
simbólico, se realiza una representación de 
la muerte y resurrección de Cristo, pero esto 
no quita las inmundicias de la carne, sino 
renueva la buena conciencia hacia Dios.5 No 
basta con el bautismo de inmersión en agua, 
es necesario el bautismo de inmersión en 
Jesús. Cuando la persona es sumergida en 
agua, en forma figurada es sepultada en su 
vieja humanidad y levantada para andar en 
vida nueva.! La esencia de todo este acto es 
crucificar la vieja forma de ser juntamente 
con Cristo, a fin de no servir más al pecado,? 
o sea muerto al pecado pero vivo para Dios 
en Cristo Jesús, para no obedecer más a las 


1 Jn. 17.17. 

2 Jn. 6.63. 

3 Col. 1.9 al 10. 
4 Ef. 3.17 al 19. 
51P.3.21. 

1 Ro. 6.4. 

2 Ro. 6.5 al 6. 
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concupiscencias,! vivir delante de Dios como 
vivo entre los muertos, y presentar el cuerpo 
como instrumento de justicia,? bajo la gracia 
del Señor Jesús, los valores universales del 
evangelio y reino de Dios entre nosotros. 


Se menciona el ser bautizado como 
inmersión o sumergir en Cristo Jesús, esto 
es en el simbolismo de su muerte.3 En rela- 
ción con el Espiritu Santo, también encon- 
tramos un signo de bautismo, en el sentido 
de beber* y ser lleno del Espiritu. Por ejem- 
plo, se destacan personas llenas del Espiritu 
de Dios: Juan el Bautista,6 Elisabet,? Zaca- 
rías,3 Jesús,? Pedro,10 Esteban,! y Pablo.2 La 
Escritura dice: “Y la paz de Dios, que sobre- 
pasa todo entendimiento, guardará vuestros 
corazones y vuestros pensamientos en Cristo 
Jesús... Todo lo que es verdadero, todo lo 
honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo 
amable, todo lo que es de buen nombre; si 
hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, 
en esto pensad...” (Filipenses 4.7 al 9). 


1Ro. 6.11 al 12. 
2 Ro. 6.13. 

3 Ro. 6.3. 

4 1 Co. 12.13. 

5 Ef. 5.18. 

6 Lc. 1.15. 

7Lc. 1.41. 

8 Lc. 1.67. 


2 Hch. 13.9. 
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4.4.2 BAUTISMO DE JESÚS | 


En los evangelios está la expresión re- 
ferente al bautismo de Jesús en los tres 
tiempos verbales: pasado, presente y futuro, 
complemento uno del otro y necesarios como 
modelo en el proceso del cristiano (verificado 
en distintas traducciones de la Biblia, se in- 
cluye un ejemplo de la versión Reina-Valera 
revisión 1960, el subrayado es nuestro): 


1) Pasado : “Y Jesús, después que 
fue bautizado, subió lue- 
go del agua...” (Mateo 
3.16). “Aconteció en 
aquellos días, que Jesús 
vino de Nazaret de Gali- 
lea, y fue bautizado por 
Juan en el Jordán” (Mar- 
cos 1.9). 


2) Presente : “... ¿Podéis beber del va- 
so que yo bebo, o ser 
bautizados con el bau- 
tismo con que yo soy 
bautizado? Ellos dijeron: 
Podemos. Jesús les dijo: 
A la verdad, del vaso que 
yo bebo, beberéis, y con 
el bautismo con que yo 
soy bautizado, seréis 
bautizados” (Marcos 
10.38 al 39). 


326 Frederick Alberto Mora Quesada 


3) Futuro : “Fuego vine a echar en la 
tierra; ¿y qué quiero, si 
ya se ha encendido? De 
un bautismo tengo que 
ser_ bautizado; y ¡cómo 
me angustio hasta que 
se cumpla!” (Lucas 12.49 
al 50). 


1) En el caso del verbo bautizar en 
tiempo pasado: se toma en cuenta la vida 
ejemplar de Jesús, obediencia y fidelidad de- 
lante del Padre, como el equivalente al arre- 
pentimiento y conversión predicados por 
Juan el Bautista y confirmados a través del 
bautismo de inmersión en agua. Jesús al 
comenzar su ministerio, tiene cerca de trein- 
ta años, desde su inicio se muestra ante el 
pueblo como un ejemplo o modelo, en justi- 
cia y obediencia. Su condición en el conoci- 
miento y práctica de la palabra de Dios es 
testificada por la voz del Padre al llamarlo 
“Hijo amado”, en quien tiene complacencia.! 
Esto demuestra que Jesús está preparado en 
el momento de recibir el bautismo de inmer- 
sión en agua, porque cumple con la condi- 
ción de limpieza en su mente, por el conoci- 
miento de la palabra de Dios. Jesús no 
comete pecado ni se halla engaño en su bo- 
ca;2 desde niño crece en sabiduría, en esta- 
tura y en gracia para con Dios y los hom- 


Lc. 3.21 al 23. 
21 P. 2.22. 
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bres,!1 la limpieza adquirida por la palabra de 
Dios, lo prepara para enfrentar y resistir el 
pecado. 


Jesús se mantiene fiel a Dios en su 
ministerio de principio a fin. Se presenta ofi- 
cialmente en el cumplimiento de su misión a 
partir del bautismo en agua, previo a un pe- 
riodo de preparación con ayuno y oración. 
Pero esta presentación la hace con concien- 
cia, conocimiento, convicción y voluntad, 
figura del verdadero arrepentimiento, con- 
versión y santidad, requisito de toda persona 
emprendedora del camino de servicio minis- 
terial, fidelidad a Dios y dispuesta a enfren- 
tar adversidades y pruebas de consagración. 


Jesús requiere ser bautizado en agua, 
porque conviene ser modelo para las demás 
personas, cumplir así plenamente la justicia, 
aunque en su caso no sea un bautismo para 
perdón de pecados, pero es necesario o con- 
veniente hacerlo igual, para mostrarse como 
ejemplo, en cumplimiento de toda justicia y 
obediencia a Dios.! Así como Juan el Bautis- 
ta, cumple la misión de preparar el camino, 
para la primera venida de nuestro Señor Je- 
sucristo, mediante la predicación de arrepen- 
timiento, conversión y santificación. En la 
actualidad corresponde la labor ministerial 
del anuncio de las buenas nuevas de salva- 


1 Lc. 2.40 y 52. 
1 Mt. 3.13 al 15. 
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ción y del evangelio del reino de Dios, prepa- 
rar el camino de la segunda venida del Señor 
Jesucristo, quien viene esta vez sin relación 
al pecado, sino para salvar a cuantos lo es- 
peran.! 


2) En el caso del verbo bautizar en 
tiempo presente: una vez bautizado Jesús en 
inmersión en agua, continúa su proceso de 
servicio a Dios, inclusive de sufrimiento 
constante por la espera de su arresto, escar- 
nio, tortura y crucifixión. Aunque era obe- 
diente e Hijo de Dios, por el padecimiento 
aprende la obediencia, es perfeccionado por 
su temor reverente, con ruegos y súplicas de 
gran clamor y lágrimas.2 Sufre el dolor en 
carne y hueso, en condición humana termi- 
na con el pecado y vive conforme con la vo- 
luntad de su Padre.3 


Jesús tiene un bautismo constante, 
lleno de la palabra de Dios por medio del co- 
nocimiento y la comunión por la oración, es 
lleno del Espiritu Santo para fortaleza en las 
pruebas, vive constantemente un bautismo 
amargo de aflicción, burlas, dolor, escarnios, 
flagelación, juicio, maltrato, ofensas, pade- 
cimientos, persecuciones, sufrimiento y trai- 
ción. Lo abofetean, azotan, desnudan, escu- 
pen, hieren, humillan, niegan y finalmente 
crucifican. 


1 He. 9.28. 
2 He. 5.7 al 8. 
31P.4.1al2. 
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A continuación un resumen desde las 
tres perspectivas de los evangelios: 


Mateo 26.36 
al 46. 


Marcos 
14.32 al 42. 


Lucas 22.39 
al 46. 


Cuando Jesús ora en Get- 
semanií, comienza a entris- 
tecerse y a angustiarse en 
gran manera, hasta la 
muerte, ora tres veces al 
Padre para pasar aquella 
copa, aunque pide prevale- 
cer la voluntad de su Pa- 
dre. Luego llega la hora y 
es entregado en manos de 
pecadores. 


Jesús llega a Getsemaní y 
comienza a entristecerse y 
a angustiarse, dice estar 
muy triste hasta la muerte, 
entonces se postra en tie- 
rra y ora a Dios. Dice Abba 
Padre, todas las cosas son 
posibles para Dios, solicita 
apartar esa copa, pero con- 
forme con la voluntad de 
su Padre. Ora tres veces 
diciendo las mismas pala- 
bras. Finalmente es entre- 
gado en manos de pecado- 
res. 


Jesús va como solía al 
monte de los Olivos y se 
aparta de sus discípulos, 
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se pone de rodillas y ora al 
Padre, solicita pasar aque- 
lla copa, aunque la priori- 
dad es hacer prevalecer la 
voluntad del Padre. Se le 
aparece un ángel del cielo 
para fortalecerlo. Al estar 
en agonía, su oración es 
más intensa con sudores 
como grandes gotas de 
sangre, que caen en la tie- 
rra. 


3) En el caso del verbo bautizar en 
tiempo futuro: Juan el Bautista al bautizar 
menciona al venidero tras él, o sea, se refiere 
a Jesús, el Cordero de Dios redentor del pe- 
cado del mundo,! esto nos lleva a tres años y 
medio después, cuando Jesucristo derrama 
su sangre en la cruz para redención y salva- 
ción del pecado.! Jesús experimenta el bau- 
tismo como un proceso, llega a su plenitud 
cuando es levantado por su propio Padre,2 
de la muerte de tres días, porque no lo deja 
sumergido en el sepulcro, equivalente para 
nosotros a un bautismo simbólico en su 
muerte, mediante la inmersión de la persona 
en agua e inmersión en el Señor Jesús, o 
sea, las personas vivas fisicamente, mueren 


1 Jn. 1.29 al 30. 

1 Mt. 1.21. 

2 Hch. 2.22 al 24 y 32, 5.30, 13.29 al 30, 17.31. 
3 Mr. 10.33 al 34; Hch. 10.40 al 41. 
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al pecado y resucitan para vivir llenas de la 
plenitud de Cristo espiritualmente. 


El punto es el siguiente: hay un bau- 
tismo de inmersión en Jesús, el mismo es un 
bautismo representativo de su muerte,1 en- 
tonces se toma el bautismo histórico de 
Jesús mismo como un proceso, modelo de la 
condición previa, durante y después de des- 
cender a las aguas. No basta con descender 
a las aguas y creer que con este acto, ya se 
es salvo por siempre, por lo contrario, se 
cuenta la condición previa y posterior, con 
fidelidad a Dios en todo tiempo, gozo perpe- 
tuo y servicio permanente. Por esta razón es 
un bautismo de inmersión en Jesús, princi- 
pio y fin, él es, era y ha de venir, es el mismo 
de ayer, hoy y siempre.?2 


Ahora bien, Juan el Bautista es lleno 
del Espiritu Santo,1 no obstante, él conside- 
ra necesario ser bautizado por Jesús.?2 El 
bautismo de inmersión en Jesús es para tes- 
tificar como Jesús lo hizo. Al iniciar Jesús su 
ministerio, Juan recibe su inmersión en 
Jesús y se cumple, igualmente, toda justicia 
en él. Luego es arrestado, encarcelado y de- 
capitado por causa de testificar y denunciar 
la injusticia, a través del mensaje de la pala- 
bra de Dios. Según palabras de Jesús, Juan 


11 Co. 15.29. 

2 He. 13.8; Ap. 1. 8. 
l Lc. 1.15. 

2 Mt. 3.14. 
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vino en camino de justicia y los principales 
sacerdotes y los ancianos del pueblo no le 
creyeron, pero publicanos y rameras creye- 
ron al mensaje, y se convirtieron; mientras 
los principales sacerdotes y los ancianos no 
se arrepintieron de sus malos caminos para 
creerle.1 


Por otra parte, posteriormente, los 
impíos e injustos, van a ser lanzados en el 
fuego del castigo, o sea en el lago de fuego 
ardiente con azufre preparado para los peca- 
dores.2 Juan, el Bautista le llama paja que- 
mada en el fuego donde nunca se apaga,3 se 
refiere al fuego proveniente del Dios Eterno, 
por eso es un fuego eterno en relación con su 
procedencia, una sentencia firme para quie- 
nes no demuestran frutos dignos de arrepen- 
timiento y conversión, así como el árbol sin 
buen fruto es cortado y echado en el fuego: 


“Y ya también el hacha está puesta 
a la raíz de los árboles; por tanto, 
todo árbol que no da buen fruto se 
corta y se echa en el fuego” (Lucas 
3.9). Además: “Todo árbol que no 
da buen fruto, es cortado y echado 
en el fuego. Así que, por sus frutos 
los conoceréis” (Mateo 7.19 al 20). 


1 Mt. 21.23 al 32; Lc. 7.29 al 30. 
2 Ap. 20. 12 al 15. 
3 Mt.3.11 al 12. 
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4.4.3 PROCESO DEL 
BAUTISMO 


El proceso del Bautismo es un apren- 
dizaje y demostración de obediencia. El cre- 
yente experimenta a plenitud el bautismo 
como un proceso durante toda su vida cris- 
tiana, comparable con el proceso de una va- 
sija al adquirir forma, poco a poco, moldeada 
por su creador y diseñador. Este proceso se 
inicia con el llamamiento, el arrepentimiento 
y la conversión; conforme se incrementa el 
discernimiento del bien y del mal, se aban- 
donan todos los vicios nocivos, especialmen- 
te al tomar conciencia, como resultado de la 
combinación de comportamiento y entendi- 
miento. La persona empieza a demostrar la 
sabiduría adquirida por medio de acciones 
liberadoras, o sea, congruente a la libertad 
en Cristo, por consiguiente, renuncia a sus 
malos hábitos y costumbres para mejorar su 
calidad de vida. Luego, con la declaración 
pública (ante testigos), por medio del acto 
consciente y voluntario de la inmersión en 
agua, testifica su convincente decisión de 
seguir al Señor Jesucristo por medio de la 
consagración, santidad y unción. 


El proceso de la vasija no termina al 
finalizar su formación, luego se deposita en 
un horno de fuego para su acabado final y 
continúa con su vida útil en el tiempo esti- 
mado de utilidad. El ser humano es formado 
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como un vaso para honra y Dios es el alfare- 
ro.1 El proceso continúa, una vez demostra- 
da la capacidad de cumplir con la justicia, 
poseer el poder de resistir las pruebas y su- 
frimientos purificadores para la condición del 
cristiano en sus actitudes, carácter, emocio- 
nes, estado anímico, sensibilidad, sentimien- 
tos, personalidad, temperamento y voluntad. 


Este es el fuego purificador para el jus- 
to,2 en forma constante y disciplinada se ob- 
tiene cambios; alcanza cierto grado de ma- 
durez y enfrenta la transición de la inex- 
inexperiencia en la palabra de justicia y la 
madurez, por el uso de los sentidos ejercita- 
dos en el discernimiento del bien y del mal.3 
Esto lo hace ser espiritual, porque su mente 
pasa a tener la mente de Cristo; de lo contra- 
rio, la persona no percibe ni puede entender 
las cosas del Espiritu de Dios, porque se han 
de discernir espiritualmente, o sea, por el 
uso o práctica de los sentidos ejercitados en 
el discernimiento del bien y del mal. Enton- 
ces, por el mismo proceso el creyente modifi- 
ca su conducta, como un verdadero templo 
del Espiritu Santo, cuida sus pasos para no 
ser partícipe de actos desagradables ante 
Dios.2 De acuerdo con la comparación de la 
vasija, cuando es apta para ser usada, se 


1 Ro. 9.20 al 21. 
21s. 33.14 al 16. 
3 He. 5.13 al 14. 
11 Co.2.14 al 16. 
2 Sal. 1.1 al 2. 
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deposita en ella el aceite de la unción, en es- 
te caso son los dones, operaciones y ministe- 
rios por medio del Espiritu Santo. El cristia- 
no sigue en crecimiento hasta alcanzar la 
medida de la estatura de la plenitud de Cris- 
to, la unidad de la fe, el conocimiento de Je- 
sucristo! y la práctica del evangelio. 


No obstante, también hay vasos de 
deshonra: personas que no cumplen a caba- 
lidad el proceso de formación, tal es el caso, 
registrado en Hechos de los apóstoles, de 
Simón, un practicante de las artes mágicas, 
quien oye el mensaje de salvación y se moti- 
va a seguir a quienes predican la palabra de 
Dios, pero se queda solamente con el llama- 
miento,2 porque baja a las aguas en el bau- 
tismo sin estar verdaderamente arrepentido 
y convertido. Prueba de esta afirmación es la 
declaración de Pedro acerca del corazón de 
Simón: caracteriza su corazón como no recto 
delante de Dios y en hiel de amargura y pri- 
sión de maldad.! La persona sin frutos de 
arrepentimiento y conversión no es apta para 
testificar, públicamente, con el bautismo en 
agua, ya que por sus frutos se da a conocer.2 


También algunas personas a falta de 
los frutos del Espiritu Santo, se desviaron de 
la verdad, ya sea con profanas y vanas pala- 


1 Ef. 4.13. 

2 Mt. 22.14. 

1 Hch. 8.12 al 23. 

2 Mt. 7.15 al 20, 12.33 al 37; Jn. 15.1 al 8. 
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bras, que no aprovechan sino que perjudican 
a los oyentes, trastornando la fe de algunos. 
Por ejemplo, la Escritura menciona a Hime- 
neo y Fileto quienes decían acerca de la re- 
surrección que ya se había efectuado.1 Por 
consiguiente tampoco hay preparación para 
recibir el bautismo del don del Espiritu San- 
to. En desobediencia no se puede recibir el 
Espiritu de verdad, porque el poder de Dios 
mora y está únicamente en quienes están en 
comunión con él,? armonía y obediencia. 


Pero en todo caso, el hacer valer una 
postura en defensa de cualquier enseñanza, 
sea a favor o en contra, no implica ser con- 
tencioso. No debe ser costumbre el conten- 
der,3 especialmente cuando algunos preten- 
den contender para no obedecer a la verdad,1! 
inclusive si hay quienes predican a Cristo 
por contención,? con más razón quienes se 
oponen. El siervo del Señor no debe ser con- 
tencioso,3 ahora bien, para el estudio minu- 
cioso de la Biblia, es necesario en forma res- 
petuosa, contender ardientemente por la fe, 
en el sentido de preservar la sana doctrina, 
ya que se advierte de aquellos que quieren 
convertir en libertinaje la gracia de Dios.? 


12 Ti. 2.14 al 18. 

2 Jn. 14.15 al 17. 

31 Co. 11.16; Fil. 2.3; 1 Ti. 6.4 al 5. 
1 Ro. 2.8. 

2 Fil. 1.15 al 16. 

32 Ti. 2.23 al 26. 

4 Jud. 3 al 4; Tit. 2.1. 
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4.4.3.1 JESÚS Y PEDRO 
COINCIDEN CON EL 
PROCESO DEL BAUTISMO 


El proceso del bautismo de acuerdo 
con la mediación del Padre, del Hijo y del 
Espiritu Santo, según cada caso tiene una 
causa y un efecto: 


EN EL NOMBRE DEL PADRE 
Causa Efecto 


El arrepentimiento Los frutos de la 


conversión 
Y DEL HIJO 
Causa Efecto 
Inmersión en agua Inmersión en el 


Señor Jesús 


Y DEL ESPÍRITU SANTO 
Causa Efecto 


Sello del Espiritu Fuego de prueba 
Santo, dones, minis- al justo 
terios y operaciones 


Figura 1. Causa y efecto del proceso 
del bautismo según la mediación del Padre, 
del Hijo y del Espiritu Santo. 
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Es necesario para toda persona reunir 
las diferentes etapas del proceso del bautis- 
mo. En el caso del arrepentimiento, da como 
resultado la conversión a través de sus fru- 
tos. El bautismo de inmersión en agua su- 
giere la idea de simbolizar la muerte, sepul- 
tura y levantamiento en la resurrección de 
Cristo. Quienes reciben el sello del Espíritu 
Santo pasan por el fuego de prueba. Jesús y 
Pedro hacen mención del proceso del bau- 
tismo comparado en la siguiente tabla: 


Proceso del | Jesús (Ma- | Pedro (Hechos 
bautismo teo 28.19) | 2.38, 3.18 al 
26) 
Bautismo de | “Por tanto, | “Pedro les 
arrepenti- id, y haced | dijo: Arre- 
miento y discípulos | pentios, 
conversión a todas las 
por medio naciones, 
de la pala- bautizán- 
bra de Dios dolos en el 
nombre 
del Padre, 
Bautismo de | y bau- y bauticese 
inmersión tizándolos | cada uno de 
en agua y en | en el vosotros en 
el Señor nombre el nombre de 
Jesús para del Hijo, Jesucristo 
perdón de para perdón 
pecados de los peca- 


dos; 
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Bautismo en | y bau- y recibiréis 
Espiritu tizándolos | el don del 
Santo y fue- | en el Espiritu 
go (dones, nombre Santo” 
operaciones, | del Espiri- 
ministerios, | tu Santo” 

aflicción, 

fortaleza, 

fuego de 

pruebas, 

guía, recor- 

datorio y 

sufrimiento). 


Figura 2. Comparación del proceso del 
bautismo visto por Jesús y Pedro. 


En relación con el proceso de prueba, 
Dios prueba a la persona para dar a cada 
uno según el fruto de sus acciones: “Enga- 
ñoso es el corazón más que todas las cosas, y 
perverso; ¿quién lo conocerá? Yo Jehová, que 
escudriño la mente, que pruebo el corazón, 
para dar a cada uno según su camino, según 
el fruto de sus obras. Como la perdiz que cu- 
bre lo que no puso, es el que injustamente 
amontona riquezas,;...” (Jeremías 17.10 al 
11). Dios examina la mente y observa cuida- 
dosamente las intenciones de cada persona, 
verifica las actitudes, comportamiento, con- 
ducta y reacciones. Prueba el amor, la bene- 
volencia y la generosidad de corazón, porque 
la buena voluntad está en no acumular in- 
justamente las riquezas sin compartir. 
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4.4.4 DOCTRINA DE LOS 
BAUTISMOS 


En Hebreos encontramos la palabra 
bautismo en plural: “De la doctrina de bau- 
tismos...” (Hebreos 6.2). Esta expresión hace 
referencia a un proceso de varios bautismos, 
complemento uno con otro. Se completa el 
proceso como un solo bautismo.! Es necesa- 
rio para el cristiano cumplir con cada bau- 
tismo para el proceso de perfección, seme- 
jante a la senda del justo que es como la luz 
de la aurora en aumento hasta perfeccionar 
el día.2 Estos bautismos son: 


1) El bautismo de arrepentimiento de 
obras muertas y conversión, por 
medio de la limpieza de la palabra 
de Dios Padre y la santificación. 


2) El bautismo de inmersión en agua 
e inmersión en el Señor Jesús, el 
cual se hace en el nombre de Jesu- 
cristo para perdón de pecados. 


3) El bautismo del Espiritu Santo y 
fuego. 


El siguiente pasaje se refiere a los tres 
bautismos (el subrayado es nuestro): 


1 Ef. 4.5. 
2 Pr. 4.18. 
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“Aconteció que entre tanto que Apo- 
los estaba en Corinto, Pablo, des- 
pués de recorrer las regiones supe- 
riores, vino a Efeso, y hallando a 
ciertos discípulos, les dijo: ¿Recibis- 
teis el Espíritu Santo cuando creís- 
teis? Y ellos le dijeron: Ni siquiera 
hemos oído si hay Espíritu Santo. 
Entonces dijo: ¿En qué, pues, fuis- 
teis bautizados? Ellos dijeron: En el 
bautismo de Juan. Dijo Pablo: Juan 
bautizó con bautismo de arrepenti- 
miento, diciendo al pueblo que cre- 
yesen en aquel que vendría des- 
pués de él, esto es, en Jesús el 
Cristo. Cuando oyeron esto, fueron 
bautizados en el nombre del Señor 
Jesús. Y habiéndoles impuesto Pa- 
blo las manos, vino sobre ellos el 
Espíritu _ Santo; y hablaban en len- 
guas, y profetizaban” (Hechos 19.1 
al 6). 


Pablo, después de recorrer algunas re- 
giones, llega a la ciudad de Efeso donde en- 
cuentra discípulos sin recibir el don del 
Espiritu Santo. Ellos tienen el llamamiento, 
arrepentimiento y conversión, por medio de 
la limpieza en la palabra de Dios Padre, pre- 
dicado por Juan el Bautista, además de la 
santificación. Estos discípulos no habian si- 
do bautizados en inmersión en agua en el 
nombre del Señor Jesús. Una vez realizado 
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este bautismo, Pablo impone sus manos en 
el recibimiento del Espíritu Santo de los 
nuevos bautizados. La Biblia dice: “Porque 
por un solo Espíritu fuimos todos bautizados 
en un cuerpo, sean judíos o griegos, sean es- 
clavos o libres; y a todos se nos dio a beber 
de un mismo Espíritu” (1 Corintios 12.13). 


El ser bautizado en su nombre es se- 
ñal de compromiso y de pasar a ser de su 
pertenencia, en cuyo nombre fuimos bauti- 
zados: “Ahora, pues, ¿por qué te detienes? 
Levántate y bautízate, y lava tus pecados, 
invocando su nombre” (Hechos 22.16). Jesús 
fue levantado de la tumba por su propio Pa- 
dre, por esta causa y nombre de Jesús se 
predica el arrepentimiento y el perdón de los 
pecados en las naciones.! Los creyentes son 
testigos de Cristo y tienen el don del Espíritu 
Santo por la obediencia y fidelidad. 


“El Dios de nuestros padres levantó 

a Jesús,... A éste, Dios ha exaltado 
con su diestra por Príncipe y Salva- 
dor, para dar a Israel arrepenti- 
miento y perdón de pecados. Y no- 
sotros somos testigos suyos de 
estas cosas, y también el Espíritu 
Santo, el cual ha dado Dios a los 
que le obedecen” (Hechos 5.30 al 
32). 


lLc. 24.46 al 47. 
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Pablo acerca del arrepentimiento para 
con Dios, de la fe en el Señor Jesucristo y del 
Espiritu Santo, testifica y empapado del co- 
nocimiento, absorbe la palabra de Dios, con- 
serva toda humildad y sirve al Señor con to- 
do ánimo y devoción, no rehúye de anunciar 
y enseñar, a pesar de las diversas prisiones, 
pruebas y tribulaciones, tanto por la que 
había pasado, como por las que le esperaba 
experimentar a futuro, de las cuales ya esta- 
ba advertido por el Espiritu Santo (el subra- 
yado es nuestro): 


“« 


Vosotros sabéis cómo me he 
comportado entre vosotros todo el 
tiempo, desde el primer día que 
entré en Asia, sirviendo al Señor 
con toda humildad, y con muchas 
lágrimas, y pruebas que me han 
venido por las asechanzas de los 
judíos; y cómo nada que fuese útil 
he rehuido de anunciaros y enseña- 
ros, públicamente y por las casas, 
testificando a judíos y a gentiles 
acerca del arrepentimiento para con 
Dios, y de la fe en nuestro Señor 
Jesucristo. Ahora, he aquí, ligado yo 
en espíritu, voy a Jerusalén, sin sa- 
ber lo que allá me ha de acontecer; 
salvo que el Espíritu Santo por to- 
das las ciudades me da testimonio, 
diciendo que me esperan prisiones y 
tribulaciones” (Hechos 20.18 al 23). 
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4.4.4.1 BAUTISMO FAMILIAR] 


El apóstol Pablo menciona en una de 
sus cartas el bautismo familiar: “También 
bauticé a la familia de Estéfanas...” (1 Corin- 
tios 1.16). Por otra parte, se menciona la ex- 
presión “la iglesia que está en su casa”: 
“Hermanos, ya sabéis que la familia de Esté- 
fanas es las primicias de Acaya, y que ellos 
se han dedicado al servicio a los santos. Os 
ruego que os sujetéis a personas como ellos, y 
a todos los que ayudan y trabajan. Me regoci- 
jo con la venida de Estéfanas, de Fortunato y 
de Acaico, pues ellos han suplido vuestra au- 
sencia. Porque confortaron mi espíritu y el 
vuestro; reconoced, pues, a tales personas. 
Las iglesias de Asia os saludan. Aquila y 
Priscila, con la iglesia que está en su casa, os 
saludan mucho en el Señor” (1 Corintios 
16.15 al 19). Esto es la iglesia doméstica. 


La Biblia muestra varios ejemplos de 
bautismo familiar, por ejemplo, el caso de 
Lidia, vendedora de púrpura, de la ciudad de 
Tiatira: “Y cuando fue bautizada, y su fami- 
lia...” (Hechos 16.14 al 15). Bautizar una 
familia, sin discriminación de la edad, es 
válido, condicionado al compromiso de los 
progenitores o encargados familiares, en 
mantener la instrucción y seguimiento de la 
familia en las obligaciones cristianas, inclu- 
sive de los niños pequeños, infantes, adoles- 
centes o jóvenes bautizados, para el creci- 
miento en la fe y el proceso de madurez física 
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y espiritual, especialmente en la perseveran- 
cia hasta el fin: “Mas el que persevere hasta 
el fin, éste será salvo. Y será predicado este 
evangelio del reino en todo el mundo, para 
testimonio a todas las naciones; y entonces 
vendrá el fin” (Mateo 24.13 al 14). Esto apli- 
caba tanto en el año 70 de la destrucción de 
Jerusalén, como en el tiempo actual, porque 
la perseverancia es indispensable para man- 
tener siempre los principios y valores. 


En varias ocasiones Pablo dirige sus 
saludos a través de sus cartas, con la men- 
ción de la expresión: “iglesia de su casa”1 o 
“iglesia que está en su casa”.? Esto hace alu- 
sión a la iglesia familiar, pero no se refiere 
exclusivamente a la reunión litúrgica de un 
grupo de personas parientes, similar a una 
casa de oración o templo, sino a una vida 
familiar en Jesús. Por lo tanto, el sentido de 
la iglesia familiar está en la comunión fami- 
liar y la promesa de salvación mediante Je- 
sucristo. Cuando Pablo le dijo al carcelero, 
que creyera en el Señor Jesucristo y sería 
salvo él y su casa,3 se refiere a la educación 
cristiana, proyectada primeramente desde el 
núcleo familiar hacia la iglesia en general. La 
parte más pequeña eclesiástica es la familia, 
por medio de Jesús, según la promesa a 
Abraham: “.. En tu simiente serán benditas 
todas las familias de la tierra” (Hechos 3.25). 


1 Ro. 16.5. 
2 Col. 4.15; Flm. 2 
3 Hch. 16.31. 
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Es en el hogar donde fundamental- 
mente y de suma importancia, se transmiten 
e inculcan los principios y valores cristianos 
a los niños, niñas, adolescentes y demás 
jóvenes de la iglesia. Es responsabilidad de 
cada familia velar por la conducta y proceder 
de sus hijas e hijos y dar cuentas de su 
crianza. Entonces, cuan necesario es la mo- 
rada de Jesús en cada familia representada 
en la iglesia, como en cierta ocasión el Señor 
entró en casa de un varón llamado Zaqueo y 
dijo: “Hoy ha venido la salvación a esta ca- 
sa...” (Lucas 19.8 al 9), momentos antes Za- 
queo expresa su condición de arrepentimien- 
to, conversión y muestra las obras de justicia 
delante del Señor. Por lo tanto, Jesús reina 
en cada familia y es el modelo para los pa- 
dres de familia y estos a su vez son el ejem- 
plo y modelo para sus hijas e hijos. 


La Biblia testifica de un varón llamado 
Cornelio, al cual declara como justo, temero- 
so de Dios y de buen testimonio,! además se 
menciona su piedad y temor de Dios con to- 
da su casa, además de su constante oración 
a Dios.2 Así como Jesús es sacerdote en su 
pueblo,3 los padres de familia ejercen un sa- 
cerdocio en sus familias,* orando intensa- 
mente a Dios por sus hijas e hijos, clamando 
por las promesas y bendiciones para ellos. 


1 Hch. 10.22. 
2 Hch. 10.1 al 2. 
3 He. 7.20 al 8.2. 
+1P.2.5y0. 
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En la antigúedad, un varón llamado Job, 
temeroso de Dios y apartado del mal,! roga- 
ba e intercedía ante Dios por sus hijos y en 
esa época se levantaba de mañana, ofrecien- 
do holocaustos conforme al número de todos 
ellos,2 similar a una alegoría de un sacerdo- 
cio familiar. La Biblia dice: “sed edificados 
como casa espiritual y sacerdocio santo...” (1 
Pedro 2.5). Además dice: “Mas vosotros sois 
linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, 
pueblo adquirido por Dios...” (1 Pedro 2.9). 


El amor, ayuno, ejemplo, esfuerzo, ins- 
trucción, oración y testimonio de los padres 
de familia, es el medio para ofrecer como 
aporte de mediación en pro de sus hijos. 
Aún en los hijos e hijas hasta cierta edad, 
reciben santificación por medio de la con- 
ducta y vida cristiana de uno de sus padres, 
inclusive el cónyuge cuando no es creyente, 
es santificado por medio de su pareja cris- 
tiana.1 La educación cristiana familiar, se 
imparte a sus miembros, por medio de sus 
dirigentes, en este caso, los padres de fami- 
lia, cuando asumen la responsabilidad de la 
educación y comportamiento de sus hijos, 
como está escrito: “Instruye al niño en su 
camino, y aun cuando fuere viejo no se apar- 
tará de él” (Proverbios 22.6). Jesús no per- 
mitía que los discipulos impidieran la pre- 
sentación de los niños al Señor, donde él 


1 Job 1.1. 
2 Job 1.4 al 5 
11 Co. 7.14. 
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imponía sus manos y los bendecia.! Así los 
niños pueden ser incluidos en el bautismo 
familiar: “... ¿qué debo hacer para ser salvo? 
Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y 
serás salvo, tú y tu casa. Y le hablaron la pa- 
labra del Señor a él y a todos los que estaban 
en su casa... y en seguida se bautizó él con 
todos los suyos...” (Hechos 16.27 al 34). 


Los temas como el afecto y cariño en- 
tre cónyuges y entre padres e hijos, aporte 
en las finanzas, autoestima, ayuda mutua, 
buenos sentimientos, compañerismo, com- 
partir la felicidad en los buenos momentos y 
dar apoyo en las malas situaciones, compor- 
tamiento correcto, cooperación y solidaridad 
con sus familiares, desarrollo y fortaleci- 
miento de principios y valores, disciplina y 
motivación al estudio y al trabajo, distribu- 
ción de trabajo en los quehaceres del hogar, 
estimular los buenos hábitos y las sanas 
costumbres, gratitud de los hijos, incentivar 
la fuerza de voluntad y el amor, madurez en 
la forma de pensar, mantener la dignidad y 
reaccionar decentemente a las circunstan- 
cias, prosperidad y solidaridad espiritual y 
material en la familia, reconocer los puntos 
débiles y aportar soluciones, resaltar las vir- 
tudes, respeto, responsabilidad paternal, 
vencer el mal con el bien, entre otros temas 
que son necesarios para el crecimiento y de- 
sarrollo familiar y del hogar. 


1 Mt. 19.13 al 15; Mr. 10.13 al 16; Lc. 18.15 al 17. 
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4.4.4.2 ARREPENTIMIENTO 
Y CONVERSIÓN 


El bautismo de arrepentimiento y con- 
versión se logra por medio de volver en sí y 
recapacitar, como en la parábola del hijo de- 
rrochador de sus bienes, perdidamente vive, 
pero recapacita y es recibido por su padre 
incondicional y misericordioso, porque este 
hijo volvió en sí para arrepentirse.! Hay un 
pesar de dolor por los pecados: “... la tristeza 
que es según Dios, produce arrepentimiento 
para salvación...” (2 Corintios 7.10). En este 
caso, el afectado tiene un reencuentro consi- 
go mismo, surge el deseo y la necesidad de 
limpieza personal, a través de la comunión 
recibida al acercarse al Padre y el incremento 
de la fe por el oír la palabra de Dios.2 La fe se 
piensa, razona, reflexiona y se vuelve irrevo- 
cable el llamamiento de Dios.3 


El ser humano es el único responsable 
de su injusticia y pecado, pretende culpar a 
Dios, sin medir que sus propias acciones re- 
tribuyen su consecuencia. Todo lo contrario, 
Dios es paciente para que el ser humano se 
arrepienta: “¿O menosprecias las riquezas de 
su benignidad, paciencia y longanimidad, ig- 
norando que su benignidad te guía al arre- 


1Lc. 15.17 al 24. 
2 Ro. 10.17. 
3 Ro. 11.29. 
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pentimiento?” (Romanos 2.4). “El Señor... es 
paciente para con nosotros, no queriendo que 
ninguno perezca, sino que todos procedan al 
arrepentimiento” (2 Pedro 3.9). La mente de 
la persona se constituye en un recipiente: 
poco a poco empieza a sacar el contenido 
sucio y a limpiar con una unción fresca del 
mensaje de salvación. 

Bien dijo el salmista: “ 
beza con aceite; mi copa está rebosando 
(Salmos 23.5), se renueva hasta el conoci- 
miento pleno, abandona sus prácticas de 
antivalores, la avaricia, adulterio, blasfemia, 
borracheras, celos, contiendas, disensiones, 
enemistades, enojo, envidias, fornicación, 
hechicerías, herejias, homicidios, idolatría, 
impureza, inmundicia, ira, lascivia, malicia, 
malos deseos, mentira, orgías, palabras des- 
honestas, pasiones desordenadas, pleitos y 
cosas semejantes a estas.1 La palabra de 
Dios limpia la mente de pecado, sana el mal 
pensamiento incitador y se renueva: “... Des- 
pojaos del viejo hombre...” (Ef. 4.22; Col. 
3.9), o sea, el viejo humano es la vieja perso- 
nalidad y la vieja forma de ser perjudicial. 


... Unges mi ca- 


» 


Juan el Bautista predica el bautismo de 
arrepentimiento para el perdón de pecados,?2 
volver los corazones, traer la justicia y pru- 
dencia, preparar un pueblo bien dispuesto 


1 Col. 3.5 al 10; Gá. 5.19 al 21. 
2 Mr. 1.4. 


La Comunidad de Fe: Acuerdos de Fe 351 


para el Señor.! Fueron bautizados por él en el 
rio Jordán con la confesión de sus pecados,?2 
excepto algunos sin arrepentimiento, entre 
ellos fariseos y saduceos, que Juan no les 
permite la inmersión en agua y los llama ¡Ge- 
neración de víboras! Los envía primeramente 
a hacer frutos dignos de arrepentimiento an- 
tes de aparentar ser hijos de obediencia. Les 
menciona, en forma de analogía, del árbol sin 
buenos frutos cortado y echado en el fuego.! 
La gente, entre ellos publicanos y soldados, 
preguntan ¿cuáles son las acciones a seguir 
por parte de cada persona? Según cada caso, 
para todos hay respuestas o soluciones, para 
demostrar los frutos dignos de arrepentimien- 
to,2 conversión y santificación. 


Juan bautiza para arrepentimiento,3 
por ser en agua no es para producir arrepen- 
timiento, porque es requisito previo el estar 
arrepentido. De lo contrario, para bautizarse 
en agua, Juan no hubiera exigido este reque- 
rimiento. Por lo tanto, Juan ejerce dos bau- 
tismos, uno a través de la predicación de la 
palabra generadora de arrepentimiento y el 
otro, es consecuente del primero, por medio 
del bautismo en inmersión en agua e inmer- 
sión en Jesús, se testifica públicamente del 
recibimiento de dicho arrepentimiento. 


lLc. 1.16 al 17. 
2 Mt. 3.5 al 6. 

1 Mt. 3.7 al 10. 
2 Lc. 3.9 al 14. 

3 Mt. 3.11. 
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La conversión es llevar a la práctica, la 
vida y testimonio ejemplar, generado median- 
te un verdadero arrepentimiento. La predica- 
ción de Juan el Bautista es de arrepentimien- 
to para perdón de los pecados,l una vez 
logrado el efecto en quienes lo reciben y pro- 
ducto de esta predicación, se confirma públi- 
camente con el bautismo de inmersión en 
agua, para testimonio en la comunidad como 
paso de obediencia. Cuando Juan es encarce- 
lado, Jesús predica el evangelio del reino de 
Dios diciendo: “... El tiempo se ha cumplido, y 
el reino de Dios se ha acercado; arrepentíos, y 
creed en el evangelio” (Marcos 1.14 al 15). 
Desde entonces comienza Jesús a predicar, y 
a decir: ¡arrepentios!! Jesús enfatiza reitera- 
damente al decir: “Os digo: No; antes sí no os 
arrepentís, todos pereceréis igualmente...” 
(Lucas 13.3 al 5). Por sus frutos los conoce- 
réis, dice Jesús? y envía a sus doce discípulos 
de dos en dos, para llevar la predicación del 
arrepentimiento.3 


También el apóstol Pedro insta al pue- 
blo de Israel al arrepentimiento y conversión 
para borrado de sus pecados,* donde él mis- 
mo le llama bautismo predicado por Juan5 y 
presencia como los mismos gentiles reciben 


1 Mr. 1.4; Lc. 3.3. 
1 Mt. 4.17. 

2 Lc. 6.43 al 45. 

3 Mr. 6.12. 

+ Hch. 3.19. 

5 Hch. 10.37. 
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de Dios el arrepentimiento para vida,!1 con las 
palabras por las cuales se puede ser salvo.2 
Por otra parte, Pablo testifica como Juan pre- 
dica el bautismo de arrepentimiento a todo el 
pueblo de Israel,3 antes de la venida del mi- 
nisterio de Jesús. 


Para hacer efectivo el bautismo de arre- 
pentimiento no basta con transmitir la predi- 
cación a la colectividad, se requiere, indivi- 
dualmente, de personas dispuestas a recibir 
el conocimiento de la palabra de Dios, para 
purificación de sus vidas. Por ejemplo, quie- 
nes estuvieron en el arca durante el diluvio, 
fue una figura de bautismo: “...esperaba la 
paciencia de Dios en los días de Noé, mientras 
preparaba el arca, en la cual pocas personas, 
es decir, ocho, fueron salvadas por agua” (1 
Pedro 3.20 al 21). Según se asimile cada caso, 
de manera gradualmente, este conocimiento, 
entonces se manifiesta la sabiduría de cada 
persona, con el acto del bautismo en agua y 
la finalidad de testificar públicamente, el re- 
conocimiento y aceptación de seguir a Jesu- 
cristo, además de confesar la renuncia com- 
pleta al pecado para perdón de los mismos. 


Con respecto a la predicación del bau- 
tismo de arrepentimiento, Pablo nos confir- 
ma: “... Anuncié primeramente a los que están 
en Damasco, y Jerusalén, y por toda la tierra 


1 Hch. 11.18. 
2 Hch. 11.14. 
3 Hch. 13.24. 
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de Judea, y a los gentiles, que se arrepintiesen 
y se convirtiesen a Dios, haciendo obras dig- 
nas de arrepentimiento. Por causa de esto los 
judíos, prendiéndome en el templo, intentaron 
matarme. Pero habiendo obtenido auxilio de 
Dios, persevero hasta el día de hoy, dando 
testimonio... Que el Cristo había de padecer,... 
para anunciar luz al pueblo y a los gentiles” 
(Hechos 26.19 al 23). 


El arrepentimiento inicia previo al bau- 
tismo en agua y continúa como un camino de 
perfección en el conocimiento. Constantemen- 
te se reconoce y renuncia a faltas cometidas 
por ignorancia u omisión, conforme llega la 
luz del conocimiento nuevo, se hace las obras 
dignas de arrepentimiento en forma continua 
y permanente, para una mejora constante o 
lucha por la perfección. Inclusive se ejerce un 
control sobre el temperamentol genético. Dios 
dice en su palabra: “Por tanto, yo os juzgaré a 
cada uno según sus caminos, oh casa de Isra- 
el, dice Jehová el Señor. Convertíos, y aparta- 
os de todas vuestras transgresiones, y no os 
será la iniquidad causa de ruina. Echad de 
vosotros todas vuestras transgresiones con 
que habéis pecado, y haceos un corazón nuevo 
y un espíritu nuevo. ¿Por qué moriréis, casa de 
Israel? Porque no quiero la muerte del que 
muere, dice Jehová el Señor, convertíos, pues, 
y vivtréis” (Ezequiel 18.30 al 32). 


1 Pr. 14.17 y 29, 15.18, 19.11, 29.22; Ec. 7.9; Gá. 
5.16 al 26. 
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4.4.4.3 BAUTISMO DE 
INMERSIÓN 


El bautismo de inmersión en agua es el 
bautismo en el nombre de Jesucristo. Juan el 
Bautista ejerce el bautismo en agua y men- 
ciona a quien viene después de él, o sea, a 
Jesús.1 Juan confiesa no ser el Cristo, pero 
siempre al bautizar menciona a quien viene 
tras de él, al Cordero de Dios, redentor del 
pecado del mundo.! Cuando Felipe anuncia el 
evangelio del reino de Dios y el nombre de 
Jesucristo, se bautizan hombres y mujeres.? 


Un etíope, eunuco y funcionario de 
Candace, reina de los etíopes, el cual estaba 
sobre todos sus tesoros, después de creer de 
todo corazón en Jesucristo, es bautizado al 
descender al agua.3 El apóstol Pedro manda 
bautizar en el nombre del Señor Jesús a Cor- 
nelio, a sus parientes y a sus amigos.* En el 
caso de Pablo y Silas, cuando están en la ciu- 
dad de Filipos, hablan la palabra del Señor a 
un carcelero junto con los de su casa, y al 
creer en el Señor Jesucristo se bautizan él y 
todos los suyos. También en la ciudad de 
Corinto, hay un principal de la sinagoga lla- 


1 Jn. 3.22 al 30, 4.1 al 2. 

1 Jn. 1.19 al 37. 

2 Hch. 8.12. 

3 Hch. 8.27, 35 al 38. 

*+ Hch. 10.1 al 2, 24, 30 al 33 y 48. 
5 Hch. 16.31 al 33. 
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mado Crispo, quien cree en el Señor con toda 
su Casa, además de muchos de los corintios 
al oír, creen y son bautizados.! Pablo mismo 
se bautiza e invoca el nombre de Jesús.2 


Hay una relación entre los bautismos 
de inmersión en agua y de inmersión en 
Jesús o en su muerte. Cuando el candidato a 
bautismo camina en dirección a un río o pila 
bautismal, para ser bajado a las aguas, es 
similar a una marcha fúnebre donde hay tes- 
tigos presentes. Pablo al referirse a la exce- 
lencia del conocimiento de Cristo Jesús, dice: 
“A fin de conocerle, y el poder de su resurrec- 
ción, y la participación de sus padecimientos, 
llegando a ser semejante a él en su muerte” 
(Filipenses 3.10). Ser sumergido en el Señor, 
implica experimentar plenamente la aflicción 
de Jesús por luchar contra el pecado. 


En cierta ocasión, los escribas y farise- 
os piden una señal, Jesús menciona la señal 
del profeta Jonás dentro del vientre del gran 
pez por tres días y tres noches,! también des- 
taca el arrepentimiento de la ciudad de Nínive 
con el mensaje de Jonás, en cambio escribas 
y fariseos piden señal y no se convierten al 
mensaje de Jesús.2 La señal de tres días y 
tres noches hace referencia a la muerte, se- 


1 Hch. 18.8. 

2 Hch. 22.16. 

1 Mt. 12.38 al 41; Lc. 11.32. 
2 Lc. 11.37 al 12.1. 
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pultura y resurrección de Jesús.!1 Pablo habla 
de ser bautizado en Cristo Jesús y en su 
muerte: “¿O no sabéis que todos los que 
hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos 
sido bautizados en su muerte? Porque somos 
sepultados juntamente con él para muerte por 
el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó 
de los muertos por la gloria del Padre, así 
también nosotros andemos en vida nueva. 
Porque si fuimos plantados juntamente con él 
en la semejanza de su muerte, así también lo 
seremos en la de su resurrección” (Romanos 
6.3 al 5). Por el bautismo somos sepultados y 
resucitados en su semejanza, se compara en 
su muerte de igual forma en su resurrección.! 


En el caso de la práctica de bautismo 
de infusión, en los infantes bebés o niños pe- 
queños, esto es un bautismo de presentación 
del nuevo integrante en la iglesia o comuni- 
dad de fe, como parte del bautismo familiar. 
Aunque algunos podrían considerar como ne- 
cesario, el bautismo de inmersión en agua, 
durante la vida joven o adulta del niño, para 
testimonio de su propia decisión y voluntad 
de seguir al señor Jesucristo como creyente 
practicante. Lo cierto es que si el infante es 
guiado e instruido eficazmente en la palabra 
de Dios, no tiene por qué desviarse en el ca- 
mino de la perdición, sino que tendrá bases 
firmes y consolidadas como hijo de Dios. 


1 Mt. 16.21, 17.23, 20.19; Mr. 9.31, 10.34; Lc. 9.22, 
18.33, 24.7 y 46; 1 Co. 15.4. 
1 Ro. 6.3 al 5; Col. 2.12. 
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4.4.4.4 BAUTISMO DEL 
ESPÍRITU SANTO Y FUEGO 


La Escritura, cuando menciona al 
ángel del pacto, lo compara con fuego purifi- 
cador, y como jabón de lavadores,! este es 
un anuncio de la primera venida del Señor 
Jesús. Juan el Bautista anuncia a Jesús 
como quien bautiza en Espiritu Santo y fue- 
go, con su aventador en su mano (instru- 
mento para echar al viento y limpiar los gra- 
nos en las eras o aventar el fuego), para 
limpiar su era, recoger su trigo en el granero 
y quemar la paja en fuego.! Hay dos tipos de 
fuegos: uno purificador y otro destructor. 


En relación con el fuego purificador el 
Espiritu de Dios reposa en las personas,?2 
entonces el creyente practicante da lugar al 
bien a los demás y aún a los enemigos, 
amontona sobre su cabeza ascuas de fuego.3 
Dios hace a sus ministros llama de fuego,* al 
avivar el fuego del don de Dios5 y la necesi- 
dad de ser afligidos para someter a prueba la 
fe, comparada con el oro es más preciosa y 
se prueba con fuego.f 


1 Mal. 3.1 al 2. 

1 Mt. 3.11 al 12; Lc. 3.16 al 17. 
21P. 4.12 al 14. 

3 Ro. 12.20. 

4 He. 1.7. 

52 Ti. 1.6. 

61P.1.6al7. 
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Antes del bautismo del Espiritu Santo 
y fuego, para erradicar la maldad y el pecado 
en la colectividad humana, existió el exter- 
minio fisico de las personas, para eliminar la 
trasmisión del mal, motivo de guerras del 
Antiguo Testamento: “Pero de las ciudades 
de estos pueblos que Jehová tu Dios te da por 
heredad, ninguna persona dejarás con vt- 
da,... para que no os enseñen a hacer según 
todas sus abominaciones que ellos han hecho 
para sus dioses, y pequéis contra Jehová 
vuestro Dios” (Deuteronomio 20.16 al 18). 


Lo que pasa es que muchas personas a 
pesar de conocer en algún momento de sus 
vidas, acerca de la existencia del verdadero 
Dios, prefieren continuar con sus abomina- 
ciones: “... Y reinó Acab hijo de Omri sobre 
Israel en Samaria veintidós años. Y Acab hijo 
de Omri hizo lo malo ante los ojos de Jehová, 
más que todos los que reinaron antes de él. 
Porque le fue ligera cosa andar en los peca- 
dos de Jeroboam hijo de Nabat, y tomó por 
mujer a Jezabel, hija de Et-baal rey de los 
sidonios, y fue y sirvió a Baal, y lo adoró. E 
hizo altar a Baal, en el templo de Baal que el 
edificó en Samaria. Hizo también Acab más 
que todos los reyes de Israel que reinaron an- 
tes que él, para provocar la ira de Jehová 
Dios de Israel” (1 Reyes 16.29 al 33). 


Los profetas denuncian esta injusticia 
y sufren persecución. Por ejemplo, profetas 
como Elías y otros. En el caso del profeta 
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Jeremías en su tiempo sufre afrenta, angus- 
tia, burlas, escarnio, murmuración y perse- 
cución por parte de sus adversarios. Estos 
pretenden prevalecer contra él y estar a la 
expectativa para presenciar si el profeta 
claudica. Entonces, Jeremías confirma cómo 
Dios prueba a los justos, ve el corazón y los 
pensamientos de quienes encomiendan su 
causa. En la situación más crítica no quiso 
hablar más de Dios, ni hablar en su nombre, 
no obstante, según Jeremías hay en su co- 
razón como un fuego ardiente metido en sus 
huesos, el cual trata de sufrir y no puede.1 
Este es el fuego purificador inevitable e irre- 
sistible, para hacer prevalecer el bien y para 
la santificación. Job dijo: “Mas él conoce mi 
camino; me probará, y saldré como oro. Mis 
pies han seguido sus pisadas; guardé su ca- 
mino, y no me aparté” (Job 23.10 al 11). 


Jesús dijo: “Fuego vine a echar en la 
tierra; ¿y qué quiero, st ya se ha encendido?” 
(Lucas 12.49). Después de la resurrección le 
encomienda a sus discipulos esperar la pro- 
mesa del Padre, para ser bautizados con el 
Espiritu Santo.2 El cumplimiento viene del 
cielo con un estruendo y un viento fuerte, 
con el mismo se llena el lugar y se les apare- 
ce lenguas repartidas como de fuego sobre 
cada persona, entonces son llenos del Espiri- 
tu Santo.3 Así existe el pentecostés personal. 


1 Jer. 20.7 al 12. 
2 Hch. 1.5. 
3 Hch. 2.1 al 4. 
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Por otra parte, está el fuego de la des- 
trucción, de cuando se manifieste el Señor 
Jesús en llama de fuego, para dar retribu- 
ción a quienes no conocieron a Dios, ni obe- 
decen el evangelio.! Y de la horrenda expec- 
tación de juicio y de hervor de fuego para 
devorar a los adversarios,1 porque nuestro 
Dios es fuego consumidor.? 


El profeta Elias enfrenta lo siguiente: 
“Entonces Acab convocó a todos los hijos de 
Israel, y reunió a los profetas en el monte 
Carmelo. Y acercándose Elías a todo el pue- 
blo, dijo: ¿Hasta cuándo claudicaréis vosotros 
entre dos pensamientos? Si Jehová es Dios, 
seguidle: y si Baal, id en pos de él. Y el pue- 
blo no respondió palabra. Y Elías volvió a de- 
cir al pueblo: Sólo yo he quedado profeta de 
Jehová; mas de los profetas de Baal hay cua- 
trocientos cincuenta hombres. Dénsenos, 
pues, dos bueyes, y escojan ellos uno, y 
córtenlo en pedazos, y pónganlo sobre leña, 
pero no pongan fuego debajo; y yo prepararé 
el otro buey, y lo pondré sobre leña, y ningún 
fuego pondré debajo. Invocad luego vosotros 
el nombre de vuestros dioses, y yo invocaré el 
nombre de Jehová; y el Dios que respondiere 
por medio de fuego, ése sea Dios. Y todo el 
pueblo respondió, diciendo: Bien dicho” (1 Re- 
yes 18.20 al 24). 


12 Ts. 1.6 al 10. 
1 He. 10.26 al 27. 
2 He. 12.29. 
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El Espiritu Santo es la señal de nues- 
tra herencia para el día de liberación.! La 
Escritura menciona la analogía entre Jesús 
como una planta de uvas y de las personas 
que permanecen en Jesús como hojas con 
frutos de la planta. Algunas de estas hojas 
no permanecen unidas al tallo, entonces, se 
secan, caen y son recogidas para ser echa- 
das en un fuego ardiente,! por ejemplo, en 
tiempos de Lot al salir de la ciudad de So- 
doma, llueve del cielo fuego y azufre, y des- 
truye a todos.2 Pedro dice como Dios libra al 
justo Lot, pero reserva a los injustos para ser 
castigados en el día del juicio:3 “Pero los cie- 
los y la tierra que existen ahora, están reser- 
vados por la misma palabra, guardados para 
el fuego en el día del juicio y de la perdición 
de los hombres impíos” (2 Pedro 3.7). 


La exclusión de la promesa de vida 
eterna y del reino de Dios, sin galardón, es el 
castigo eterno: “.. Allí será el llanto y el crujir 
de dientes, cuando veáis a Abraham, a Isaac, 
a Jacob y a todos los profetas en el reino de 
Dios, y vosotros estéis excluidos” (Lucas 
13.27 al 28). Finalmente el profeta Elías 
clama: “... Respóndeme, Jehová, respóndeme, 
para que conozca este pueblo que tú, oh Je- 
hová, eres el Dios, y que tú vuelves a ti el co- 
razón de ellos” (1 Reyes 18.36 al 40). 


12 Co. 1.21 al 22; Ef. 1.13 al 14, 4.30. 
1 Jn. 15.6. 

2 Lc. 17.28 al 30. 

32P.2.6 al 10. 
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CAPÍTULO 5: LA 
ADMINISTRACIÓN 
MINISTERIAL 


5.1 EL ORDENAMIENTO Y 
NORMATIVAS 


El relato de la creación muestra cómo 
Dios desde el principio ordena el mundo fisi- 
co y establece las leyes cósmicas.1 En el 
huerto del Edén ubica al ser humano con 
instrucciones de administrar todo lo creado, 
con límite o regulación en los árboles.2 Antes 
del diluvio, en tiempos cuando la generación 
se ha corrompido, personas como Enoc y 
Noé caminan con Dios, ejercen su voluntad y 
son personas justas, perfectas en su época 
con la gracia de Dios ante sus ojos.3 


La conducta y las relaciones entre se- 
res humanos, son reguladas con leyes pro- 
cedentes de su Creador. Posterior al diluvio, 
el mensaje de Dios, también se transmite 
oralmente entre generaciones y se destaca 
Abraham por su obediencia a Dios al oír su 
voz, guardar su precepto, sus mandamien- 
tos, sus estatutos y sus leyes.* 


1 Gn. 1.1 al 25. 

2 Gn. 1.26 al 28, 2.15 al 17, 3.23 al 24. 
3 Gn. 5.22, 6.8 al 9. 

4 Gn. 26.5. 
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5.2 LA ADMINISTRACIÓN 
EN LA ÉPOCA DE MOISÉS 


La época corresponde al tiempo de 
Moisés, el pueblo de Israel crece en gran 
número y las leyes se establecen por escrito, 
entonces surge la necesidad de juzgar los 
conflictos entre personas. Realizar esta labor 
únicamente por Moisés, es exhaustivamente 
cansado y desgastante, debido al exceso de 
trabajo. Precisamente la problemática se 
presenta con la falta de distribución del tra- 
bajo, delegación de funciones y autoridad en 
otros,1 el suegro de Moisés recomienda otro 
sistema de trabajo: 


1) Jetro observa las circunstancias. 

2) Hace un estudio de la situación y 
luego cuestiona.2 

3) Moisés expone el método actual de 
trabajo y responde la entrevista 
realizada por Jetro.3 

4) El suegro de Moisés establece un 
diagnóstico y análisis:* enfoca cau- 
sas, consecuencias, el exceso de 
cansancio de Moisés. De esta ma- 
nera identifica la principal causa y 
determina la solución.5 


1 Ex. 18.13. 
2 Ex. 18.14. 
3 Ex. 18.15 al 16. 
+ Ex. 18.17. 
5 Ex. 18.18. 
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La solución fue integrar más recurso 
humano, distribuirlo por grupos de trabajo 
(delegación de funciones o tareas). Moisés 
está anuente al cambio para mejorar, se dis- 
pone a escuchar el asesoramiento de su sue- 
gro, quien le replantea sobre nuevas bases 
un mejor sistema de trabajo. Jetro le comu- 
nica las ideas y una solución,! sugiere las 
estrategias para contrarrestar las causas por 
el exceso de trabajo de Moisés, con el esta- 
blecimiento de los siguientes objetivos es- 
pecíficos: 


1) En el caso de Moisés: mostrar el ca- 
mino, enseñar y delegar en los jueces. 

2) En el caso del pueblo: andar por el 
camino y obedecer las enseñanzas de 
Moisés y de los jueces.?2 


Moisés sigue el consejo de su suegro y 
las recomendaciones: 


o Da participación a las personas del 
pueblo en las actividades. 

o Nombra personas con ciertos requi- 
sitos para ser jefes sobre el pueblo, 
sobre mil, sobre cien, sobre cin- 
cuenta y sobre diez. 


Los requisitos necesarios del personal 
para llevar a cabo el trabajo,3 como jueces 


1 Ex. 18.19. 
2 Ex. 18.20. 
3 Ex. 18.21 al 22. 
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justos, posibilitan el cumplimiento cabal de 
las tareas administrativas necesarias.! 


Moisés determina implementar el nue- 
vo sistema de trabajo, comunica su decisión 
al pueblo y a los nuevos jefes de grupos. 
Además faculta a cada juez en sus funciones 
por grupos de mil, cien, cincuenta y diez, 
luego de prepararlos con la capacitación ne- 
cesaria para el puesto. Se emprende lo pla- 
neado para lograr el fin propuesto.2 


Hay una coordinación en las siguientes 
relaciones: 


1. Entre cada juez y el grupo de perso- 
nas en el momento de impartir juicio. 

2. Entre cada uno de los jueces. 

3. Entre los jueces y Moisés, como equi- 
po de trabajo. 


Los requisitos: virtud, temor de Dios, 
verdad y sin avaricia. Se logra un juicio justo 
en el menor tiempo de espera posible, por 
medio de la distribución de grupos de traba- 
jo,3 en consecuencia, se evita el desfalleci- 
miento de Moisés, de quienes imparten el 
juicio y del pueblo cuando llega a consultar 
sus asuntos y las diferencias con otras per- 
sonas. Se permite lo siguiente: 


1 Ex. 18.23. 
2 Ex. 18.24. 
3 Ex. 18.25. 
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a. Realizar un juicio justo en cada caso 
con el dominio de las ordenanzas de 
Dios y sus leyes. 

b. Mayor cantidad de personal disponible 
para el ejercicio de juez. 

Cc. Menor tiempo de espera en la resolución 
de los casos. 


El esfuerzo de cada persona se integra 
oportunamente para el logro del objetivo co- 
mún. Se establecen las diferencias entre los 
asuntos graves, o sea, los más complejos y 
entre los más pequeños o sencillos, las res- 
ponsabilidades durante el ejercicio del juicio, 
la autoridad propia y de cada juez.! 


La institución del sistema, estructura y 
organización en general se fundamenta en 
documentos escritos: las ordenanzas y la ley, 
similar a una constitución, se mantienen 
como autoridad, independiente de quienes 
son las personas o de la época de su aplica- 
ción, porque Josué continúa el legado de 
Moisés y la Escritura: “... También escribió 
allí sobre las piedras una copia de la ley de 
Motsés...” (Josué 8.30 al 35). La transforma- 
ción de la ley a la gracia, a partir de la pri- 
mera venida del Señor Jesucristo, se presen- 
ta como una enmienda requerida de acuerdo 
con las necesidades surgidas y el ajuste 
según la realidad del momento profético 
anunciado. 


1 Ex. 18.26. 


368 Frederick Alberto Mora Quesada 


5.3 LA ADMINISTRACIÓN 
DESPUÉS DE JESÚS 


La cabeza de la iglesia es Jesucristo.! 
El fundamento de apóstoles y profetas, por 
medio de la palabra de Dios y el sistema mi- 
nisterial, son la base del edificio, Jesucristo 
es su fundamento? y la principal piedra del 
ángulo.3 Por medio de su obra se da origen y 
fundamento a la iglesia como un tipo de ad- 
ministración y organización. Es la iglesia del 
Dios viviente, columna y baluarte de la ver- 
dad,* en Cristo Jesús. Pablo menciona la 
iglesia y dirige sus cartas.f Hay iglesias loca- 
les, con diferentes características y pro- 
blemáticas, como en Corinto.” Los integran- 
tes del mundo integran la iglesia universal. 


La Biblia dice: “Así también ordenó el 
Señor a los que anuncian el evangelio, que 
vivan del evangelio” (1 Corintios 9.14). El 
obrero ministerial necesita financiamiento, 
para dedicarse a tiempo parcial o completo al 
servicio de la obra, siempre y cuando, sea 
sin lucro, opulencia y ostentación, sino aus- 
teridad y modestia, sin lujos ni vanidad. 


1 Ef. 1.22, 4.15, 5.23; Col. 1.18, 2.10 y 19; 1 P. 2.7. 
21 Co. 3.11. 

3 Ef. 2.20 al 22; 1 P. 2.6. 

4 1 Ti. 3.15. 

51 Ts. 2.14. 

6 1 Co. 1.2, 10.32, 11.16 y 22; Gá. 1.13. 

72Co. 1.1. 
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Otros pasajes resaltan al obrero como 
digno de su alimento y salario.! De acuerdo 
con el don recibido,2 cada obrero ministerial 
ejerce su actividad con capacidad y facilidad 
en el cargo. Esto redunda en beneficio, para 
la calidad del servicio y se ofrece en cada 
área una atención eficaz, con experiencia y 
preparación suficiente. Dios hace el llamado 
para su servicio mediante la vocación: algu- 
nos entregan mejores frutos, inclusive la 
persona misma se vuelve un fruto y alimenta 
con su ejemplo y servicio a los demás. En la 
parábola de los talentos, se hace alusión a 
los talentos dados a los siervos, según la ca- 
pacidad de cada uno; algunos rindieron en 
forma satisfactoria; pero otro lo hizo en for- 
ma negligente como un servidor inútil. 


La especialización ejercida es necesaria 
con profesión, para desarrollar sin reservas 
lo mejor de cada servidor, con toda la capa- 
cidad, conocimiento, deseos de superación, 
energía y presentar la mejor ofrenda posible, 
excelente en fragancia de olor grato para 
Dios.* El término profesión se emplea con 
frecuencia en la carta a los Hebreos, consiste 
en creer, manifestar y ejercer un oficio,5 co- 
nocido como la buena profesión.6 


1 Mt. 10.10; Lc. 10.7; 2 Co. 11.8 al 9; 1 Ti. 5.18. 
2 1 P. 4.10. 

3 Mt. 25.14 al 30. 

4 2 Co. 2.14 al 17; Ef. 5.1 al 2. 

5 He. 3.1, 4.14, 10.23. 

6 1 Ti. 6.12 al 13. 
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5.3.1 EL PROCESO 
MINISTERIAL 


Hay un proceso ministerial o secuencia 
de trabajo entre los grupos ministeriales. Las 
funciones diversas en los grupos de obreros, 
determinan un proceso en el cuerpo de Cris- 
to, mediante las especializaciones en los dife- 
rentes campos de trabajo. Importante sin 
discriminación académica, edad o género: 


I. Los evangelistas tienen el primer con- 
tacto de presentar el evangelio de Jesús 
a las personas, tal es el caso de Felipe el 
evangelista y el etiope.1 En esta etapa se 
presentan las siguientes situaciones: 


o Los evangelistas proclaman a 
Cristo resucitado, con palabras 
de llamamiento, arrepentimiento 
y conversión. Además de la san- 
tificación. Utilizan las buenas 
nuevas de salvación por medio 
de Jesucristo y anuncian un rei- 
no de Dios dirigido desde los cie- 
los (reino cotidiano de Dios). 


o Además de cautivar la atención 
de las personas hacia Cristo, en- 
señan las primeras lecciones de 
las palabras de Dios, con el fun- 


1 Hch. 8.26 al 40. 


La Comunidad de Fe: Acuerdos de Fe 371 


l He. 6.1 al 2. 


damento del arrepentimiento de 
obras muertas, de la fe en Dios, 
la doctrina de bautismos, de la 
imposición de manos, de la re- 
surrección de los muertos y del 
juicio eterno.1 


Cada postulante (candidato a ser 
admitido en la comunidad de fe), 
acepta plenamente a Cristo el 
salvador personal, demuestra 
con toda formalidad y seriedad 
un verdadero interés de vivir pa- 
ra servir con devoción a Dios. La 
asimilación de lo aprendido y el 
discernimiento, llegan a su ple- 
nitud cuando logra testificar con 
frutos dignos de arrepentimiento 
y conversión, respaldado por la 
calidad de sus acciones, princi- 
pios, valores, veracidad y virtu- 
des. Además de una vida en 
consagración y santidad. 


El nuevo converso por medio del 
bautismo en agua, hace una de- 
claración pública de su determi- 
nación de seguir la fe de, para y 
por Jesús. Recibido este bautis- 
mo pasa a formar parte de la 
membresía formal de la iglesia, 
en el sentido doctrinal, porque 
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en el campo administrativo es 
miembro cuando se integra a la 
asociación o congregación. 


o Una vez cumplida la labor los 
evangelistas, entonces proceden 
a transferir las personas a los 
maestros para un discipulado 
doctrinal y valores comunitarios. 


Ill. Los maestros se hacen cargo de los nue- 
vos conversos, imparten una vasta pre- 
paración del discipulado doctrinal: 


o Adoctrinan, preparan con firmes 
fundamentos de la palabra de 
Dios, hasta completar un nivel 
de aprendizaje y consolidación 
en los discípulos. 


o Los discípulos asisten a todas 
las actividades generales de la 
iglesia, y como complemento los 
maestros les otorgan atención 
especial y enseñanza por medio 
del discipulado doctrinal. 


o Con un acto solemne en la igle- 
sia, transfieren a los pastores la 
responsabilidad de velar por el 
mantenimiento espiritual, de es- 
tos nuevos miembros de la igle- 
sia, que han completado su pre- 
paración de discipulado. 
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III. Los pastores hacen la sucesión del cui- 
dado espiritual de quienes han finaliza- 
do el discipulado doctrinal. Le dan se- 
guimiento a las necesidades espirituales 
de las personas, por medio del trabajo 
pastoral y las pastorales especificas. En 
el caso de los asuntos materiales proce- 
den asi: 


o Presentan formalmente a los 
nuevos miembros de la iglesia 
con el grupo ministerial de diá- 
conos. Estos últimos quedan a 
disposición de ayudar en la me- 
dida de lo posible, a los nuevos 
integrantes de la iglesia, en las 
necesidades materiales. 


IV. Los diáconos, simultáneamente con los 
pastores, quedan como responsables de 
los nuevos miembros. Los pastores en lo 
espiritual y los diáconos en lo material. 


La meta ministerial es hacer de cada 
uno de sus integrantes un instrumento vital, 
en la función de trabajo en equipo. Lograr 
acciones conjuntas y coordinadas con un 
esfuerzo simultáneo, mediante la evangeliza- 
ción, adoctrinamiento, trabajo pastoral y 
diaconía, con la supervisión necesaria para 
el buen cumplimiento de los procesos, en la 
presentación de Jesucristo como ejemplo y 
modelo de la calidad de vida y proveedor de 
vida abundante. 
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5.3.2 EL GRUPO 
MINISTERIAL DE 
EVANGELISTAS 


En relación con el mensaje de llama- 
miento, arrepentimiento, conversión y santi- 
ficación, en cierta ocasión el apóstol Pablo 
expresa lo siguiente: “.. ¡Ay de mí si no 
anunciare el evangelio!” (1 Corintios 9.16). 
En esta exclamación se manifiesta gravedad, 
cuando no se cumple a cabalidad con esta 
misión. Jesucristo comisiona el hacer discí- 
pulos: enseñar y bautizar.1 Toda la comuni- 
dad de fe o iglesia, comparte con otras per- 
sonas, el evangelio del Camino de Salvación. 


Una iglesia sin evangelización organi- 
zada, no logra el propósito de vitalizar, mos- 
trar actividad y movimiento, consecuente al 
crecimiento de la comunidad de fe. Las llaves 
del reino fueron entregadas al apóstol Pedro, 
él fue el primero en predicar y acercar a Dios 
a los de la circuncisión y a los de la incir- 
cuncisión.? Estas llaves del reino son utiliza- 
das durante el evangelismo con el mensaje 
de salvación y del reino de los cielos. Las 
puertas del Hades o sepulcro no prevalecerá 
contra la iglesia, no desaparecerá, ni la 
muerte tendrá victoria sobre la iglesia, por 
medio de la evangelización de la vida santa. 


1 Mt. 28.19 al 20. 
2 Hch. 2.22 al 42, 4.4, 10.1 al 48. 


La Comunidad de Fe: Acuerdos de Fe 375 


Es indispensable la existencia, función 
y operatividad del grupo ministerial de evan- 
gelistas, constituido en la estructura minis- 
terial de la iglesia,! para perfeccionar a los 
santos en la obra del ministerio. Esta labor 
implica la especialización de la palabra de 
llamamiento, para los nuevos conversos, en 
sus primeros pasos de arrepentimiento, con- 
versión y santificación. Los recién converti- 
dos, requieren al principio un seguimiento 
sistemático, por parte de los evangelistas, 
para consolidar un fundamento firme en su 
nuevo nacimiento. Por esta razón, es necesa- 
rio un grupo de trabajo especializado en esta 
temática y lograr en forma eficiente la evan- 
gelización, previo a la preparación de los re- 
cién conversos, en el adoctrinamiento impar- 
tido por el discipulado de los maestros. 


Por razones obvias solamente se per- 
mite el evangelismo puro, sin favorecer, fo- 
mentar y practicar el proselitismo, sino las 
buenas nuevas de salvación, amor de Dios, 
fe, justicia y misericordia. Es fundamental 
en los evangelistas, tener en claro los límites 
de enseñanza, entre el evangelista, el maes- 
tro y viceversa. También en relación con los 
cargos de pastor y de diácono, es importante 
para cada grupo ministerial, conocer sus 
fronteras de enseñanza en la especialización 
de cada área de desempeño y trabajo minis- 
terial, para una mejora continua en la labor. 


1 Ef. 4.11 al 12. 
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5.3.3 EL GRUPO 
MINISTERIAL DE MAESTROS 


Por diversas circunstancias, razones o 
situaciones, la recepción de los mensajes en 
las predicaciones no es captada en un cien 
por ciento. Es importante dar una asistencia 
en la instrucción, de forma individual o per- 
sonalizada, y en grupos pequeños, por lo 
tanto, a través de estudios bíblicos aclarar 
las dudas de cada miembro eclesiástico. Por 
medio de lecciones durante un periodo esta- 
blecido, se puede abarcar en forma completa 
cualquier tema complejo y se logra el tiempo 
óptimo o más requerido para el aprendizaje. 
Esta labor compete al grupo ministerial de 
maestros, para consolidar y promover el es- 
tudio e investigación como biblistas. 


Los maestros son los responsables de 
enseñar con el sistema de estudios bíblicos, 
impartido de las siguientes maneras: 


a. Dentro del auditorio principal, casa de 
oración o templo, ya sea en forma gene- 
ral o distribuida por grupos. 


b. En aulas, si las instalaciones de la igle- 
sia están acondicionadas. 


Cc. En los hogares de cada familia o al reu- 
nir varias familias en una misma casa 
(estudios bíblicos familiares). 
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Según sea el caso, el grupo ministerial 
de maestros establece, organiza y planifica 
programas de estudios bíblicos con horarios, 
lugares, los maestros titulares y suplentes. 
Además, es el responsable de capacitar a los 
obreros ministeriales, buena comunicación 
con el proceso de publicaciones, para la edi- 
ción del material didáctico impreso, digital o 
informático en páginas web. Imparte el dis- 
cipulado doctrinal, una enseñanza más per- 
sonalizada, llevan el control del avance y ni- 
vel de aprendizaje de cada discípulo, para un 
control adecuado y seguimiento sistemático. 


El credo, confesión o profesión de fe o 
dogma, es materia de los maestros como los 
especialistas en adoctrinar y desarrollar te- 
mas profundos. Otros grupos ministeriales, 
también tienen integrantes con el dominio de 
la enseñanza, pero a los maestros les corres- 
ponde adoctrinar con capacidad y gran pre- 
paración demostrada, especialmente como 
doctores de la ley, doctrinas profundas y 
otras enseñanzas bíblicas dificiles de enten- 
der,1 ejercen como biblistas especializados. 


La Biblia es un océano de conocimien- 
to, en el cual el discipulo con ayuda del ma- 
estro puede adentrarse hasta lo más profun- 
do de cada enseñanza. Los evangelistas 
proporcionan la leche espiritual, mientras 


12P.3.15al 16. 


378 Frederick Alberto Mora Quesada 


que los maestros dan la vianda espiritual.1 
Después del cumplimiento de la misión de 
los evangelistas, seguros de llegar al tope de 
preparación con cada persona evangelizada, 
entonces los maestros inician su función de 
capacitación, para dar cimientos sólidos en 
el credo, confesión o profesión de fe o dogma 
a los nuevos conversos. Estas son las dos 
etapas iniciales de aprendizaje en los nuevos 
conversos, antes de la etapa de trabajo pas- 
toral y pastorales específicas. 


Para dar confianza, esperanza y ayu- 
dar en las debilidades y problemas de las 
personas, se requiere reforzar su fe por me- 
dio de la convicción. Según la capacidad de 
recepción y asimilación del mensaje, median- 
te un proceso de aprendizaje, se aumenta 
gradualmente el conocimiento del discípulo, 
con la finalidad de la aceptación y práctica 
de cada enseñanza. Esto, previo a la transi- 
ción del nuevo converso al grupo ministerial 
de pastores, quienes le dan el mantenimiento 
necesario para permanecer y perseverar en 
los principios, verdades y valores adquiridos. 


Los maestros son los encargados del 
mantenimiento y operación de los sitios o 
páginas web, redes sociales, presentaciones, 
material didáctico y libros digitales, sistemas 
informáticos de control y seguimiento del 
avance de aprendizaje del discipulado. 


1 He. 5.12 al 14. 
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5.3.4 EL GRUPO 
MINISTERIAL DE PASTORES 


Los pastores en el área espiritual, tie- 
nen una función de administración especial 
y especifica de la mayordomía, a cargo del 
cuidado y dirección de las personas. Apa- 
cientan la iglesia del Señor! e imparten la 
palabra de Dios con buenos resultados de su 
conducta, al mostrarse como ejemplos para 
imitar su fe:2 “.. No como teniendo señorío 
sobre los que están a vuestro cuidado, sino 
siendo ejemplos de la grey” (1 Pedro 5.1 al 3). 
Es necesario ejercer el pastoreo como ordena 
la Biblia, al cuidar la grey de Dios no por 
fuerza, sino con ánimo pronto, de corazón y 
voluntad, no por ganancia deshonesta, sino 
con toda honestidad y honradez. 


Cuando se menciona en el versículo 1 
de 1 Pedro 5: “.. A los ancianos que están 
entre vosotros”, se refiere a ancianos en plu- 
ral, porque en el pastoreo de cada iglesia lo- 
cal se recomienda, de acuerdo con la palabra 
de Dios, la dirección en manos de un equipo 
pastoral,3 en lugar de una sola persona. La 
palabra anciano es sinónimo de obispo y 
pastor, las tres palabras significan lo mismo, 
es un mismo cargo y cumplen una misma 


1 Hch. 20.28. 
2 He. 13.7. 
3 Hch. 14.23; Tit. 1.5. 
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función. Salvo en algunos casos el término 
obispo está asociado a la labor de supervisor. 


Un pasaje de las Escrituras menciona 
tener por dignos de doble honor, a los ancia- 
nos con un buen gobierno, mayormente a los 
docentes y predicadores.1 Con base en este 
pasaje, todos los pastores deberían motivar- 
se a enseñar y predicar, sin embargo, no se 
puede reducir el concepto de pastor, a reali- 
zar esta labor únicamente, ya sea, desde un 
altar, auditorio, aulas o púlpito. Hay diversas 
labores pastorales, pastorales especificas, 
pastoral juvenil, pastoral infantil y una infi- 
nidad de labores pastorales, aunque no en- 
señen o prediquen, forman parte del grupo 
ministerial de pastores. 


Entre las funciones de pastoreo en el 
campo están la ayuda a los enfermos y visi- 
tación.2 La pastoral carcelaria de privados de 
libertad. A las personas con capacidad dife- 
rente o especial con limitaciones funcionales. 
A los necesitados de consejería matrimonial. 
En intercesión de problemas entre padres e 
hijos, parientes cercanos y control del enojo. 
A los afectados por adicción o dependencia 
química (alcohol, tabaco, narcóticos o in- 
somnio), drogadicción, farmacodependencia 
y vicios. A los miembros de la iglesia ausen- 
tes temporal o distanciados de la congrega- 


11 Ti. 5.17. 
2 Stg. 5.14. 
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ción. Al socorrer en coordinación con los diá- 
conos a los empobrecidos o en extrema nece- 
sidad familiar y del hogar, especialmente a 
quienes están con hambre. Al dar ánimo y 
levantar la moral de quienes están desem- 
pleados, al tratar de ayudarles a conseguir 
un trabajo y si lo requieren suplir temporal- 
mente lo necesario. Cuando se asesora y 
ayuda a las madres solteras a luchar y se- 
guir adelante, para superar su situación de 
abandono. Al comprender y estimular a los 
adultos mayores, a vivir plenamente la etapa 
de la vejez, disfrutar la vida con alegría por 
su utilidad, en su conocimiento y sabiduría 
de provecho para los más jóvenes. 


Al dirigir actividades de alabanza y 
oración por las casas. Acompañar en el dolor 
a los sufrientes, porque padecen o tienen 
familiares con enfermedad terminal y crónica 
(SIDA, cáncer y leucemia), depresión, otras 
enfermedades y problemas de salud. Orien- 
tar a jóvenes pandilleros o a quienes están 
en prostitución. Socorrer a los indigentes, 
deambulantes y niños de la calle. Dar servi- 
cio social, material y espiritual, donde haya 
pobreza y necesidad, con énfasis en los luga- 
res y barrios marginados. Ayudar a quienes 
se encuentran en codependencia o en situa- 
ción de agresión o violencia intrafamiliar. 
Trabajar en equipo y cooperación, para una 
recuperación, restauración e integración a la 
sociedad, sin ningún tipo de discriminación, 
marginación o proselitismo. 
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En Ezequiel 34.1 al 22, Dios habla en 


contra de los pastores negligentes, porque 
descuidan el trabajo de campo: 


“ 


Así ha dicho Jehová el Señor: 
¡Ay de los pastores de Israel, que se 
apacientan a sí mismos! ¿No apa- 
cientan los pastores a los rebaños? 
Coméis la grosura, y os vestís de la 
lana; la engordada degolláis, mas 
no apacentáis a las ovejas. No forta- 
lecisteis las débiles, ni curasteis la 
enferma; no vendasteis la pernique- 
brada, ni volvisteis al redil la desca- 
rriada, ni buscasteis la perdida, si- 
no que os habéis enseñoreado de 
ellas con dureza y con violencia...” 


Tal como se describe en este pasaje se 


presentan las siguientes similitudes: 


1) 


2) 


Cuando los pastores sirven únicamente 
por el interés de recibir un salario o por 
recibir exaltación y reconocimiento, no se 
ubican en el nivel de la vida de Cristo; al 
contrario viven en lucro, opulencia y va- 
nidad, sin prestar un servicio de corazón, 
amor de Dios, con el cuidado de respon- 
sabilidad social, práctica de los valores 
comunitarios, vocación y voluntad. 

Cuando actúan con indiferencia a las 
necesidades del campo o con negligencia, 
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porque se conforman con fungir dentro 
del local desde un altar o púlpito. 


El obrero es digno de su salario y la 
iglesia tiene la responsabilidad de proveer 
para su mantenimiento, pero Jesús advierte 
de quienes sirven solo por un salario, sin dar 
la importancia al bienestar de las ovejas, 
buscan un cargo para lucrar, de manera que 
desempeñan una labor sin consentimiento 
del Señor (la puerta de las ovejas y el buen 
pastor),1 porque pastorean por cuenta propia 
y se convierten en una élite acaudalada, con 
ministración sin respaldo divino. Así como se 
conmueven las entrañas por amor al sufri- 
miento de Cristo, quien vivió en austeridad y 
humildad, de igual manera es necesario 
compungir el corazón, por amor a los su- 
frientes, para acompañar en el dolor y fo- 
mentar el sentido comunitario y solidario. 


La arrogancia, engreimiento, enrique- 
cimiento acumulativo, extremismo, fanatis- 
mo, radicalismo, rivalidad, odio, onerosidad, 
opulencia, orgullo, soberbia, vanagloria, va- 
nidad, son contrarios al amor, ejemplo, fe y 
vida de Jesús. Las buenas relaciones entre 
seres humanos, en armonía, bien común y 
comunión los unos con los otros, requieren 
una equidad, equilibrio y justicia, en la dis- 
tribución de bienes y servicios, caridad y so- 
lidaridad al compartir con los demás. 


1 Jn. 10.1 al 15. 
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5.3.0 EL GRUPO 
MINISTERIAL DE DIÁCONOS 


Los diáconos son los responsables y 
encargados de lo material, inclusive servir en 
las mesas. La labor en lo material es amplia, 
como diaconía, mayordomía, por ejemplo, la 
ayuda a huérfanos y viudas. Es fundamental 
la buena coordinación entre el diaconado y el 
grupo ministerial de pastores, para conocer y 
solventar todas las necesidades materiales. 
Pueden solicitar el asesoramiento de los pas- 
tores, para determinar las prioridades y ur- 
gencias, según las necesidades diarias, tanto 
las imprevistas como las planificadas. 


En cuanto a la atención a las viudas 
de la iglesia sin pensión, el grupo ministerial 
de diáconos, es el responsable y encargado 
de velar, porque se cubra en la medida de lo 
posible, esta necesidad, principalmente con 
aquella viuda que tiene verdadera urgencia. 
Algunas de las viudas pueden ser sostenidas 
por familiares creyentes, de esta forma la 
iglesia puede disponer de lo suficiente para 
ayudar a las viudas desamparadas y solas.1 
Las mujeres viudas son las diligentes en ora- 
ciones y súplicas, de buen testimonio y ma- 
yores de sesenta años, según se menciona en 
la primera carta a Timoteo.2 


11 Ti. 5.16. 
21 Ti.5.5y9al 10. 
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Otro caso similar se presenta, con los 
adultos mayores de sesenta años, que tienen 
dificultad de sobrevivir con sus gastos dia- 
rios, porque no reciben pensión o tienen una 
pensión muy baja. También, por causa de su 
vejez, de invalidez o dificultad para trabajar y 
recibir un ingreso adicional, aún cuando, en 
algunos casos, tienen hijos inconscientes 
porque no ayudan responsablemente. 


En el caso de los huérfanos, se trata 
de niños, niñas o adolescentes (menores de 
edad), con ausencia de padres, ya sea porque 
han fallecido, debido a desconocimiento de la 
identidad o abandono de los niños (as). Al no 
tener la edad suficiente o estar en proceso de 
terminar sus estudios, son personas en es- 
pera de alcanzar su independencia laboral y 
económica, porque de momento no tienen la 
capacidad para subsistir por sí mismos y 
necesitan la ayuda para sobrevivir. 


La administración eclesiástica, de bie- 
nes y servicios, está a cargo del grupo minis- 
terial de diáconos en conjunto con el grupo 
organizado para asuntos materiales y conse- 
jo administrativo local. Integran parte del 
concepto de mayordomía y como grupos de 
trabajo cumplen su función al servicio de 
Jesucristo, el Señor de la casa de Dios.! 
Permanecen como siervos fieles,2 sobre su 


l He. 3.1 al 6. 
21 Co. 4.1al2. 
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casa, al cuidado administrativo encomenda- 
do por Dios. En Lucas 16 versículos 2 y 10 
se demanda fidelidad, porque se pedirá un 
rendimiento de cuentas de la administración 
realizada, aunque sea en algo pequeño, de- 
bido a que la persona fiel o injusta en lo poco 
procede de igual forma en lo mucho. Cuando 
se ejerce una diaconía, mayordomía o admi- 
nistración en forma fiel y prudente se es 
bienaventurado y se recibe recompensa.1l 


Las funciones de mayordomía en lo 
material están vinculadas al cuidado de los 
activos, contabilidad, finanzas, inventarios y 
tareas de la cocina. Se requiere dedicación, 
respeto y cuidado de las instalaciones, sus 
mobiliarios, utensilios y su mantenimiento. 
Esto implica todas las actividades en las 
cuales se evidencia el servicio a Dios en lo 
material, compra, suministro y preparación 
de alimentos, material de aseo, limpieza en 
general y en las actividades, lo necesario pa- 
ra cualquier trabajo eclesial, prevenir la es- 
casez mediante planes de contingencia con 
soluciones de ahorro y distribución justa. 
Hay muchas formas de ayudar y contribuir, 
el compartir, escuchar y apoyar es una de- 
mostración de aprecio e interés. Pero igual 
de importante es suplir lo necesario en lo 
material cuando se requiere, es comprender 
y amar a aquellas personas en condiciones 
de limitación de oportunidades. 


lLc. 12.42 al 44. 


La Comunidad de Fe: Acuerdos de Fe 387 


5.3.6 DOBLE DESEMPEÑO 


MINISTERIAL 


El trabajo ministerial evangelístico, se 
organiza en función de despertar el afecto y 
la atención de las personas hacia Cristo, 
inspirado en anunciar el reino de Dios, las 
buenas nuevas de paz y de salvación. Sí hay 
capacidad en el evangelista, puede fungir al 
mismo tiempo con las labores de diácono, 
como lo hizo Felipe,1 e integrar ambos gru- 
pos ministeriales, distribuir su tiempo para 
participar de diácono en las actividades de la 
iglesia, y cuando no hay actividad, puede 
fungir su labor de evangelización, principal- 
mente en el campo, fuera de los edificios de 
las instalaciones. Aunque colabora en la 
programación de mensajes evangelisticos 
dentro de las aulas, locales, áreas al aire li- 
bre dentro de las instalaciones de la iglesia, 
en el auditorio principal, casa de oración, 
templo o en emisora radial o televisiva. 


Un diácono puede, al mismo tiempo, 
ser un evangelista como el caso de Esteban,?2 
todo depende de su capacidad y disposición 
para realizar ambas labores. Pero no se per- 
mite a un diácono ejercer de forma simultá- 
nea, como pastor o viceversa, porque es ne- 
cesario respetar el orden en la distribución 


1 Hch. 21.8. 
2 Hch. 6.5y 8 al 10. 
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de funciones y especialización del trabajo de 
los grupos ministeriales según el cargo. 


Los cargos locales de pastoreo y diaco- 
nado no son compatibles en una misma per- 
sona, biblicamente se establece la diferencia 
de labores, en relación con la función del 
servicio a las mesas, atención de la distribu- 
ción diaria y el no descuidar a las viudas, 
mientras otros persisten en la oración y en el 
ministerio de la palabra. 


Particularmente, el diácono no está en 
obligación de enseñar, salvo el diácono - 
evangelista, por las funciones propias del 
evangelismo en lo relativo a la enseñanza y 
promulgación del evangelio de Jesucristo, 
sin embargo, quién se desempeña solo como 
diácono, puede enseñar acerca de su espe- 
cialidad, según su capacidad para exponer, 
cualquier tema en relación con el diaconado. 


Por otra parte, en algunos casos hay 
un doble desempeño en la labor de maestro, 
colaborador como pastor y viceversa, pastor 
colaborador como maestro, según su capaci- 
dad de pertenecer a ambos grupos. Por lo 
tanto, los desempeños en la labor de maes- 
tros y pastores son compatibles entre sí, pe- 
ro son incompatibles con las funciones de 
evangelistas y diáconos, para preservar el 
orden, especialización, organización y estruc- 
tura de las labores establecidas para cada 
grupo de servicio ministerial. 
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CAPÍTULO 6: OTRAS 
FUNCIONES 
MINISTERIALES 


6.1 LA FUNCIÓN 
APOSTÓLICA 


Los apóstoles supervisan la armonía 
doctrinal y de confraternidad, tanto local 
como regional, monitorea la condición de la 
membresía por medio de recorridos en las 
diferentes localidades,! para ver cómo mar- 
cha cada iglesia local en su proceder,2 ar- 
monía, confraternidad, doctrina, espirituali- 
dad y moral, para asegurar la supervisión, el 
establecimiento y mantenimiento de los gru- 
pos ministeriales en cada iglesia local.3 


El grupo de apóstoles desempeñan las 
siguientes funciones, con su respectiva espe- 
cialización: las finanzas, misiones y publica- 
ciones. Un ejemplo es el desempeño del 
apóstol Pablo y de la escuela paulina, espe- 
cialmente en la labor misionera y su aporte 
documentado por medio de las cartas,* diri- 
gidas tanto a las comunidades de fe, como a 


1 2 Co. 8.23; Fil. 2.25. 
2 Hch. 15.36. 

3 Tit. 1.5. 

+ 1 Ts. 5.27. 
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ciertas personas especificas. Pablo solicita 
firmeza y retener la doctrina, aprendida per- 
sonalmente, como por medio de las cartas.1 
En Colosenses 4.16 se ordena compartir las 
cartas entre las diferentes localidades, esto 
demuestra la necesidad de copiar, intercam- 
biar las cartas, equivalente hoy a realizar 
publicaciones masivas. El concilio de Jeru- 
salén,2 trata la necesidad de solucionar di- 
versos conflictos de la iglesia, fundamenta- 
dos en la comunicación de cartas escritas,3 
con autoridad,* por ser acuerdos consen- 
suados, de parte de los grupos ministeriales, 
la iglesia, y el Espiritu Santo.5 Los apóstoles 
recorren y entregan en cada localidad los 
acuerdos para ser practicados.f6 En el tiempo 
actual, el proceso de publicaciones trata de 
dar una interpretación adecuada a cada en- 
señanza biblica, aportar soluciones a los 
conflictos presentados en la iglesia y corregir 
las deficiencias en lo cotidiano. Promover los 
principios cristianos y valores comunitarios 
necesarios en la cotidianidad. 


El apóstol Pablo se distingue y sobre- 
sale de gran forma, pero su autoridad como 
apóstol, está en el nivel de los demás misio- 
neros. Las obligaciones y derechos no son 


12 Ts. 2.15. 

2 Hch. 15.1 al 6. 

3 Hch. 15.30. 

42 Ts. 3.14. 

5 Hch. 15.22 al 23 y 28. 
6 Hch. 16.4. 
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inferiores,1 ni superiores, por ejemplo, en 
Hechos 15.36 al 41, encontramos una deci- 
sión de Bernabé, sin subordinarse a Pablo. 
Bernabé y Marcos deciden recorrer la región 
de Chipre, mientras tanto Pablo y Silas reco- 
rren Siria y Cilicia. La misión se extiende a 
todas partes y se organiza por regiones, en el 
caso de la región de Acaya a Pablo le colabo- 
ra Timoteo,2 y le ayuda en Macedonia, jun- 
tamente con Erasto y en Creta le asiste Tito.3 
En las regiones de Acaya y Macedonia hay 
varias iglesias locales como Atenas, Corinto, 
Berea, Tesalónica y Filipos. En la región de 
Asia se encuentran otras localidades como 
Efeso, Laodicea, Colosas y Antioquía. 


Por motivo de los viajes se requiere fi- 
nanciamiento para la obra misionera. Es ne- 
cesaria la colaboración de cada iglesia local 
en este sentido, con el fin de cumplir a caba- 
lidad la función del apostolado y la supervi- 
sión. Una vez conscientes de su importancia, 
se recauda y aportan los recursos económi- 
cos, necesarios para el desempeño de los 
apóstoles en esta labor. Este financiamiento 
lo defiende muy bien Pablo, en 1 Corintios 
9.1 al 19, cuando se refiere a los derechos de 
un apóstol: “.. ¿Acaso no tenemos derecho de 
comer y beber?... ¿O sólo yo y Bernabé no te- 
nemos derecho de no trabajar?... Así también 
ordenó el Señor a los que anuncian el evange- 


12 Co. 11.5. 
22 Co. 1.1, 11.10. 
3 Tit. 1.5. 
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lio, que vivan del evangelio...” La ayuda de 
cada localidad beneficia toda la región, con 
las visitas y recorridos en la supervisión de 
los apóstoles. Son observadores permanentes 
para el cumplimiento de la predicación, 
práctica de sana enseñanza,! exhortación 
con toda paciencia y doctrina.2 


Se reitera que la acción de Dios no es 
discriminatoria ni hace acepción de perso- 
nas. Dios actúa en la vida humana en forma 
integral, con su gran misericordia ayuda a 
las personas en todos los ámbitos de la vida, 
consuela, fortalece y suple lo necesario a 
otras personas por medio del mismo ser 
humano. Por lo tanto, la comunidad de fe es 
un Canal o medio de Dios para ayudar a 
otros sin marginación. Así como se conmue- 
ven las entrañas por el sufrimiento de Cristo, 
de igual manera es necesario compungir el 
corazón por amor a los sufrientes, para 
acompañar en el dolor y fomentar el sentido 
comunitario. Por esta razón es importante 
ser abiertos para aprender de Dios, en pro de 
las buenas relaciones entre seres humanos, 
en armonía y comunión los unos con los 
otros. De lo contrario las consecuencias de 
aferrarse a las ideas preconcebidas, discri- 
minatorias, con acepción de personas, es no 
ser consecuente al sentido de bien común, 
contrario a la función de servicio apostólico. 


12 Ti. 2.15 al 18; Tit. 2.1. 
22 Ti. 4.2. 
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6.2 LA FUNCIÓN PROFÉTICA] 


La función profética es fundamental en 
el nuevo pacto dentro de la estructura de 
trabajo ministerial.l! El profeta anuncia la 
verdad de la palabra de Dios en forma clara 
y transparente, denuncia directamente el 
mal y el pecado, advierte sus consecuencias 
y proclama la justicia para edificar y rescatar 
a los oyentes, en cumplimiento fiel de la mi- 
sión encomendada por Dios de instar a la 
obediencia. Es un atalaya o centinela, vigila 
la rectitud y observa cuidadosamente todo 
procedimiento, y compara con la Escritura, 
rinde cuentas de su labor con toda valentía 
para la corrección de lo deficiente. No tiene 
temor de ser despreciado o perseguido, por 
sus señalamientos contra el pecado. 


El profeta Ezequiel es advertido, de la 
responsabilidad de la muerte del impío a 
causa del pecado, si no le amonesta y habla 
en contra de su mal camino.2 Al profeta 
Jonás, Dios no le permite, rehusar de cum- 
plir la misión profética, en contra de la gran 
ciudad de Niínive.3 


La predicación de Juan, el bautista, 
fue contra el pecado, como un profeta con 
autoridad de Dios, aunque le significara ser 


1 Hch. 13.1; Ef. 4.11. 
2 Ez. 3.17 al 21, 33.7 al 9. 
3 Jon. 1.1 al 17. 
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apresado y muerto. El profeta denuncia las 
injusticias cometidas por el pueblo o contra 
el pueblo, así Juan predica en favor del arre- 
pentimiento al decir en la palabra: 


«“ 


. Predicando... y diciendo: Arre- 
pentíos... Al ver él que muchos de 
los fariseos y de los saduceos ve- 
nían a su bautismo, les decía: ¡Ge- 
neración de víboras! ¿Quién os en- 
señó a huir de la ira venidera? 
Haced, pues, frutos dignos de arre- 
pentimiento,... y ya también el 
hacha está puesta a la raíz de los 
árboles; por tanto, todo árbol que no 
da buen fruto es cortado y echado 
en el fuego” (Mateo 3.1 al 10). 


La labor de Juan el Bautista, a manera 
de un profeta — evangelista, fue traer el men- 
saje de llamamiento, arrepentimiento, con- 
versión y santidad. Anuncia con exhortacio- 
nes, las buenas nuevas al pueblo,!1 y prepara 
el camino del Señor, porque después de 
cumplir con su misión, viene Jesús como 
profeta - maestro a hacer un discipulado y 
enseñar al pueblo por tres años y medio. 


El profeta Moisés menciona del envío, 
por parte de Dios, de otro profeta como él. Si 


1 Lc. 3.18. 
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no se oye la palabra de Dios a través de di- 
cho profeta, entonces se le pide cuentas a la 
tal persona rebelde.1! Jesús fue poderoso en 
hechos y en palabra.2 Cuando Jesús ense- 
ñaba a sus discípulos, algunos le dijeron: “ 
Dura es esta palabra, ¿quién la puede oír?... 
desde entonces muchos de sus discípulos vol- 
vieron atrás, y ya no andaban con él... ” 
(Juan 6.60 al 69). El mensaje del profeta se 
requiere en sentido Cristo céntrico para la 
salvación, quien lo reciba tiene palabras de 
disciplina en el Señor Jesús, doctrina viva, 
exigencia, justicia, rigor y vida eterna. 


Un profeta no puede desvirtuar la pa- 
labra de Dios. En el primer pacto había una 
compañía de profetas,3 unidos por una mis- 
ma finalidad: dar el mensaje de Dios con o 
sin predicción, pero con proclamación de la 
justicia y obediencia a Dios, por medio de 
una escuela o comunidad de profetas presi- 
dida por Samuel.* Los profetas son usados 
como instrumentos de Dios a través de su 
Espiritu. Se predice sucesos venideros, por- 
que Dios les revela su secreto a sus siervos 
los profetas, especialmente para estar ad- 
vertido y preparado con plena confianza a 
Dios en los temas de providencia y salvación. 


1 Dt. 18.15 al 19. 
2 Lc. 24.19. 
3168. 10.5. 

4 1 $. 19.20. 
515. 10.9 al 12. 
6 Am. 3.7. 
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Algunos se desvirtuaron en beneficio 
propio,1 dieron vanas esperanzas con visio- 
nes de su propio corazón, se ganaron la vo- 
luntad de otros con una forma falsa y servil, 
al contar sueños mentirosos sin ser profecía 
de Dios.2 Las Escrituras mencionan el caso 
de la falsa profecia del profeta Hananías, es- 
ta profecia no es verdadera, no concuerda 
con el profeta contemporáneo Jeremías, ni 
según los profetas anteriores a su época. Es- 
te falso profeta habla sin ser enviado por 
Dios, hace confiar en mentira al pueblo y 
manifiesta rebelión, al final es castigado con 
muerte, como consecuencia de sus actos. 


Los profetas de la iglesia utilizan las 
Sagradas Escrituras como guía y referente 
de especialización en el campo de la profecía 
bíblica, así como los maestros desarrollan y 
profundizan el tema de la ley. Estos profetas 
utilizan como fuente profética las Sagradas 
Escrituras, porque es la palabra profética 
más segura e inspirada por el Espiritu San- 
to.* En la iglesia local existe el principio de 
asociar, en un grupo, a las personas con el 
don de profecía, el cual recibe el nombre de 
“Compañia de Profetas”, con el fin de escu- 
driñar, analizar y sacar conclusiones de la 
profecía bíblica. Se reitera la afirmación de la 
Biblia en el siguiente texto: 


1 Jer. 2.8. 

2 Jer. 23.16 al 40, 27.9 al 22. 
3 Jer. 28.1 al 17. 

42P. 1.19 al 21. 
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“Cada uno según el don que ha re- 
cibido, minístrelo a los otros, como 
buenos administradores de la multi- 
forme gracia de Dios. St alguno 
habla, hable conforme a las pala- 
bras de Dios; si alguno ministra, 
ministre conforme al poder que Dios 
da, para que en todo sea Dios glori- 
ficado por Jesucristo, a quien perte- 
necen la gloria y el imperio por los 
siglos de los siglos. Amén” (1 Pedro 
4.10 al 11). 


Es vital conocer la profecía bíblica para 
apercibir al pueblo de Dios, porque sin pro- 
fecia el pueblo se desenfrena.1 En la actuali- 
dad, la escuela de profetas es para compartir 
el conocimiento de denuncia de la injusticia, 
entre los integrantes del grupo compañía de 
profetas, según la especialidad de esta labor. 
Se requiere y necesita una mejor interpreta- 
ción en el campo profético, libre en su totali- 
dad de conjeturas, escatología fantasiosa, 
espectacularidad, especulaciones, fenómenos 
mágicos, futuros deslumbrantes, invenciones 
anacrónicas y toda clase de suposiciones fu- 
turistas, que desvían la atención de lo real- 
mente importante en la práctica de princi- 
pios y valores necesarios para el diario vivir: 
“Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la 
cual nadie verá al Señor” (Hebreos 12.14). 


1 Pr. 29.18. 
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El profeta actual se pronuncia en 
nombre de Dios, en armonía con su palabra 
escrita y congruente con el mensaje de los 
profetas bíblicos, en comunión con la ley de 
Dios y la profecia. En su vida refleja absoluta 
fidelidad a Dios con fundamento apostólico y 
profético, con Jesucristo como principal pie- 
dra del ángulo de la edificación.! Esta com- 
pañía de profetas, analiza la profecia, prevé 
una cuidadosa interpretación en conjunto, 
invoca la dirección de Dios e intervención de 
su Espiritu y no cae en la falsa profecía, ad- 
vertido desde tiempos de Moisés.2 


Dios dijo a través de su siervo Moisés: 
“No añadiréis a la palabra que yo os mando, 
ni disminutréis de ella...” (Deuteronomio 4.2, 
12.32), lo cual es confirmado en Proverbios 
30.5 al 6 y Apocalipsis 22.18 al 19, castiga 
cuando se afirma alguna palabra, como di- 
cha por Dios, sin haberla él mandado.3 Re- 
compensa a quien no se aparta, ni a diestra 
ni a siniestra de sus palabras.* Jesús advier- 
te contra los falsos profetas, porque a pesar 
de ser hacedores de maldad, creen que por 
invocar al Señor son justificados, sin obede- 
cer la voluntad verdadera de Dios,5 sino que 
buscan fama, pleitesía, prestigio y reconoci- 
miento en aparente consagración y santidad. 


1 Ef. 2.20 al 22. 

2 Dt. 13.1 al 5, 18.20 al 22. 
3 Jer. 29.23. 

4 Dt. 28.13 al 14. 

5 Mt. 7.15 al 23. 
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6.3 EL DESORDEN 
LITÚRGICO DE CORINTO 


Según 1 Corintios 14.3 el profetizar es 
para consolación, edificación y exhortación. 
La Biblia menciona la labor de las profetisas, 
tanto en el Antiguo Testamento como en el 
Nuevo Testamento, pero el ejercicio del don 
de profecía en el nuevo pacto sufre cierta re- 
gulación, tanto en la mujer como en el varón, 
debido a la falta de orden en la liturgia. Dios 
no es Dios de confusión, sino de paz, afirma- 
do en 1 Corintios 14.33. Ni tampoco es para 
tener la costumbre de contender.1 


En la comunidad de Corinto se altera 
la liturgia, por causa de quienes participan 
desordenadamente al hablar en lenguas y al 
profetizar, algunos interrumpen al preguntar 
o conversar acerca de la revelación e inter- 
pretación de las lenguas, otros pretenden 
sobresalir como profetas o profetizas sobre el 
resto de la membresía, creando un abuso en 
las participaciones colectivas. 


La primera carta a los Corintios insta a 
hacer todo decentemente, con orden (14.40). 
Para lograr esto, se regula la participación en 
la revelación, lenguas e interpretación por 
turno, a lo más dos o tres y los demás juz- 
guen (14.27, 29 y 31). Esto de juzgar implica 


1 Co. 11.16. 
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creer u Opinar para sí mismos, si varios con- 
versan, discuten, murmuran o preguntan a 
la vez, sumado a quienes hablan en lenguas 
al mismo tiempo, se genera desorden (14.23). 
En el caso de las lenguas, cuando no hay 
quien interprete, se ordena hablar para sí 
mismo y no en voz alta (14.28). Se manda a 
callar a quién ha tenido participación, para 
dar oportunidad a otros (14.30). El desorden 
genera una mala impresión en las visitas o 
espectadores: “Si pues, toda la iglesia se 
reúne en un solo lugar, y todos hablan en 
lenguas, y entran indoctos o incrédulos, ¿no 
dirán que estáis locos?” (1 Corintios 14.23). 


Pablo menciona no menospreciar las 
profecías, pero recomienda examinar todo y 
retener lo bueno (1 Tesalonicenses 5.20 al 
21). Al examinar la profecia, algunas mujeres 
incurren en preguntar y conversar en plena 
actividad litúrgica, otras provocan desorden 
al participar como profetizas en forma si- 
multánea y en voz alta, otras profetizas con 
presunción, tratan de figurar al utilizar como 
excusa el don de profecia sobre los demás, 
para dar la impresión de mucha consagra- 
ción o santidad. Todo esto, Pablo lo censura 
y manda callar a tales mujeres: “Vuestras 
mujeres callen en las congregaciones; porque 
no les es permitido hablar,... porque es inde- 
coroso que una mujer hable en la congrega- 
ción” (1 Corintios 14.34 al 35). Según esta 
recomendación es prioritaria la reverencia y 
el orden litúrgico, inclusive la mujer no pue- 
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de libremente divulgar las profecías recibi- 
das, solamente con orden y regulación. 


La profecia no es para presumir de po- 
sición privilegiada, ante Dios o la iglesia, por 
presunción de consagración, espiritualidad o 
santificación. ¿Qué pasa si la visión o sueño, 
fue por una sugestión de la mente, influen- 
ciada por fenómenos naturales, problemas 
de salud, drogas implícitas en los medica- 
mentos, ignorancia de la palabra de Dios, 
por causas como la fascinación (engaño o 
alucinación), obsesión (algunos por síntomas 
de neurosis depresiva), por ofuscación (que 
es entenebrecer la razón y confundir las ide- 
as), por persuasión (tratar de convencer o 
influenciar), por perturbación (sin paz ni 
tranquilidad), histeria, problemas de psicosis 
o insomnio? Es peligroso utilizar la profecía, 
en los casos de fundamentar una doctrina de 
la iglesia, contradictoria al sentido general de 
las Sagradas Escrituras, sin edificación o 
para justificar la maldad o pecado. 


En la ciudad de Filipos, se reunieron 
algunas mujeres junto al río, en el lugar 
donde suelen orar; primeramente se observa 
cómo entre ellas se distingue una mujer con 
el nombre de Lidia, vendedora de púrpura, 
adoradora de Dios y atenta a la enseñanza 
de Pablo. El Señor abre el entendimiento de 
ella y es bautizada con su familia, por haber 
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sido encontrada fiel al Señor.1 Por otra parte, 
en la misma ciudad, una muchacha con la 
capacidad de predicción y de descubrir lo 
desconocido, insiste por muchos días en de- 
latar públicamente a Pablo y a los demás 
creyentes, como hijos del Dios Altísimo y 
anunciantes del camino de salvación. Al des- 
agradar a Pablo esta actitud, la reprende y 
ella pierde su capacidad de predecir.2 Este 
caso contrasta con el de Lidia, ambas cons- 
cientes de la existencia del Dios verdadero; 
una lo adora y recibe más conocimiento al 
aceptar a Cristo en el corazón. La otra, sin 
razonamiento, sino por intuición, percibe de 
forma clara la verdad y procede a delatar en 
voz alta el servicio a Dios, presentado por 
Pablo y sus acompañantes, pero no recibe la 
palabra, ni la atesora en su propio corazón. 


En el pasado hubo profetisas o sacer- 
dotisas de dioses falsos, algunas entregadas 
a la fornicación, como un ritual religioso, 
luego llegan al cristianismo con la presun- 
ción de mantener el liderazgo y tomar auto- 
ridad sobre el rumbo de la iglesia. Esta es 
una de las razones, para regular su partici- 
pación como profetisas, a partir de la iglesia 
de Corinto. En el Apocalipsis se menciona el 
caso de la iglesia en Tiatira, donde hay ad- 
versidad contra Dios por medio de una mujer 
llamada Jezabel, se dice supuestamente ser 


1 Hch. 16.12 al 15. 
2 Hch. 16.16 al 18. 
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profetisa, pero enseña e induce a fornicar y a 
comer cosas sacrificadas a los idolos.! El 
nombre de esta mujer es comparado con el 
de una mujer, hija de Et-baal rey de los si- 
donios, tomada por Acab rey de Israel, indu- 
cido a servir y adorar al dios falso Baal, has- 
ta hacer un templo y altar en Samaria, y una 
imagen de la diosa Asera, para provocar la 
ira del Dios verdadero de Israel.2 Acab actúa 
incitado por su mujer Jesabel,3 quien mata a 
los profetas de Dios,* y ofrece una fuerte 
oposición a la palabra de Dios. 


Los casos mencionados en el párrafo 
anterior, son ejemplos de liderazgos mal en- 
caminados, porque el verdadero liderazgo es 
influir el bien y la rectitud en los demás. Un 
lider no se impone, logra acuerdos con diálo- 
go y participación. Transmite la información, 
conocimiento y entendimiento sin recelo. 
Entre sus características están la humildad, 
negociación y el servicio. Reconoce cuando 
no tiene la razón, no puede ser un manipu- 
lador sino satisfacer por convencimiento. Un 
lider tiene aptitud, autoridad con control de 
sí mismo, capacidad por disposición natural, 
sabe delegar responsabilidades, suficiencia y 
toma de decisiones coherentes. Tiene acti- 
tud, creatividad, estímulo, intuición, logra 
interactuar y motivar. 


1 Ap. 2.18 al 23. 
21 R. 16.29 al 33. 
31 R. 21.25 al 26. 
+1 R. 18.4 y 13. 
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6.4 EL DON DE PROFECÍA 
BAJO EL CONTROL DE LOS 


PROFETAS 


La interpretación del don de profecía, 
se encuentra bajo el control de los profetas, 
en este sentido a las mujeres, inclusive las 
profetisas, se les ordena consultar en casa a 
sus maridos,1 esta función la cumple la 
compañía de profetas, porque no todas las 
mujeres, sean o no profetisas, tienen marido, 
marido creyente o marido profeta, con el co- 
nocimiento adecuado para responder la con- 
sulta. La visión o sueño es analizado por el 
grupo, sobre la base principal de no menos- 
preciar ninguna profecia y examinar deteni- 
damente cada una. Con este análisis, se de- 
termina la conveniencia de dar a conocer la 
profecia externamente al grupo, según la pa- 
labra: “No apaguétis al Espíritu, no menospre- 
ciéis las profecías, examinadlo todo; retened 
lo bueno, absteneos de toda especie de mal. Y 
el mismo Dios de paz os santifique por com- 
pleto;...” (1 Tesalonicenses 5.19 al 23). 


Cada profecia recibida es examinada y 
comparada con las Sagradas Escrituras, co- 
mo referencia, pues está escrito: “Y los espíri- 
tus de los profetas están sujetos a los profe- 
tas; pues Dios no es Dios de confusión, sino 
de paz...” (1 Corintios 14.32 al 33). Pablo, a 


11 Co. 14.35. 
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pesar de estar condicionado dentro de una 
cultura con raíces patriarcales, la cual con- 
sidera al sexo masculino superior al femeni- 
no, actualmente denominado con el nombre 
de machismo, regula en relación con la pro- 
fecia, tanto a las mujeres como a los varones 
por igual y sin marginación de género. 


La precaución especifica para la mujer 
en 1 Corintios 14.34 al 35, es de no hacer 
una interpretación a la ligera con la conse- 
cuencia de inducir al varón al error, porque 
en 2 Corintios 11.3, la compara con el ejem- 
plo de Eva, extraviada en su propia mente al 
cuestionar y distorsionar sus sentidos en 
confusión, esto la lleva a incurrir en rebeldía 
con la participación de Adán. En realidad no 
hay sexo superior al otro, la acción de Eva al 
hacer uso de su inteligencia la confronta con 
una duda e investiga por sí misma el cono- 
cimiento de lo cuestionado, capacidad innata 
provista por Dios en el ser humano, tanto en 
el hombre y en la mujer. 


Pablo les pregunta a las mujeres, si 
acaso de ellas se ha iniciado el mensaje de la 
palabra o solo a ellas ha llegado este mensa- 
je,! hay una unidad de trabajo, entre varo- 
nes y mujeres sin ser unos superiores a 
otros. Al principio los discípulos de Jesús 
llegaron a ser ministros de la palabra,? pos- 


11 Co. 14.36. 
2 Lc. 1.2. 
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teriormente, se integran otros ministros, en- 
tre ellos Pablo,1 pero Jesús desde el inicio le 
da participación a la mujer, observamos la 
integración de la mujer en el ministerio de 
Jesús, sin discriminación alguna, inclusive 
colaboran tanto en el servicio como con sus 
propios bienes: 


“Aconteció después, que Jesús iba 
por todas las ciudades y aldeas, 
predicando y anunciando el evange- 
lio del reino de Dios, y los doce con 
él, y algunas mujeres que habían 
sido sanadas de espíritus malos y 
de enfermedades: María, que se 
llamaba Magdalena, de la que ha- 
bían salido siete demonios, Juana, 
mujer de Chuza intendente de 
Herodes, y Susana, y otras muchas 
que le servían de sus bienes” (Lu- 
cas 8.1 al 3). 


Tal y como se menciona en el párrafo 
anterior, la mujer tiene participación en el 
ministerio de Jesús, fundador de la comuni- 
dad de fe, por consiguiente, promotor de los 
valores comunitarios. En todo caso, la orga- 
nización e institucionalización de esta co- 
munidad, como iglesia y sus normas respec- 
tivas, no justifican la discriminación de la 


1 Hch. 26.16. 
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mujer, en la labor de servicio ministerial. 
Aunque en la formación de la iglesia, por 
desordenes litúrgicos se establecen regula- 
ciones, esto no autoriza excluir o marginar a 
la mujer en la participación general del tra- 
bajo administrativo, eclesiástico y de grupos 
ministeriales (evangelistas, maestros, pasto- 
res y diáconos), menos marginarla en impar- 
tir la enseñanza, clases, liderar, oficiar en las 
actividades, liturgias, ceremonias o celebra- 
ciones eclesiásticas, misioneras y caritativas. 
Es indispensable la capacidad de unión en 
función de la comunidad, sin intereses parti- 
culares para promover los comunitarios. 


Pablo le recuerda a la mujer tomar en 
cuenta al varón, como mensajero de Dios, 
porque el varón es cabeza de la mujer, así 
como Cristo es cabeza del varón y Dios Padre 
la cabeza de Cristo.1 En este pasaje la expre- 
sión “cabeza” es en señal de preceder en 
existencia, principio, origen o fuente de vida. 
Dios precede en existencia a Cristo; Cristo al 
varón y el varón a la mujer. Porque Adán fue 
formado primero y después Eva.2 Por esta 
razón en el caso de Corinto se propició una 
costumbre local de cubrirse la cabeza las 
mujeres para orar o profetizar, como recor- 
datorio, de señal de autoridad en relación 
con el hombre, a quien se le pide descubrirse 
la cabeza para orar y profetizar: 


11 Co. 11.3. 
21 Ti. 2.13. 
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“Porque el varón no procede de la 
mujer, sino la mujer del varón, y 
tampoco el varón fue creado por 
causa de la mujer, sino la mujer por 
causa del varón. Por lo cual la mujer 
debe tener señal de autoridad sobre 
su cabeza, por causa de los ánge- 
les. Pero en el Señor, ni el varón es 
sin la mujer, ni la mujer sin el 
varón; porque así como la mujer 
procede del varón, también el varón 
nace de la mujer; pero todo procede 
de Dios” (1 Corintios 11.8 al 12). 


Cabe destacar la expresión del párrafo 
anterior: “Por lo cual la mujer debe tener se- 
ñal de autoridad sobre su cabeza, por causa 
de los ángeles”. En el contexto del pasaje, el 
término ángeles se relaciona con mensajeros 
o el mensaje, donde se requiere que la mujer 
se cubra la cabeza y el varón se descubra, de 
lo contrario la mujer afrenta al varón y este 
último a Cristo: “Todo varón que ora o profe- 
tiza con la cabeza cubierta, afrenta su cabe- 
za. Pero toda mujer que ora o profetiza con la 
cabeza descubierta, afrenta su cabeza...” (1 
Corintios 11.4 al 5). Debido a los mensaje- 
ros, delegados de Dios, en este caso los pro- 
fetas, la mujer se cubre la cabeza solo para 
orar y profetizar, como señal de respeto a la 
autoridad del mensaje profético. No es nece- 
sario cubrirse en todo el acto litúrgico, la Es- 
critura menciona para orar o profetizar. 
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La mujer a pesar de ser un vaso o ins- 
trumento profético, el cubrirse la cabeza es 
un recordatorio para ella, en el sentido de no 
precipitarse a tomar la dirección, e interpre- 
tación en forma privada, sino callar en la 
congregación,! y esperar el debido proceso 
para exteriorizar la profecia recibida, con el 
análisis en comunidad mediante la compañía 
de profetas. Sea una revelación (voz audible) 
sueño o visión, es indecoroso a la mujer 
hablar de estas situaciones en la congrega- 
ción.2 No es prudente, promulgar lo recibi- 
do, ni involucrar a nadie, hasta que se pro- 
nuncie al respecto la compañía de profetas. 


En cuanto a cubrirse o descubrirse la 
cabeza, Únicamente para orar y profetizar, 
según corresponda, y no en todo el acto 
litúrgico, si alguien quiere omitir o discutir 
este orden, según 1 Corintios 11.16, las igle- 
sias de Dios no acostumbran contender, solo 
se resolvía un orden litúrgico o de celebra- 
ción, especificamente local (Corinto) y para la 
acción O acto de orar y profetizar. Pablo 
afirma a quien se cree profeta y espiritual, 
reconocer los mandamientos del Señor,3 la 
medida resolvíia un recordatorio de nunca 
precipitarse en la dirección e interpretación, 
por encima del Señor y de las Escrituras. El 
cubrirse o descubrirse no es vinculante para 
perder la salvación, se practicó por un orden. 


11 Co. 14.34. 
2 1 Co. 14.35. 
3 1 Co. 14.37. 
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También en las Sagradas Escrituras se 
menciona la expresión del marido como ca- 
beza de su esposa,1 la sujeción indicada se 
refiere a unidad y no a sometimiento, sino en 
forma recíproca sometidos unos a otros sin 
discriminación de sexo, en el temor de Dios.2 
Al marido le corresponde velar por el cariño y 
amor de su esposa, cuidarla como a su pro- 
pia carne,3 dar honor a la mujer como a vaso 
más frágil, o sea, con mayor atención y cui- 
dado.* 


Las casadas están sujetas a sus mari- 
dos, en el sentido de armonía y unidad como 
lo hacen con el Señor.5 El marido no es ca- 
beza en el sentido de poder absoluto, cual- 
quier persona sin distingo de género, no está 
sujeto o sujeta a servidumbre en tales ca- 
sos,f por ejemplo en la actualidad, por causa 
de adulterio, agresión doméstica (intrafami- 
liar), abandono familiar, incesto, incumpli- 
miento conyugal premeditado, intransigencia 
o cualquier aspecto dañino y perjudicial. La 
Biblia dice: “Maridos, amad a vuestras muje- 
res, así como Cristo amó a la iglesia, y se en- 
tregó a sí mismo por ella, para santificarla, 
habiéndola purificado en el lavamiento del 
agua por la palabra” (Efesios 5.25 al 26). 


1 Ef. 5.23 al 24. 

2 Ef. 5.21. 

3 Ef. 5.28 al 33. 

+ 1 P. 3.7. 

5 Ef. 5.22, 25 al 27. 
6 1 Co. 7.12 al 17. 
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6.0 LA MUJER EN EL 
MINISTERIO 


La mujer desempeña un papel muy 
importante en el trabajo ministerial. Su par- 
ticipación en los grupos ministeriales y de 
apoyo es muy valiosa en igualdad de condi- 
ciones al varón. Realiza funciones dentro del 
campo evangelístico, pastoral y de diaconía 
como se relata en Romanos 16.1 al 15, Fili- 
penses 4.2 al 3 y 1 Timoteo 3.10 al 11. Es 
anciana en el área pastoral y aconseja a las 
jóvenes para amar a sus maridos e hijos, ser 
de buen testimonio, prudentes, castas y cui- 
dadosas de su casa. Son las maestras del 
bien según Tito 2.3 al 5. 


Las  profetisas se mencionan en 
Hechos 21.8 al 9 y 1 Corintios 11.5, confor- 
me con la gracia y voluntad de Dios en re- 
partir sus dones. La Biblia no prohibe la par- 
ticipación de la mujer, por lo tanto, puede 
asistir a las reuniones de cualquier grupo 
ministerial y ayudar en todo lo posible con 
estas labores, inclusive contribuir en la su- 
pervisión de la obra o sea en la función del 
apostolado, tenemos el caso de Junia o Ju- 
nias, una mujer de gran estima por los após- 
toles en Romanos 16.7. Los apóstoles se 
acompañaban de sus esposas en los viajes 
misioneros, ellas cumplian una labor misio- 
nera, se puede observar en 1 Corintios 9.5. 
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La discriminación hacia la mujer no 
procede de Dios, procede de la misma cultu- 
ra propia del varón, transmitida por genera- 
ciones y condicionada en su favor. El pasaje 
de 1 Corintios 14.34 al 35, donde se mencio- 
na que las mujeres callen en las congrega- 
ciones, no se refiere a la mujer en general, 
sino que hace alusión a las mujeres involu- 
cradas en ocasionar desorden en la liturgia, 
unas por ser profetizas, participar en len- 
guas y revelación en forma simultánea, otras 
por interrumpir al preguntar o comentar 
acerca de la interpretación, y finalmente las 
mujeres con alabanza presuntuosa de sí 
mismas, por sobresalir como profetizas sobre 
el resto de los integrantes de la iglesia, gene- 
rando un desorden litúrgico. 


A lo anterior se suma 1 Timoteo 2.9 al 
15, con un sector de mujeres adineradas con 
otro tipo de presunción, al pretender sobre- 
salir por causa del poder económico,1 la cla- 
ve de este análisis está en el profesar piedad 
y servicio a Dios con modestia, sin lujos po- 
sibilitados por las riquezas y despreciativos 
al necesitado. Este pasaje señala a las muje- 
res adineradas, porque las mujeres pobres 
no tienen la posibilidad de poseer oro, per- 
las, vestidos costosos o peinados ostentosos, 
con dificultad su capacidad adquisitiva se 
reduce a lo necesario para subsistir, sin apa- 
riencias exteriores de lujo y opulencia. 


11 Ti.6.6 al 10 y 17 al 19. 
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Ahora bien, el ser humano nada ha 
traido a este mundo cuando nace y nada se 
lleva cuando muere. La mujer tiene la distin- 
ción más grande de los seres humanos, el 
privilegio de ser madre, el dar a luz es un 
acto de mucho riesgo, la mujer con riquezas 
y la mujer pobre están en igualdad de condi- 
ciones, cuando dan a luz, tanto una como la 
otra corren riesgos, inclusive de perder la 
vida, pero su vida será preservada y se salva 
en Cada parto; aun la muerte no podría arre- 
batar su amor, fe, modestia y santificación.! 
Las mujeres o varones con la capacidad 
económica y benefactores dentro de la igle- 
sia, por el hecho de contribuir no pueden 
exigir los primeros lugares o posiciones de 
poder, ni la iglesia debe rendirles pleitesía, 
por poseer, como dice la carta de Santiago 
2.1 al 9, anillo de oro y ropa espléndida. 


Entre los requisitos bíblicos de las mu- 
jeres está: “Sino con buenas obras, como co- 
rresponde a mujeres que profesan piedad” (1 
Timoteo 2.10). Las diaconizas o mujeres diá- 
conos: “.. Honestas, no calumniadoras, sino 
sobrias, fieles en todo” (1 Timoteo 3.11). Se 
concluye acerca de la participación litúrgica 
del hombre y de la mujer, que aunque es re- 
gulada con requisitos para mantener un or- 
den, no hay prohibición de la mujer para ofi- 
ciar en el ministerio, su discriminación es 
por creencia cultural y tradicional. 


11 Ti. 2.15. 
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6.6 EL EJEMPLO DE MARÍA 
LA MADRE DE JESÚS 


La expresión de María, al decir “he 
aquí la sierva del Señor”,1 connota ferviente 
obediencia y servicio a Dios. Es un ejemplo 
inspirador para la mujer actual. Dedica su 
vida con toda disposición e interés en el ser- 
vicio al Señor, con prontitud cumple la vo- 
luntad de Dios, de una forma firme y segura. 
Por causa de su fidelidad, Dios favorece y 
bendice su vida. María demuestra virtudes 
muy valiosas como la comunión, consagra- 
ción, devoción, santificación y testimonio pa- 
ra las mujeres. Muchas cualidades descritas 
en la Biblia acerca de María, son necesarias 
en las mujeres para servir a Cristo, espe- 
cialmente, el amor a Dios y al prójimo. 


Así como las mujeres de la época de 
Jesús, inclusive con sus bienes le sirven,? en 
nuestro tiempo el hacer el bien al necesitado, 
es servir a Jesús mismo. María se regocija 
con su corazón y mente, enfoca su emoción, 
inteligencia y pensamiento, en el servicio a 
Dios su Salvador, testifica a Dios como digno 
de ser glorificado y honrado por sus grandes 
proezas, y misericordias a quienes tienen su 
temor, porque a los hambrientos colma de 
bienes y exalta a los humildes.3 


1 Lc. 1.38. 
2 Lc. 8.3. 
3 Lc. 1.50 al 53. 
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María presencia la aparición de un 
ángel llamado Gabriel,! aunque se turba por 
las palabras del ángel, en la salutación ini- 
cial,? reacciona y responde con toda cordura, 
al hacer un juicio acertado del mensaje reci- 
bido, porque cree3 conforme con lo anuncia- 
do en las Sagradas Escrituras.* Es importan- 
te destacar la meditación de María en su 
corazón, al atesorar el conocimiento y la vi- 
vencia,5 es obvio considerar a María como 
excelente esposa, hija y madre. Ella también 
recibe bendición entre las mujeres, pasa a 
ser un modelo de mujer para las demás: “Y 
entrando el ángel en donde ella estaba, dijo: 
¡Salve, muy favorecida! El Señor es contigo; 
bendita tú entre las mujeres” (Lucas 1.28). 


Su vida ejemplar manifiesta humildad, 
modestia y sujeción a la palabra de Dios; 
concentra su energía, fuerza y todo su vigor 
en los propósitos de Dios. No se envanece, ni 
se jacta del privilegio de ser un instrumento 
útil de nuestro Dios: verdadera hija de Dios 
Padre y madre del Hijo de Dios o Dios Hijo, 
engendrado del Espiritu Santo.” Este testi- 
monio de María, es vital para seguir e imitar 
su ejemplo de vida consagrada y santa. 


lLc. 1.26 al 28. 

2 Lc. 1.29 al 30. 

3 Lc. 1.45. 

4 Lc. 1.54 al 55. 

5 Lc. 2.19. 

6 Lc. 1.48. 

7 Mt. 1.20 al 23; Lc. 1.34 al 35; He. 1.5 al 9. 
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6.7 LA MUJER EN EL 
PRIMER PACTO 


En conformidad con los propósitos de 
Dios, encontramos, durante el primer pacto, 
muchos testimonios de mujeres en labores 
de servicio a Dios y al pueblo, por ejemplo, 
Débora fue una mujer usada por Dios como 
profetisa y gobierna durante un tiempo a lIs- 
rael como juez. Dios la utiliza para darle di- 
rección a Barac al juntar a diez mil hombres 
de la tribu de Neftali y de la tribu de Za- 
bulón, para pelear contra Sisara, capitán del 
ejército del rey Jabin de Canaán. 


También en este tiempo, por mano de 
otra mujer llamada Jael, dio muerte a Sisara 
por voluntad de Dios y en cumplimiento de 
una profecia mencionada por Débora.! En el 
periodo del Éxodo, encontramos a María, 
quien es profetisa2 y sirve a Dios al lado de 
sus hermanos Moisés y Aarón. En el reinado 
de Josías, durante las obras de reparación 
de la casa de Jehová, se encuentra el libro de 
la ley, entonces el rey por medio de una de- 
legación, hace la consulta a Dios acerca de 
las palabras del libro hallado. Jehová, el 
Dios de Israel, les da la respuesta mediante 
una mujer profetisa llamada Hulda.3 


1 Jue. 4.4 al 24. 
2 Ex. 15.20. 
32R. 22.3 al 23.3. 
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La Escritura cuenta la historia de Rut, 
la moabita, descrita como una mujer virtuo- 
sa y reconocida por las mujeres de su época, 
además da a luz a Obed, padre de Isaí, quien 
a su vez llega a ser padre del rey David.! Es- 
ta mujer, a pesar de ser de los campos de 
Moab, prefiere seguir a su suegra y recono- 
cer al pueblo de Noemí, como su pueblo y a 
Dios como su verdadero Dios.? Se le compara 
con otras mujeres, Raquel y Leda, las cuales 
edificaron la casa de Israel.3 


Una mujer muy especial es Agar, a 
quien le habló el ángel de Dios desde el cielo 
y Dios le proveyó agua en el desierto, para 
que no muriera junto con su hijo Ismael, de 
quien Dios hace una gran nación,* por ser 
descendiente de Abraham. Ismael tiene doce 
hijos principes.8 Dios los multiplica tanto 
que no pueden ser contados por causa de la 
gran multitud,f constituyen una de las gran- 
des religiones, unificados como monoteístas 
por el profeta Mahoma (Muhammad). 


A una mujer estéril conocida como 
Ana, Dios le concede la petición de tener un 
hijo llamado Samuel, el mismo es dedicado 
delante de Jehová y ministra junto al sacer- 


1Rt. 4.13 al 17. 

2 Rt. 1.16 al 17. 
3 Rt. 4.9 al 12. 

4 Gn. 21.13 al 21. 
5 Gn. 25.12 al 18. 
6 Gn. 16.5 al 16. 


418 Frederick Alberto Mora Quesada 


dote Elí. Este Samuel llega a ser un gran 
siervo de Dios como profeta. Tiempo antes, a 
Sara de edad avanzada y estéril, Dios le con- 
cede un hijo llamado Isaac, uno de los pa- 
triarcas juntamente con Abraham su padre y 
Jacob su hijo, recibe fuerzas para concebir y 
dar a luz fuera de la edad, por haber tenido 
fe en la fidelidad de Dios, según la promesa.! 


También en tiempos de Josué, una 
mujer llamada Rahab, es salva junto con su 
familia en la destrucción de Jericó, ella tiene 
suficiente fe para esconder y ayudar a esca- 
par a los espías de Israel.2 Todos los ejem- 
plos anteriores demuestran desde el primer 
pacto, a la mujer en un lugar de gran estima, 
Sara, Rebeca, Raquel o Leda, desempeñan 
un papel importante, en la época de los pa- 
triarcas. La mujer llega a heredar entre su 
familia, cuando no tiene hermano sucesor.3 


Otra mujer virtuosa fue Ester procla- 
mada reina en tiempos del rey Asuero, quien 
reinó desde la India hasta Etiopia.* Ester in- 
tercede a favor de su pueblo, sufren persecu- 
ción y amenaza de muerte de parte de los 
enemigos.5 Al final tienen defensa, paz y ce- 
lebración: “enviar porciones cada uno a su 
vecino, y dádivas a los pobres” (Ester 9.22). 


1 He. 11.11. 

2 Jos. 2.1 al 16, 6.21 al 25. 
3 Nm. 27.7 al 11. 

4 Est. 1.1 al 3, 2.15 al 18. 
5Est. 4.1 al 17. 
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6.8 LA MUJER EN EL 
NUEVO PACTO 


En el nuevo pacto, a la mujer se le re- 
conoce un lugar dentro de la comunidad de 
fe, porque Jesús rompe con los estereotipos 
de su época, a través de una mujer samari- 
tana, inclusive sus discípulos se maravillan.1 
Esta mujer samaritana, se extraña cuando 
Jesús no la rechaza, porque aunque es judío 
le pide de beber agua, ya que judíos y sama- 
ritanos tienen enemistad entre si.2 Y la mu- 
jer samaritana fue mensajera de Jesús entre 
los de su pueblo, quienes creen por la pala- 
bra de ella:3 “Y muchos de los samaritanos de 
aquella ciudad creyeron en él por la palabra 
de la mujer, que daba testimonio diciendo: Me 
dijo todo lo que he hecho” (Juan 4.39). 


Jesús valora a la mujer en muchas 
ocasiones, por ejemplo, visita a Marta y a 
María,* hermanas de Lázaro; sana a María 
llamada Magdalena; Juana y Susana; entre 
muchas mujeres servidoras aun con sus 
bienes.5 Además un grupo de ellas lo acom- 
pañan hasta en su muerte;* luego al sepul- 


1 Jn. 4.27. 

2 Jn. 4.9. 

3 Jn. 4.28 al 30 y 39 al 42. 
4 Lc. 10.38 al 39. 

5Lc. 8.1 al3. 

6 Mt. 27.55 al 56. 
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cro, en su sepultura.! Cuando preparan es- 
pecias aromáticas y ungúentos para llevar al 
sepulcro,2 aunque no pudieron perfumarlo, 
fueron ellas las privilegiadas de ser las pri- 
meras en saber de su resurrección y de lle- 
var el anuncio a los demás.3 Jesús mismo 
fue quien envió a las mujeres a dar este avi- 
so.* Jesús aprecia, valora y da lugar y parti- 
cipación a la mujer sin impedimentos. 


Muchas alcanzan arrepentimiento y 
conversión: Dorcas,$ María la madre de 
Juan con sobrenombre Marcos,” Lidia,8 las 
hijas de Felipe? y Apia.10 Pablo menciona a 
muchas mujeres servidoras a la comunidad 
y al Señor, entre ellas están Febe, Priscila, 
María, Junia, Trifena, Trifosa, Pérsida, la 
madre de Rufo, Julia, la hermana de Nereo y 
Olimpas.!1 También Evodia y Sintique, com- 
batieron juntamente con Pablo en el evange- 
lio: “Ruego a Evodía y a Síntique, que sean de 
un mismo sentir en el Señor. Asimismo te rue- 
go también a ti compañero fiel, que ayudes a 
éstas que combatieron juntamente conmigo en 


1 Mt. 27.59 al 61. 

2 Lc. 23.56 al 24.1. 
3Lc. 24.9 al 11. 

4 Mt. 28.9 al 10. 

5 Hch. 8.12, 9.2, 17.12. 
6 Hch. 9.36. 

7 Hch. 12.12. 

8 Hch. 16.14. 

2 Hch. 21.8 al 9. 

10 Flm. 2. 

11 Ro. 16.1 al 7, 12 al 13. 
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el evangelio, con Clemente también y los de- 
más colaboradores míos, cuyos nombres 
están en el libro de la vida... Y la paz de Dios, 
que sobrepasa todo entendimiento, guardará 
vuestros corazones y vuestros pensamientos 
en Cristo Jesús” (Filipenses 4.2 al 7). 


Las mujeres en Cristo Jesús, partici- 
pan sin discriminación ni marginación, por- 
que imperan los principios y valores de amor 
de Dios, bien común, equidad y justicia. Dios 
a su tiempo, suplirá lo que falta para la edi- 
ficación de la iglesia contemporánea, porque 
está escrito: “Mi Dios, pues suplirá todo lo 
que os falta conforme a sus riquezas en gloria 
en Cristo Jesús. Al Dios y Padre nuestro sea 
gloria por los siglos de los siglos... La gracia 
de nuestro Señor Jesucristo sea con todos vo- 
sotros” (Filipenses 4.19 al 23). Por otra parte, 
se mencionó que es totalmente relevante la 
misericordia y el perdón. Al respecto la Biblia 
textualmente recomienda lo siguiente: “Ves- 
tíos, pues, como escogidos de Dios, santos y 
amados, de entrañable misericordia, de be- 
nignidad, de humildad, de mansedumbre, de 
paciencia; soportándoos unos a otros, y per- 
donándoos unos a otros sí alguno tuviere que- 
ja contra otro. De la manera que Cristo os 
perdonó, así también hacedlo vosotros. Y so- 
bre todas estas cosas vestíos de amor, que es 
el vínculo perfecto. Y la paz de Dios gobierne 
en vuestros corazones, a la que asimismo 
fuisteis llamados en un solo cuerpo; y sed 
agradecidos” (Colosenses 3.12 al 15). 
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CAPÍTULO 7: LISTA DE 


VALORES 


La siguiente lista de valores está orde- 
nada alfabéticamente, algunos son sinóni- 
mos, conceptos antiguos o modernos. Se 
consideran actitudes, buenas costumbres, 
comportamientos, conductas, convicciones, 
creencias, criterios, cualidades, decisiones, 
discernimiento del bien y el mal, hábitos, 
juicios, normas, principios, reglas, valores, 
virtudes y verdades. Hay valores que son 
complementos e interaccionan entre si. 


En relación con los tipos o clases de 
valores, se realizan diversas clasificaciones: 
en absolutos, afectivos, agregados, ambien- 
tales, antropológicos, autorrealización, bási- 
cos, bíblicos, biológicos, cardinales, cientifi- 
cos, ciudadanos, cívicos, clásicos, cognitivos, 
cognoscitivos, colectivos, comunes, comuni- 
tarios, conscientes, constitutivos, contextua- 
les, corporativos, creativos, cristianos, cultu- 
rales, de vida, directos, eclesiásticos, 
ecológicos, económicos, educativos, empre- 
sariales, epistémicos, escolares, esenciales, 
especificos, espirituales, estéticos, éticos, 
evangélicos, explícitos, extrínsecos, familia- 
res, finales, fisicos, fundamentales, genera- 
les, grupales, humanos, históricos, ideológi- 
cos, idiosincráticos, implicitos, inagotables, 
independientes, indirectos, individuales, in- 
feriores, infrahumanos, inframorales, inmu- 
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tables, institucionales, instrumentales, inte- 
grales, intelectuales, intermedios, intrínse- 
cos, jurídicos, laborales, literarios, lógicos, 
materiales, metafísicos, modernos, morales, 
naturales, noéticos, objetivos, operativos, 
organizacionales, patrióticos, permanentes, 
personales, políticos, positivos, prácticos, 
pragmáticos, primarios, principales, priorita- 
rios, profesionales, psicológicos, psíquicos, 
refinamiento, relacionales, relativos, religio- 
sos, románticos, secundarios, sensoriales, 
sensibles, sociales, socioculturales, socio- 
políticos, subjetivos, superiores, técnicos, 
teologales, teológicos, teóricos, terminales, 
tradicionales, trascendentales, últimos, uni- 
versales, utilitarios, viales, vitales y volitivos. 


Estos valores, son necesarios identifi- 
carlos para vivir en comunidad y establecer 
la relación con las demás personas. Se regu- 
la el proceder para lograr el bienestar colec- 
tivo o bien común, o sea, una convivencia en 
armonía, contribuyen a ser valores comuni- 
tarios en el diario vivir, como beneficio a 
nuestro entorno y a la sociedad: 


X Abnegación, abstinencia, abundancia, 
acampar, aceptación, accesibilidad, ac- 
ción, actitud, actitud crítica, actitud posi- 
tiva, actividad, activo, ad honorem, adap- 
tabilidad, adaptación al cambio, adhesión, 
administración, admirable, adoptar, ado- 
ración, afabilidad, afecto, afición, agallas, 
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agasajo, agradecimiento, agradable, agra- 
do, ahorro, alabanza a Dios, aleccionar, 
alegría, alfabetización, alimentar, alivio, 
altruismo, amabilidad, ambientalismo, 
amor, amor a Dios, amor de Dios, amor al 
prójimo, amor propio, amparo, análisis, 
anhelo, ánimo, anticipación, apacibilidad, 
apego familiar, apertura, aplicabilidad, 
aplicación, aplomo, apoyo, apreciación, 
aprecio, aprender, aprendizaje, aprendiza- 
je bíblico, aptitud, armonía, arrepenti- 
miento, artístico, aseo, asertividad, aseso- 
ramiento, asesoría, asistencia alimentaria 
y social, asociación, aspiración, atención, 
atractivo, audacia, austeridad, autentici- 
dad, autoconocimiento, autocontrol, auto- 
crítica, autodeterminación, autodidacta, 
autodominio, autoestima, autoevaluación, 
autonomía, autoridad, autorrealización, 
autorrespeto, avenencia, ayuda mutua. 

% Belleza, bendición, beneficencia, beneplá- 
cito, benevolencia, benignidad, bienaven- 
turanza, bien, bien común, bienestar, 
bondad, bregar, brigadista de emergencias 
y primeros auxilios, brillantez y bueno. 

3% Calidad, calidad en el servicio, calidez, ca- 
lidez interpersonal, calma, camaradería, 
cambio, canto, capacidad, capacitación, 
capaz, carácter, caridad, cariño, carisma, 
castidad, celebración, cercanía, certeza, 
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ciudadanía, civismo, claridad, clemencia, 
clero, coherencia, cohesión, colaboración, 
comerciante, comodidad, compañerismo, 
compartencia, compartir, compasión, 
competitivo, completitud, compostura, 
comprensión, compromiso, compromiso 
con la comunidad, comunicación, comu- 
nidad, comunión, concentración, concien- 
cia, conciliación, concordia, concretar, 
condescendencia positiva, conexión, con- 
fiabilidad, confianza, confidencialidad, 
conformidad, confort, congregar, con- 
gruencia, conmiseración, conocimiento, 
consagración, consenso, consentimiento, 
conservación, consideración, consistencia, 
constancia, consuelo, contemplación, con- 
tentamiento, continencia, continuidad, 
contribución, control, conveniencia, con- 
versión, convicción, convivencia, coopera- 
ción, coordinación, coraje, cordialidad, 
cordura, corrección, correspondencia, co- 
rresponsabilidad, cortesía, creador, creati- 
vidad, crecimiento, credibilidad, criterio, 
criticidad, crítica constructiva, cuidado, 
cultivo, cultura, cumplimiento, curación y 
curiosidad. 

Dadivosidad, dar, deber, decencia, deci- 
sión, decisivo, decoro, dedicación, defensa, 
deferencia, deleite, deliberación, democra- 
cia, denuedo, derecho, derechos civiles, 
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derechos colectivos, derechos humanos, 
derechos individuales, desafio, desapego, 
desarrollo, decencia, descubrimiento, de- 
sempeño, desinterés, desprendimiento, 
destreza, detallista, determinación, devo- 
ción, diáfano, diálogo, dicha, diezmo soli- 
dario, diferencia, dignidad, diligencia, 
dinámico, dinamismo, dirección, discer- 
nimiento, disciplina, discreción, disculpa, 
discurrir, disfrute, disponibilidad, disposi- 
ción, distracción, diversidad cultural, di- 
versión, docencia, docilidad, dominio pro- 
pio, don, donar, donación y dulzura. 

% Ecofilia, ecología, economía, ecuanimidad, 
educación, efectividad, eficacia, eficiencia, 
ejemplaridad, ejemplo, ejercicio, ejercitar, 
elaborar, elegancia, elocuencia, emoción, 
emotividad, empatía, empeño, empírico, 
empleador, empoderamiento, emprende- 
dor, emprendimiento, enamoramiento, en- 
canto, energía, enfoque, enseñanza, ense- 
ñanza bíblica, enseñanza de matemáticas, 
enseñanza de música, entendimiento, en- 
tereza, entrega, entrenamiento, entreteni- 
miento, entusiasmo, equidad, equilibrio, 
erudición, escolaridad, escribir, esfuerzo, 
esmero, esparcimiento, espera, esperanza, 
espiritualidad, esplendidez, espontanei- 
dad, estabilidad, estética, estima, estímu- 
lo, estrategia, estudio, ética, euforia, eva- 
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luación, evangelización, exactitud, exce- 
lencia, éxito, experiencia, expectativa, ex- 
perticia, exploración, expresividad, éxtasis 
y extraversión. 

% Facilidad, facultad, fama, familia, familia- 
ridad, fascinación, fe, fecundidad, felici- 
dad, fertilidad, fervor, festejar, fiabilidad, 
fidelidad, filantropía, filarmónica, firmeza, 
flexibilidad, fluidez, fomento, formación, 
formalidad, formidable, fortalecimiento, 
fortaleza, franqueza, fraternidad, frescura 
positiva, frugalidad y fuerza. 

X% Ganar, garantía, generosidad, gentileza, 
globalidad, gozo, gracia, gratitud, gratuito. 

2 Habilidad, hábito, hermandad, heroicidad, 
heroismo, hesiquía, heterocrítica, higiene, 
hobby, honestidad, honor, honorable, 
honorario, honoris causa, honradez, hon- 
rar, hospedador, hospitalidad, humani- 
dad, humanitario, humildad y humor. 

X Identidad, idoneidad, igualdad, ilusión, 
imaginación, imparcialidad, impavidez, 
imperturbabilidad, impetu, implementa- 
ción, implicación, inalienabilidad, inclu- 
sión, inclusividad, incorporación, inde- 
pendencia, indulgencia, influyente, 
información, ingenio, iniciativa, innova- 
ción, inocencia, inserción, inspiración, 
instrucción, instrumentalización musical, 
integración, integrador, integridad, inteli- 
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gencia, intelectualidad, intensidad, inter- 
culturalidad, interdisciplinariedad, interio- 
rización, interpelación, intimidad, intrepi- 
dez, intuición, inventiva e irreprensible. 

2 Jovialidad, júbilo, justicia y juventud. 

3% Laborar, lealtad, lectura, lectura bíblica, 
legado, legitimidad, letrado, libertad, liber- 
tad de expresión, liderazgo, límites, limos- 
na, limpieza, locuacidad, lógica, logro, lon- 
ganimidad, longevidad, lucha y lucidez. 

* Madurez, maestría, magnanimidad, majes- 
tuosidad, mansedumbre, maternidad, ma- 
trimonio, mediador, medicar, meditación, 
mejora, mejora continua, mesura, método, 
ministrar, minuciosidad, misericordia, mi- 
sión, misionero, misticismo, meticulosi- 
dad, modales, moderación, modestia, mol- 
deamiento, moralidad y motivación. 

% Naturaleza o naturalidad, negociante, no- 
toriedad, nobleza y nutrición. 

* Obediencia, objetividad, ofrendar, oportu- 
nidad, optimismo, optimización, oración, 
orador, orden, organización, orientación, 
osadía y originalidad. 

* Paciencia, pacificación, participación, pa- 
satiempo, pasión, paternidad, patria, pa- 
triotismo, patrocinar, paz, pensamiento 
crítico, percepción, perdón, perfección, pe- 
ricia, permanencia, perseverancia, persis- 
tencia, persona, perspicacia, persuasión, 
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pertenencia, piedad, placer, planeamiento, 
planificación, planificador, plenitud, plu- 
ralista, poder, posibilidad, positividad, po- 
tencialidad, practicidad, pragmático, pre- 
caución, precaver, precisar, precisión, 
preocupación por los demás, preparar, 
presencia, prestación, prestancia, preste- 
za, prestigio, previsión, proactividad, pro- 
bidad, prodigalidad, productividad, proeza, 
profesionalidad, progreso, proliferación, 
promesa, prontitud, propósito, prosperi- 
dad, protección, proveedor, prudencia, 
pudor, pulcritud, puntualidad y pureza. 

% Querer y quietud. 

2% Raciocinio, racionalidad, rapidez, razona- 
bilidad, reaccionar, realización, recato, re- 
cibir, reciclaje, reciprocidad, rectitud, re- 
cuperar, receptividad, recogimiento, 
reconciliación, reconocimiento, recrear, 
rectitud, reducir, reflexión, reformar, rege- 
neración, regocijo, regularidad, relación, 
relaciones humanas, relajación, religiosi- 
dad, rendición de cuentas, renovar, repa- 
rar, reputación, resignación, resiliencia, 
resistencia, resolución, resonancia, res- 
paldo, respeto, respeto mutuo, responsabi- 
lidad, responsabilidad social, restaura- 
ción, restitución, retribución, reusar, 
reutilización, reverencia, rigor y risa. 
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% Saber escuchar, saber perder, sabiduría, 
sacramentos, sacrificio, sagacidad, salva- 
ción, salubridad, salud, sanación, santi- 
dad, satisfacción, seguridad, seguridad 
alimentaria, seguridad ciudadana, seguri- 
dad social, sencillez, sensatez, sensibili- 
dad, sensitividad, sentido de la realidad, 
sentido de la vida, sentido de pertenencia, 
serenidad, servicio, sexualidad, silencio, 
simpatía, simplicidad, sinceridad, sinergia, 
sinfónica, soberanía, sobresaliente, so- 
briedad, sociabilidad, sofisticación, solem- 
nidad, solidaridad, solidez, soltura, solven- 
tar, sorpresa, sosiego, sostenibilidad, 
subsidiariedad, superación y supervisión. 

% Talento, temor de Dios, templanza, tenaci- 
dad, terapia, ternura, territorialidad, 
tesón, testimonio, tolerancia, trabajo, 
tranquilidad, transformación, transparen- 
cia, trascendencia y triunfo. 

3% Unicidad, unidad, unión, universalidad, 
urbanidad y utilidad. 

X% Vacunar, valentía, valor, valorización, va- 
riedad, venturanza, veracidad, verdad, 
vestir, victoria, vida, vida plena, vigilancia, 
vigor, virtud, virtuosismo, visión, vitalidad, 
vivacidad, vivaz, vivificación, vocación, vo- 
luntad, voluntariedad, voz de canto y mu- 
sicalización al amor, a la naturaleza, a los 
valores, a la vida y a Dios el Creador. 
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